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    Prólogo


     


    —Y finalmente… —el emisario lykoniano de los Guerreros Dragón echó un vistazo a su alrededor con mirada inquisitiva, mientras murmuraba y se frotaba el mentón.


    —Tú. —La señaló con el dedo y Alicia jadeó sorprendida. 


    Había estado tan segura de que jamás vendrían por ella. Los Guerreros Dragón parecían tener ideas precisas acerca del tipo de mujeres que debían ser elegidas como sus concubinas. En su opinión, no había en ella nada excitante ni remotamente sensual. 


    Entrecerró los ojos con cautela para ver a las otras cuatro elegidas. Alicia se sintió verdaderamente insignificante en comparación a esas mujeres tan bellas, antes de recordar súbitamente lo que les esperaba.


    Como toda buena madre, la suya siempre le había advertido que huyera despavorida en caso de toparse con un Guerrero Dragón. Eran bestias belicosas y hambrientas de sexo, de los cuales ninguna mujer estaba a salvo. Alicia había visto a un Guerrero Dragón una sola vez en su vida. Y solo lo había visto en la distancia. Al principio, había querido huir, pero luego no pudo evitar observarlo con fascinación. Como tantas otras veces, su curiosidad había vencido a su cautela, mientras lo espiaba con disimulo desde la esquina de una casa. El guerrero, sin embargo, no se había dignado ni a mirarla, y desde ese día había creído que se mantendría a salvo durante las entregas de tributos.


    Si era completamente honesta, eso siempre la había hecho sentirse ligeramente mortificada. No es que deseara necesariamente ser elegida como concubina, sino que se trataba más bien del hecho de saber que ella era completamente ordinaria. Y es que todo en ella era tan normal. Su cabello no era rubio ni negro ni castaña, sino más bien una mezcla de todo ello. Al igual que su figura, pues no era gorda ni delgada, ni voluptuosa o de curvas pronunciadas. Sus senos eran firmes, pero aun así no podían compararse con los pechos opulentos de las otras candidatas.


    Sin embargo, el motivo por el cual la habían elegido para ser entregada a los clanes de los Guerreros Dragón, no era lo más importante en ese momento. La visión de lo que le esperaba era mucho más inquietante.


    Nadie en el pueblo podía responder qué era lo que sucedía con las mujeres que partían, de las cuales no todas regresaban. Aquellas que a los pocos días eran devueltas nuevamente a su pueblo, no revelaban ningún detalle. De lo único que se tenía certeza era que en el asentamiento de los Guerreros Dragón no había mujeres de su propia raza. Era por esta razón que los humanos debían ponerlas a su disposición, para que los guerreros pudieran satisfacer sus deseos sexuales.


    Al pensar en ello, Alicia se estremeció. Algunas de las mujeres que eran elegidas, desaparecían para siempre, lo cual solo podía significar una cosa. Probablemente, los enormes guerreros con sus gigantescos músculos, las poseían de forma tan salvaje que algunas de sus compañeras sexuales no sobrevivían a aquella experiencia. 


    El emisario lykoniano la llamó impacientemente. Por un momento, consideró la posibilidad de escapar, pero los Guerreros Dragón gobernaban la Tierra, y sus aliados lykonianos representaban una extensión de su poder. Cada pueblo tenía la obligación de dar su contribución y, si ella se negaba, de seguro su familia y todos los habitantes, serían severamente castigados.


    A duras penas consiguió subir la pequeña escalerilla para subir al carro de transporte. Sus piernas se sentían rígidas y casi le fallaban. Sin embargo, no debía demostrar temor, así que forzó una sonrisa y extendió la mano para despedirse de su madre, quien se encontraba a la orilla del camino, retorciéndose las manos y con lágrimas en los ojos. 


    En cuanto la carreta se puso en movimiento, el valor la abandonó. Cada paso de los cascos de aquellos pesados caballos la acercaba a su fin. No importaba dónde ni cuándo sucedería, pero lo único que temía era lo que le llevaría a ello. Uno de los guerreros abusaría de ella y, probablemente, la despedazaría al final.  
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    Capítulo 1


     


    —¿Cuándo llegarán las mujeres? —Con un tono que rozaba la desesperación, Varok se dirigió al lykoniano que le brindaba consejo y apoyo. 


    Sino hubiera sido por Silus, jamás se le hubiera ocurrido aguardar la entrega del tributo en la casa de reuniones, pero no tenía otra opción. Precisaba urgentemente una mujer, no para él, sino para su descendiente.


    —¿Por qué tan impaciente amigo mío? ¿Acaso tienes necesidades urgentes? —murmuró Silus con una amplia sonrisa. 


    El lykoniano sin duda desparramaba buen humor y picardía pero, en ese momento, Varok no estaba de humor para sus bromas.


    —Sabes exactamente por qué. No necesito una mujer en mi cama ¡Ni siquiera pienso en ello! Pero mi descendiente Rykos necesita alguien que lo cuide. 


    Silus suspiró, y puso los ojos en blanco. —¿Por qué no combinar lo placentero con lo útil? 


    Silus había instado reiteradamente a Varok a buscar una nueva compañera. Pero eso estaba totalmente descartado. Él no quería volver a involucrarse con ninguna mujer terrestre. Una vez creyó que había encontrado a su alma gemela, pero esa mujerzuela mentirosa lo había estado engañando todo el tiempo, y cuando finalmente nació su descendiente, terminó mostrándose tal y como realmente era. Esa traición aun le dolía, y no se dejaría engañar de nuevo. 


    Varok hizo caso omiso de ello. —¡Déjame en paz con eso!


    Él miró a su alrededor. Esperaban a cinco mujeres, pero una gran cantidad de guerreros se había reunido para reclamar como suya a una de ellas. Todos revisarían minuciosamente si entre ellas se encontraba disponible una que les gustase como concubina. Él simplemente se llevaría a la que quedase. De lo contrario, sería llevada hasta el asentamiento del siguiente clan o a la capital Hakonor. Allí, el rey Shatak gobernaba de forma estricta pero justa a todos los clanes y a los lykonianos. Era el descendiente directo del rey Hakon, quien mucho tiempo atrás, había unido a los clanes de los Guerreros Dragón y al pueblo lykoniano en su planeta de origen, Lykon.


    Como líder de su clan, correspondía a Varok informarle regularmente de sus progresos en el proceso de la cría de animales terrestres. Al menos allí había resultados exitosos que reportar, si bien la humillación sufrida a manos de su antigua compañera aun le producía amargura.


    Silus le dio un codazo, arrancándolo de sus pensamientos, y señaló con el dedo hacia el carro de transporte, que se había detenido frente a la casa de reuniones.


    Varok dirigió su mirada hacia las mujeres que en ese momento eran dirigidas al centro de la sala. Cuatro de ellas se mostraban temerosas, no levantaban la vista del suelo. Solo una tenía las agallas de dejar que sus ojos vagaran entre los guerreros reunidos.


    Varok sonrió con ironía. Parecía ser bastante curiosa, pero ¡qué poca gracia tenía la pobre! Probablemente ocultaba debajo de su atuendo un cuerpo flacucho sin el menor atractivo. 


    Los guerreros comenzaron la inspección. Pasaban de una mujer a otra, y de vez en cuando tomaban a una por el mentón, obligándola a mirarlos a los ojos. A Varok no le había sorprendido que todos pasaran de largo frente a la quinta mujer, que había observado su alrededor con tanto interés. El lykoniano encargado de seleccionar a las mujeres, últimamente estaba teniendo algunos problemas de vista, pensó burlonamente. 


    Cuando se les ordenó a las mujeres que se quitaran la ropa, tomó una decisión, sin pensarlo dos veces. 


    —Esa de allá, la de la derecha. ¡Me la quedo!


    El guerrero que se encontraba a su lado soltó una breve carcajada. —Bueno, ella no es precisamente una belleza.


    —Servirá —refunfuñó Varok.


    Inmediatamente caminó hasta ella con pasos pesados, mientras las demás mujeres se despojaban de sus prendas entre gimoteos y lamentos. La tomó de la muñeca y la arrastró detrás de él.   


    —¡Espera! —exclamó confundida. 


    —¿No es necesario que yo…? —Ella volteó y señaló hacia las demás mujeres ya desnudas.


    —No, y ahora, vámonos. —Gruñó él.


    —Pero ¿por qué no? 


    La mujer definitivamente ya comenzaba a fastidiarlo. Afortunadamente no tendría que lidiar mucho tiempo con ella. Le sonrió con lástima, mirándola de pies a cabeza. —Estoy seguro de que no hay ningún atractivo que ver.


    Dicho esto, ella lo siguió sin más protestas y con la cabeza gacha. Como líder del clan era su obligación permanecer hasta el término del proceso de selección y validar la elección de los guerreros que reclamaban a una mujer como suya. A partir de ese momento, los demás guerreros ya no tenían derecho a manifestar su interés por la concubina elegida, y debían aguardar la siguiente entrega. 


    Le hizo gracia percatarse de que la mujer lo estaba inspeccionando. Apenas le llegaba al pecho, lo cual no era nada extraño teniendo en cuenta su altura de dos metros veinte. Sorpresivamente, ella no mostraba timidez alguna, deslizando abiertamente su mirada por su cabello corto y negro, su barba y las marcas de nacimiento sobre su pecho. Desconcertado, se percató que disfrutaba de su interés. En verdad, ella tenía los ojos grises más hermosos que jamás había visto. Además de eso, al estar parada tan cerca de él, su olor invadió sus sentidos. No era el dulce aroma de flores que la mayoría de las mujeres usualmente desprendían. Ella emanaba un suave aroma a limón fresco, vivaz y natural. Para bien o para mal, tuvo que reconocer lo mucho que eso le gustaba.


    Casi en el mismo instante sintió surgir en él la ira, y ya de mal humor se dispuso a reprimir ese sentimiento. Se había jurado a sí mismo que nunca más permitiría que una mujer se le acercara tanto. Todas ellas solo estaban hechas para desgarrar el corazón de un guerrero, y esta de aquí, sin duda alguna, era igual a todas. 


    Volvió a centrar su atención hacia las mujeres desnudas. Los guerreros comentaban en voz alta las figuras curvilíneas que apreciaban. Felicitaron con fuertes exclamaciones al emisario lykoniano por su excelente labor, y este sonrió complacido. Tres de las mujeres ya habían sido reclamadas, después de pocos minutos, mientras que, en la disputa por la cuarta, se iniciaba un reñido combate entre dos guerreros. Exaltados, sacudían sus alas y vociferaban insultos, y luego de un corto tiempo, comenzaron a darse golpes. 


    Los guerreros a su alrededor gritaban entusiasmados, pues una buena riña siempre era bienvenida. Nadie intervendría, ya que las disputas entre dos pretendientes eran resueltas de ese modo. La mujer que había dado origen a tanto alboroto retrocedió, chillando. En cambio, la nueva adquisición de Varok observaba cada suceso con el mayor interés. Por un momento consideró la opción de retractarse de su elección. Había estado buscando una mujer poco vistosa y dócil, solo que esta parecía ser demasiado curiosa. Y aunque no sabría explicar por qué, finalmente Varok decidió conservarla. Había algo en ella que hacía vibrar algo en su interior. Tal vez su descendiente Rykos sentiría lo mismo, cosa que, al fin y al cabo, era lo más importante.


    No podía negar que cuidar del pequeño lo abrumaba terriblemente. Por supuesto amaba a su hijo, pero no podía darle lo que necesitaba, era un niño de tan solo tres años. La anciana lykoniana que lo había estado cuidando hasta ese momento, había enfermado gravemente hace un par de semanas. El pequeño echaba de menos los afectuosos cuidados de una mujer, por lo que Varok había resuelto buscar una nueva niñera. Después de todo, Rykos no tenía la culpa de que su madre fuera una arpía. Como padre, haría todo lo que estuviera a su alcance para garantizar que a su descendiente no le faltase nada, y se convirtiese en un miembro digno de su clan. Si para ello debía soportar la presencia de una mujer en su casa, así sería.


    Varok se percató que Silus se aproximaba a él. Asintiendo con la cabeza, saludó a su consejero, mientras respiraba profundamente.


    —¿Es ella? ¿Cómo se llama? —preguntó Silus con interés.


    —¿Acaso importa? —gruñó Varok irritado.


    Silus negó con la cabeza mirándolo con reproche. 


    Entonces se dirigió a la mujer. —Yo soy Silus, y este viejo cascarrabias de aquí, es Varok. A partir de ahora vivirás con él. —explicó amablemente.


    La mujer soltó una risita, pero inmediatamente la risa desapareció cuando Varok la miró a los ojos con expresión severa. Ella parpadeó un par de veces y se sonrojó, lo que a él involuntariamente le arrancó una sonrisa.


    —Mi nombre es Alicia. 


    Varok sintió como una sensación de calidez corría por sus venas. Su voz acariciaba sus oídos, era vivaz y, de cierta forma, alegre. Su mal humor se disipó al instante, y secretamente deseó que siguiera hablando.


    —Pues bien, Alicia, bienvenida a tu nuevo hogar. Espero que le brindes un buen servicio a Varok. —continuó Silus alegremente.


    La mujer se estremeció, y pareció marchitarse como una delicada flor bajo el sol. Al parecer, las palabras de Silus la habían asustado, y a Varok le habría gustado retorcerle el cuello por eso, porque ahora ella guardaba un persistente silencio. Al principio, todas las mujeres sentían temor de los servicios que debían brindar a los Guerreros Dragón, y Alicia no era una excepción. Probablemente suponía que debería someterse a Varok. Repentinamente, le provocó un inmenso enfado que ella sintiera tanta aversión ante esa idea. ¿Qué acaso lo consideraba un monstruo?


    Lanzó a Silus una mirada amenazante, pero este solo sonrió con picardía. Valoraba a su consejero, así como todo líder de clan estimaba a sus conciudadanos lykonianos. En todos los clanes vivían y trabajaban codo a codo, aun cuando los lykonianos ya no eran tan numerosos como en su planeta natal. Con orgullo, Varok podía afirmar que Silus no solo era un hombre inteligente y un astuto consejero, sino también su mejor amigo. Por esa razón, perdonaba fácilmente su forma de hablar, a veces algo precipitada, que ya unas cuantas veces, lo habían distraído de su tristeza por su relación fallida. Además de eso, Silus poseía vastos conocimientos acerca de la fauna terrestre, y siempre se esforzaba por expandirlos aún más. En ese sentido, su amigo era de gran ayuda para que Varok pudiera cumplir con su misión de conservar, reproducir y preparar para la vida silvestre a la mayor cantidad de especies posibles.


    Por supuesto, los humanos no tenían la menor idea de lo que los Guerreros Dragón realmente hacían en sus aisladas aldeas. El rey Shatak les había advertido en reiteradas ocasiones que ellos aún no estaban preparados para asimilarlo. Varok coincidía con él, aún no había llegado el momento de revelar a los humanos la verdad acerca de su pasado. Por lo pronto, era mejor que siguieran viendo a los clanes de los Guerreros Dragón como invasores, que les habían arrebatado violentamente el dominio de la Tierra.


    De repente, sintió como Alicia le apretaba el brazo, volviendo a soltarlo a los pocos segundos, casi como si su piel la hubiese quemado.


    —Yo… lo siento. —ella movió los párpados avergonzada. 


    —Nunca había visto algo así —susurró con su hermosa voz y un sutil toque de emoción. 


    Ella señaló a los dos pendencieros, que aún seguían aleteando y lanzándose puñetazos.


    —¿Están peleando… por una mujer? —Al parecer no podía comprender lo que estaba sucediendo delante de sus ojos.


    —Por supuesto que sí —respondió Varok, con una expresión ligeramente divertida. 


    —Todo Guerrero Dragón que se respete lucha por la mujer que desea. 


    Ella frunció su pequeña nariz, y golpeó ligeramente la punta de sus dedos contra sus labios. —Y si otro guerrero también hubiese querido quedarse conmigo entonces ¿tú también habrías peleado por mí? —preguntó suavemente, y lo miró a los ojos.


    —No. —Una sombra oscureció su rostro, pero Varok no consideró necesario explicarle sus motivos. 


    No la deseaba a ella ni a ninguna otra. De vez en cuando satisfacía sus necesidades sexuales con una viuda lykoniana que no pretendía nada de él. Era un trato de mutuo acuerdo, libre de compromisos y sentimentalismos tontos.


    A diferencia de los demás guerreros, había dejado de perseguir aventuras eróticas, hacía ya mucho tiempo. A los hombres del clan les encantaba acostarse con mujeres tantas veces les fuera posible, siempre con la esperanza de encontrar a la indicada, a la mujer que estaba destinada a convertirse en su compañera. Concerniente a eso, él ya había enterrado toda esperanza. En su corazón solo había cabida para su descendiente, y era solamente por él que había decidido presentarse. Pero Alicia no tenía por qué saber todo eso. De todos modos, no tardaría en descubrir la tarea que él tenía prevista para ella.


    Entretanto, había surgido un vencedor del combate. No se la habían hecho fácil, el uno al otro. El triunfador mostró una sonrisa torcida, mientras se limpiaba la sangre de sus labios con el dorso de la mano. Le dio una palmada amistosa en el hombro al perdedor, quien inclinó la cabeza aceptando su derrota. La mujer conquistada se dejó escoltar, y, al igual como sucedía siempre que los hombres peleaban por reclamar a una mujer, la expresión de miedo que había tenido inicialmente en su rostro comenzó a dar paso a un sutil indicio de orgullo y complacencia.


    —¡La selección ha concluido por hoy! —exclamó Varok en voz alta a sus guerreros. 


    —Ahora ya no se permitirá ningún reclamo, y en cuanto a ustedes cuatro… —se dirigió a los guerreros junto a sus nuevas compañeras, y asintió con la cabeza. 


    —¡Disfruten, y no sean demasiado salvajes! 


    Empezaron a resonar carcajadas por doquier entre los reunidos, mientras las mujeres chillaban escandalizadas y tapaban sus cuerpos con las prendas de las cuales se les había despojado, intentando cubrir su desnudez.


    A su lado, Alicia pareció encogerse cuando uno de los guerreros la señaló. 


    —Sentimos lástima por ti, Varok. ¡Tendrás que conformarte con esa!


    Una media sonrisa desdibujó el rostro de Varok. Los hombres de su clan podían creer lo que quisieran. Eran leales a él y no habían cuestionado su capacidad de mando, pese a que no diera precisamente una buena impresión como líder, que su compañera lo hubiera abandonado. Después de todo, nadie más que Silus sabía que en realidad, él la había expulsado. Seguía sin arrepentirse de la decisión que había tomado. ¿De qué le habría servido una compañera que lo despreciaba, y que parecía odiar a su propio hijo? En fin, no era ciertamente el primer líder de clan que no lograba dar la imagen que otros esperaban de él. 


    La verdad es que solo podía culparse a sí mismo por la forma en que habían sucedido las cosas. Se esperaba que el líder de un clan eligiese a su compañera y engendrase a un descendiente lo antes posible después de su nombramiento. Así que después de haber peleado por su posición, tal y como era costumbre desde hacía ya tiempos remotos, se había dispuesto a cumplir con esa tradición. Así que, en la siguiente entrega de tributos había elegido a la mujer más hermosa. Nora lo había cautivado desde el primer momento. Sus voluptuosas curvas y opulentos senos la volvían una candidata idónea para engendrar un hijo fuerte y sano. Ya durante su primera unión la había embarazado, completamente convencido de que les esperaba un futuro feliz juntos. Lamentablemente, su pasión por ella lo había vuelto ciego y sordo a las advertencias de su consejero. Desde el inicio, Silus había tenido un mal presentimiento respecto a Nora, y no había vacilado en expresar abiertamente su preocupación. A Varok aún le perseguía el remordimiento al pensar que casi había mandado a Silus al diablo a causa de ello. 


    Pero había aprendido una lección de todo aquello, las mujeres solo servían para parir hijos. Nadie podría convencerlo de lo contrario. Al fin y al cabo, su hijo Rykos era lo único bueno que había obtenido de esa nefasta unión.


    Lanzó una mirada de reojo a Alicia, que a partir de ese día se encargaría de cuidar al pequeño. Esa mujer poco atractiva no representaba una amenaza para sus instintos lujuriosos y no le recordaba en lo más mínimo a Nora. Podía ignorarla con facilidad, aunque su tentador aroma le causaba un cosquilleo en la nariz. 


    Se alejó un paso de ella, y suspiró aliviado. Le pareció conveniente la idea de ir a visitar a su amante lykoniana ese mismo día. Como todos los Guerreros Dragón, lamentablemente él tampoco estaba libre de un constante y ardiente deseo sexual, sin importar cuanto se esforzase por reprimirlo.


    Y entonces, justo cuando se dispuso a marcharse y dejar que Silus llevara a Alicia a su casa, su mirada se clavó en sus ojos, adornados con densas pestañas. Ella sonrió con timidez, y de un momento a otro lo invadió un sincero deseo de protegerla de todo, y de todos. Y ocurrió algo más. Su masculinidad se enderezó como nunca antes en toda su vida. 


    Cerró los ojos, y se resistió con todas sus fuerzas contra esa inesperada reacción. Al final llegó a la conclusión de que ese repentino deseo, no había sido provocado por ella, sino más bien por contemplar a las otras cuatro mujeres desnudas, que en verdad tenían mucho más que ofrecer.


    Cuando recuperó el control de sí mismo, la tomó del brazo. 


    —Vamos. Es hora de que te familiarices con tus obligaciones.


     


     


     


     


    


    


    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media]

  


  
    Capítulo 2


     


    Cuando Alicia sintió el firme agarre de Varok alrededor de su brazo, comenzó a temer que tal vez solo se había estado engañando a sí misma durante el viaje al asentamiento. Había surgido en ella la idea de que no era necesario de que pasara las últimas horas o días de su vida imaginándose lo que uno de los Guerreros Dragón le haría. Y estaba absolutamente segura de que estaba condenada a muerte. Como no era una mujer hermosa ni tenía nada más que ofrecer, de seguro no la tratarían precisamente con delicadeza.


    Por lo tanto, le había parecido sensato la idea de aprovechar el tiempo que le quedaba para satisfacer su curiosidad. Después de todo ¿cuántas veces tenía uno la oportunidad de ver de cerca un Clan Dragón en su asentamiento? Observaría minuciosamente cada detalle, sus relucientes alas negras, las sinuosas marcas que adornaban de forma distintiva el torso de cada guerrero, sus casas y quizás —pese a que no creía realmente en su existencia— un dragón. 


    Un anciano de su aldea había afirmado que una noche había avistado a un dragón cuando este sobrevolaba a baja altura algunos árboles. Todos se habían burlado de él. Solamente ella le había creído –en cierto modo— la historia. Desafortunadamente, nunca volvió a suceder, y finalmente había terminado convenciéndose de que el anciano solo había escuchado el murmullo del viento entre las copas de los árboles. 


    Cuando habían alcanzado el muro fronterizo que marcaba el inicio del territorio soberano de los Guerreros Dragón, se había levantado, intentando ver de cerca la muralla de varios metros de altura. Los humanos tenían prohibido acercarse a ella. Su padre acostumbraba referirse a la muralla como la frontera entre la civilización humana y la barbarie. Sin embargo, no podía evitar preguntarse quién se resguardaba de quién y, sobre todo, por qué. Con certeza, los Guerreros Dragón no tenían por qué temer a los humanos. Entonces ¿por qué razón rodearían sus tierras con un muro tan macizo? 


    Las demás mujeres le habían siseado que volviera a sentarse y que no llamara la atención, pero ella había hecho caso solo hasta después de haber atravesado la enorme puerta, donde dos Guerreros Dragón montaban guardia. Ella nunca había estado tan cerca de uno de los miembros del clan, por lo que se había volteado una vez más. Para su sorpresa, uno de ellos le había guiñado un ojo pícaramente, pero finalmente no había podido evitar reírse. Si ella fuera sincera, al menos éste, no le había dado precisamente una impresión sanguinaria. 


    Todo eso había cambiado drásticamente cuando Varok la había reclamado como suya. Nunca había visto una expresión tan sombría, ni unos ojos tan negros, que resplandecían como dos trozos de carbón al fuego. Inevitablemente se había preguntado si acaso ella se encontraba parada frente al mismo diablo que se mencionaba en las historias antiguas.


    Ninguno de los Guerreros se había interesado por ella, y por un breve instante había tenido la mínima esperanza de ser enviada de vuelta a casa. Todas las mujeres habían tenido que desnudarse, y había sentido que debía hacer lo mismo, por lo menos por solidaridad, pero Varok le había asegurado que no era lo suficientemente deseable, y que no habría luchado por ella. La comprensión la había golpeado como un puñetazo en la boca del estómago. Aquello que tenía previsto para ella debía ser tan horripilante, tan indescriptiblemente atroz, que para ello había escogido a una mujer cuya pérdida no le importaría a nadie.


    Aun así, había decidido examinar detenidamente a su verdugo. Su cabello negro era tan denso y brillante que habría deseado enterrar sus dedos en él. También le habría gustado saber cómo se sentiría su barba sobre su piel. ¿Sería suave y le haría cosquillas? ¿O acaso sería dura y áspera, que podría arañarla? Había elegido la primera opción, simplemente porque así lo deseaba. Toda su estampa ejercía sobre ella una atracción inexplicable. Había reflexionado un poco sobre ello, llegando al poco tiempo a una conclusión. La naturaleza debió haber creado de tal modo a los Guerreros Dragón, para que estos pudieran atraer a sus presas, al igual que una planta carnívora que atrae a los pequeños animales con su seductor aroma, para después devorarlos despiadadamente. Era así como ella se sentía en ese momento. Y así, en lugar de resistirse con todas sus fuerzas, marchó voluntariamente hacia su inevitable perdición, solo para estar cerca de Varok un poco más. 


    —¿A dónde me llevas? ¿Voy a morir hoy mismo? —preguntó.


    —¿Morir? —Varok la miró sin comprender y arqueó una ceja.


    —No, no vas a morir hoy —respondió sin siquiera una pizca de compasión.


    Alicia comprendió en ese mismo instante que él tenía la intención de prolongar infinitamente su tortura. Así que era eso lo que le había deparado el destino. Aun no le quedaba claro que había hecho para merecerlo. Tal vez era el castigo por su curiosidad irreprimible, por lo que su maestro en la escuela la había reprendido una y otra vez. Ella todo el tiempo se pasaba haciendo preguntas. ¿De dónde venían los Guerreros Dragón? ¿Por qué permanecían en la Tierra? ¿Qué hacían detrás de sus gruesos muros? El maestro siempre le había respondido que los humanos estaban en deuda con los Guerreros, y que no necesitaba saber más que eso. Curiosamente, los demás niños nunca habían cuestionado nada, lo cual probablemente confirmaba que algo andaba mal con ella en ese aspecto.


    Ella iba trotando detrás de Varok como cordero al matadero. Todo en ella se quedó helado, mientras intentaba prepararse para lo que él le tenía previsto. Su temor la paralizaba tanto, que ni siquiera era capaz de llorar. Pero a pesar de todo, en un rincón de su mente surgió la idea de que Varok no era la bestia que ella creía. El corazón de ella le gritaba a la razón que aquí le esperaba algo extraordinario, y que no había motivo alguno para el gélido escalofrío que se extendía por sus venas. Pensó que de seguro era tan solo un mecanismo de defensa de su cuerpo, para evitar que ella se derrumbara ahí mismo y comenzara a gritar como una loca.


    Inmersa en sus pensamientos, se estrelló contra la espalda de Varok cuando éste de pronto se detuvo frente a una casa.


    Lo primero que le llamó la atención fue el dragón que rodeaba la puerta de entrada con sus alas de hierro. Su boca se encontraba parcialmente abierta, y en cierta forma, parecía que casi la recibía con una amable sonrisa. El jardín delantero daba la impresión de estar algo descuidado. A pesar de todo, una pequeña risa escapó de sus labios al imaginar al fornido Guerrero Dragón deslizándose sobre sus rodillas, plantando flores.


    La puerta se abrió, y una mujer un poco más pequeña que ella, salió con un niño pequeño en brazos. El niño extendió sus bracitos mientras Varok le sonreía con ternura.


    —Hedra, ella es Alicia, la nueva niñera —la presentó.


    ¿Niñera? ¿Acaso había oído bien?


    —Alicia, él es mi hijo Rykos. Te encargarás de él. 


    ¿Así que esta era la atrocidad que casi la había enloquecido? Sintió como si alguien le hubiera quitado un gran peso de encima. Ya podía respirar tranquila de nuevo. Entonces su vida aun no acabaría, Varok simplemente quería que ella cuidara a su pequeño hijo. Aunque le sorprendía que él creyera que ella fuera capaz de hacerlo. Por supuesto, en el pasado ella había deseado tener sus propios hijos, pero jamás hubiera esperado convertirse en madre. Ningún hombre estaba realmente interesado en ella, por eso había sepultado ese sueño en lo más profundo de su corazón.


    De la nada, las lágrimas corrieron por sus mejillas, mientras acariciaba la cabeza del pequeño.


    —Hola Rykos.


    Varok se estremeció como si le hubieran dado un latigazo en la espalda, pues el niño parpadeó con entusiasmo, y dijo. —Mamá.


    —No, mi pequeño, ella no es tu madre —corrigió a su hijo con un ligero reproche en su voz.


    Rykos, de forma testaruda, sacó el labio inferior y agitó sus alitas translúcidas. Entonces se retorció en los brazos de su padre, pues deseaba que ella lo cargara. 


    —Mamá —repitió decididamente, y chilló contento.


    Ella tomó al niño de los brazos de Varok, y este inmediatamente se acurrucó confiadamente contra ella y comenzó a jugar con los lazos de su vestido. 


    —Bueno, parece que el pequeño dragón ha hecho su elección. Tal vez deberías confiar en su juicio. —Hedra se rio y golpeó amistosamente el hombro de Varok, guiñándole un ojo con picardía.


    La expresión tensa en el rostro de su nuevo amo le reveló que el comentario no le había hecho ninguna gracia. De hecho, tampoco había entendido en absoluto lo que Hedra había querido decir con ello. 


    —Ah, por cierto, yo soy la compañera de Silus. Si necesitas ayuda, vivo justo ahí. —Hedra señaló hacia una pequeña casa muy bonita no muy lejana.


    Alicia notó que la mujer lykoniana no se comportaba como si fuera de alguna manera superior a ella. Por el contrario, era amable y cortés. Y pensar que todos en la aldea habían creído que los lykonianos eran una amenaza tal vez aun mayor que los Guerreros Dragón, ya que no se diferenciaban de los humanos, pudiendo así mezclarse entre ellos sin ser reconocidos. ¿En qué otro concepto erróneo habían creído? No pudo evitar sentirse como en una encrucijada. En algún punto, entre aquello que creía saber y aquello que aún estaba por descubrir, se encontraba probablemente una verdad que podría cambiar toda su vida. Deseó casi fervientemente que Varok eventualmente acabara formando parte de su nueva existencia. Era un sueño tonto, era consciente de ello. Pero ¿acaso uno no soñaba para alcanzar lo imposible?


    Hedra se apresuró en volver a su casa, y Varok la condujo al interior de su propia morada. Alicia se sorprendió al ver el interior. Todo se veía, impecablemente limpio, reluciente y acogedor. Se reprendió a sí misma. ¿Qué esperaba ella? ¿Una cueva húmeda y oscura con espadas empapadas de sangre colgadas en las paredes?


    Esto irradiaba la paz de un cálido hogar, aunque se notaba la ausencia de un toque femenino. En todas partes había asientos cubiertos de piel, cofres y aparadores tallados. El piso estaba cubierto de losas decoradas con suntuosos ornamentos. Las paredes estaban hechas de piedras pulidas, con apenas unas grietas visibles entre ellas. En la enorme chimenea de la sala de estar, ardía un fuego crepitante, y también la cocina estaba bien equipada. Nada de aquello demostraba que allí viviera un bárbaro brutal y despiadado.


    Podía sonar descabellado, pero en esa casa, con el niño en brazos y Varok a su lado, solo tenía una palabra para describir lo que estaba sintiendo, familia. El Guerrero la miró en silencio como si estuviera de acuerdo con ella. Por supuesto, era una idea absurda. Ella debía servirle a él, le había sido entregada como tributo. Debía dejar a un lado sus ideas tontas, y hacerle frente a la realidad. Después de todo, ella debía sentirse aliviada por haber escapado de su destino como concubina. Pero ¿realmente estaba agradecida por eso?


    Sacudió la cabeza, recuperando finalmente la cordura. 


    —Permíteme preguntarte qué sucedió con la madre de Rykos. ¿Dónde está?


    Solo recibió una palabra como respuesta.


    —Lejos.


    Por un momento, se le erizó la piel, pues volvió a pensar en brutales prácticas sexuales, que tal vez le habían costado la vida a la pobre mujer. Pero, por otra parte, eso no parecía muy creíble. Por la forma en que Varok miraba a su hijo, de seguro no era capaz de arrebatarle a su madre solo por satisfacer sus deseos.


    Varok la condujo hacia una habitación separada. Era bonita y estaba bien amueblada. Vio una cama cómoda y un armario repleto de vestidos. Algunos trozos de madera se encontraban apilados en la chimenea, listos para ser encendidos. A través de la ventana, se veía el bosque que se extendía detrás de la casa, donde incontables pájaros trinaban sus melodías.


    —Lo ha arreglado Hedra. Ella dijo que incluso una niñera necesita un espacio solo para ella —murmuró Varok, mirándola como si realmente esperara su reacción.


    —Bueno, esto es… muy bonito, en verdad. Gracias.  


    No podía demostrarlo, pero se regocijaba en su interior. ¡Qué habitación! Ella realmente había pensado que dormiría en un establo o, peor aún, en una jaula. Además, a Varok no parecía molestarle que ella pudiera llavear su puerta. Finalmente tendría algo de privacidad para dar rienda suelta a sus pensamientos. Como una mujer soltera, habría tenido que vivir eternamente en casa de sus padres, y a éstos, les importaba poco que ya no tuvieran que cuidarla a toda hora. Constantemente ellos habían irrumpido en su pequeño cuarto sin previo aviso, para encargarle alguna tarea. No lo hacían con mala intención. De seguro pensaban que debían distraer a su hija del hecho de que nunca había recibido una propuesta de matrimonio. 


    Si ella fuera honesta, de todos modos, no se había sentido atraída hacia ninguno de los hombres del pueblo ni de sus alrededores. Después de cumplir los dieciocho años se le había permitido asistir al lugar de encuentro de los solteros. Allí se encontraban las futuras parejas, y se les permitía iniciar los primeros contactos sexuales. Al principio, Alicia se había unido a ellos y había tratado de imitar a las demás mujeres, pero luego de acostarse dos o tres veces con uno de los hombres, había dejado de intentarlo. Le faltaba algo, aunque no había sabido decir qué exactamente. En su opinión, la unión entre el hombre y la mujer debía ser mágica, estar llena de encanto, y no solo debía servir para la búsqueda de un rápido orgasmo. Después de todo, algunas veces eso podía conllevar a engendrar un hijo, y eso no debía suceder solamente debido a un par de embestidas acompañadas de jadeos forzados.


    En secreto, acarició con la mirada el cuerpo de Varok y el bulto entre sus piernas. Sintió un cosquilleo de deseo en su vientre. Nunca antes había sentido algo así. De pronto, una idea invadió su mente. Las mujeres que habían regresado después de ser devueltas por los Guerreros Dragón nunca habían hablado de lo sucedido. ¿Y si no hubieran sido terribles? ¿Y si solo no encontraban las palabras para describir lo que habían vivido? Se sonrojó al ver que Varok la seguía con la mirada. Ella hubiera preferido que la tierra se la tragase, pues en ese momento, él entrecerró los ojos y gruñó. 


    —Eso nunca sucederá. 


    —¡Por supuesto que no! —respondió ella con brusquedad, y se volteó apresuradamente. ¿En qué estaba pensando? Aquí estaba ella, con un niño pequeño en brazos, imaginándose como se sentiría que un Guerrero Dragón le diera placer. Por no hablar de la forma hostil con la que había reaccionado. Podría considerarse afortunada de que Varok no la hubiera abofeteado.


    Pero él solo resopló despectivamente.


    —No tienes permitido abandonar el asentamiento. Todo lo que necesites, lo tienes aquí. 


    Dicho esto, la dejó ahí parada y salió de la casa sin dar más explicaciones.


    Lentamente Alicia exhaló el aire de sus pulmones, y sentó a Rykos en su cama.


    —Bien, mi pequeño. ¿Qué tal si vemos los vestidos que Hedra ha puesto en mi armario?


     Asombrada, sintió la suavidad de las telas y admiró sus vibrantes colores. No era posible que esos vestidos fueran las prendas para una sirvienta. Ni siquiera los tejedores más habilidosos del otro lado del muro fronterizo eran capaces de elaborar unas telas tan finas. Los artesanos lykonianos debían ser verdaderos maestros de su gremio. En la escuela le habían enseñado que los lykonianos disponían de un inmenso conocimiento y grandes habilidades artesanales, mientras que los Guerreros Dragón dominaban el arte de la guerra. Ambos pueblos en realidad constituían uno solo, y así formaban una especie de simbiosis fructífera. Alicia también había oído rumores de que los lykonianos estaban compartiendo su conocimiento con los humanos. ¿Por qué? ¿Qué ganarían con ello? 


    Parecía que el número de preguntas cada vez aumentaba inconmensurablemente. Solo esperaba poder encontrar algunas respuestas en ese lugar. Todas las cavilaciones solo le provocarían dolor de cabeza.


    Con el día acercándose a su fin, recordó con vergüenza cuál era su verdadera tarea. Sin importar lo que ella deseara saber, el pequeño Rykos merecía toda su atención, antes que cualquier otra cosa. 


    El hijo de Varok aún se encontraba sentado obedientemente sobre la cama, y admirándola con sus grandes ojos. Entonces una sonrisa de oreja a oreja se extendió por su rostro.


    —¡Mamá, tengo hambre!


    —Está bien, entonces ¡vamos rápidamente a prepararte algo de comer, mi pequeño! —El corazón de Alicia se desbordó de ternura, pues el pequeño realmente parecía creer que ella era su madre. Cuánto debía haberla echado de menos, si estaba dispuesto a aceptar que una completa desconocida ocupara su lugar. Ella no permitiría que le rompieran el corazón de nuevo. Después de todo, un niño era un niño, sin importar a qué especie perteneciera. 
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    Capítulo 3


     


    Perdido en sus pensamientos, Varok caminó de vuelta a la casa de reuniones. De momento, no tenía nada que hacer allí, pero quería escapar de la presencia de Alicia.


    Sencillamente, no podía comprender la reacción que esa mujer provocaba en él. Cada vez que la miraba, se volvía más encantadora, y eso que ni siquiera había visto su cuerpo desnudo. Por alguna razón, él habría podido jurar que era igual de hermosa debajo de su descolorida vestimenta marrón. Aun así, no se permitió darle a eso demasiada importancia. Había tantas mujeres hermosas como agua en el mar, pero por dentro, eran todas iguales. No volvería a dejarse engañar por una cara bonita. Por eso, inmediatamente le había puesto un fin a la situación cuando había tenido la sensación de que ella estaba mirando su masculinidad. Desgraciadamente, este parecía no obedecerle en absoluto, ya que desde ese mismo instante lo atormentaba su deseo por ella.


    Su hijo, en su entusiasmo infantil, había decidido que Alicia era su madre. Varok se sentía incómodo con ello pues, al fin y al cabo, eso no era verdad. Por ello, no había podido abstenerse de señalárselo a Rykos. En este momento, casi sentía arrepentimiento de haberlo hecho, pero era innegable que su descendiente debía aprender a asumir los hechos.


    En cuanto cumpliese los siete años de vida, iniciaría su entrenamiento en la lucha con espadas. Para entonces, a más tardar, los demás descendientes se burlarían de él por su suposición errónea. Varok quería proteger a su hijo de eventuales humillaciones. Los Guerreros Dragón solo engendraban descendencia masculina. Al igual que los adultos, con frecuencia los más jóvenes resolvían sus diferencias a puñetazos. No obstante, este sería un asunto que Rykos no podría resolver a los golpes.


    En retrospectiva, a veces se preguntaba si había tomado la decisión correcta al expulsar a Nora de su casa. Pero ésta se había mostrado renuente, y apenas había tolerado la cercanía de Rykos. Sin importar cuantas vueltas le diera al asunto, al final, su hijo se encontraba mejor sin su madre. Si de momento, el pequeño se sentía protegido con Alicia, él no tendría ninguna objeción. Algún día enviaría a la niñera de vuelta a su mundo, y de seguro entonces Rykos sería lo suficientemente sensato para superar la pérdida. En cuanto a él, se aseguraría de evitarla hasta entonces. En lo profundo de su ser comenzaba a surgir una especie de afecto por la mujer, algo que no podía permitir bajo ninguna circunstancia. Tenía que arrancarse ese sentimiento, tal y como se arrancaba una astilla de madera, antes de que se enterrara más y más profundo en la piel, enviando pequeñas punzadas por todo el cuerpo al más mínimo roce.


    Frente al edificio circular, en el cual el clan realizaba sus reuniones, unos guerreros se preparaban para partir. Como ya era muy tarde, se sintió preocupado por ello. 


    —¿Qué sucede? —preguntó él. 


    —Algún tonto ha dejado abierta la verja del recinto de los lobos. Han salido, y tememos que pronto invadan el territorio de los Wyrs. —El guerrero cubría sus brazos con un grueso cuero mientras daba su reporte. 


    —¡Maldición! —exclamó Varok. —Debemos atraparlos rápidamente, o habrá una matanza. 


    Un pequeño descuido que podría haber diezmado peligrosamente a ambas especies, o incluso podría haber provocado la extinción de ambos. 


    Los Wyrs lykonianos se defendían con sus poderosas colas. Cuando golpeaban con ellas, eran capaces de destrozar huesos como si estos no fueran más que ramas secas. Como los lobos, vivían en manadas, pero cada uno luchaba y cazaba por su propia cuenta.


    Los lobos terrestres, por otro lado, trabajaban de forma colectiva. En grupo, podían enfrentarse sin desventaja a un Wyr, pese a ser de un menor tamaño. 


    Al principio, Varok no había considerado a los lobos particularmente peligrosos o impresionantes. Pero después de estudiar su comportamiento de caza y su modo de vida, había comenzado a admirarlos. Definitivamente, eran dignos de ser incluidos en su programa de cría. Había mucho que aprender de ellos.


    Varok también comenzó a cubrir sus brazos, pues tenía la intención de acompañar a sus guerreros. Él no tenía que preocuparse por la parte superior de su torso desnudo. Ya que, ante el peligro, las marcas en su pecho y sus hombros, instintivamente se convertían en una armadura metálica protectora, que ni siquiera la fiera más salvaje era capaz de atravesar con sus colmillos.


    Miró a sus hombres y asintió con la cabeza, y todos se apresuraron a ponerse en marcha. Llevaban en la sangre la habilidad de moverse sigilosamente por el bosque. En Lykon, sus ancestros habían hecho uso de esa cualidad, llevando a cabo exitosas expediciones de caza. Pero esas épocas habían acabado.


    Varok advirtió a sus guerreros para que evitaran dañar a los lobos en la medida de lo posible. La manada aun no contaba con muchos especímenes, y Silus estaría devastado si perdieran a uno de ellos. A su consejero le había tomado mucho tiempo encontrar a una pareja de lobos que aún estuviera viva y fuera capaz de reproducirse. Estos maravillosos animales habían sufrido el mismo destino que todos los demás. Corrían desorientados por los alrededores y simplemente morían de hambre porque carecían del conocimiento básico necesario para sobrevivir. Los humanos prácticamente habrían corrido con la misma suerte si los Guerreros Dragón no hubieran llegado en el momento oportuno.


    Al poco tiempo, uno de los hombres apuntó hacia un denso grupo de árboles y les indicó que los animales estaban olfateando cuidadosamente entre la maleza. En silencio, los guerreros se separaron para rodear a la manada. Habían acordado incitar a los lobos a atacarlos, para poder de esa forma atraparlos y llevarlos de vuelta a su recinto.


    Se comunicaron por medio de señales de mano y acordaron de qué lobo se encargaría cada guerrero. Los miembros del clan comenzaron a gruñir y a enseñar los dientes. Alarmados, los lobos se agruparon, levantando los belfos de manera amenazante. Los guerreros estrecharon el circulo alrededor de ellos, cada uno mirando amenazadoramente a los ojos del lobo que se le había asignado.


    El propio Varok se enfrentó al lobo alfa, un enorme representante de su raza que, a su vez, pareció reconocer al líder en el Guerrero Dragón. Involuntariamente, una sonrisa de admiración se extendió por su rostro cuando el lobo negro aulló a su manada con lo que parecían ser órdenes, y plantó sus patas traseras en el suelo del bosque, listo para abalanzarse. Tanto los lobos y los guerreros, habían tomado sus puestos, estaban listos.


    Repentinamente, el animal alfa, se abalanzó sobre él, y de inmediato, intentó enterrar sus colmillos en la garganta de Varok, con las fauces abiertas de par en par. No pudo levantar el antebrazo sino hasta el último momento. Rápidamente, atrapó al lobo con el otro brazo y lo apretó con firmeza contra su cuerpo. Pero su oponente era más fuerte de lo que él esperaba. Trató de atacarlo, provocándole profundos rasguños con sus zarpas. Varok necesitó la ayuda de otros dos guerreros para someter al animal y atarle las patas. También le pusieron una cuerda alrededor de la boca, ya que, incluso después de inmovilizarlo, seguía intentando morder a quienes lo habían sometido. Aun así, no dejó de emitir furiosos gruñidos. 


    —Lo has hecho bien —le susurró Varok cuando levantó al pesado animal y lo acomodó sobre su hombro. Un contendiente digno merecía respeto, sin importar de la especie que fuera. El lobo verdaderamente se lo había ganado. Silus estaría feliz de oír que estos cazadores habían comenzado a recuperar gradualmente su fuerza natural.


    Juntos llevaron a los animales de vuelta a su recinto. Silus había elegido cuidadosamente el terreno, una extensa zona boscosa con ciervos y jabalíes para que la manada pudiera alimentarse sola. Sorprendentemente, la cría de los animales de presa había presentado menos complicaciones que la de los depredadores. Silus supuso que el padecimiento que había afectado a todas las criaturas, posiblemente tenía la finalidad de eliminar adversarios potencialmente peligrosos de forma más eficiente y duradera. De hecho, anteriormente las criaturas más peligrosas sobre la faz de la Tierra solían ser los humanos, de eso no tenía dudas, y los habitantes de la Tierra habían pagado caro por ello. Varok se preguntaba si algún día serían capaces de reconocer su error.


    Después de liberar a los lobos de sus ataduras, el lobo alfa guio a su manada de vuelta hacia el resguardo del bosque. El animal volteó hacia Varok y ensenó los dientes una última vez, antes de desaparecer entre la maleza. 


    —De seguro te guardará rencor por siempre por esto —dijo entre risas uno de los guerreros. 


    —Puede que sí —murmuró en respuesta. No todos los emprendimientos culminan con éxito. ¿Quién podría saberlo mejor que él? Como líder de su manada, el lobo aprendería la lección. La próxima vez, ya no lograrían atraparlo de esa forma, de la misma forma en que él no volvería a dejarse engatusar por una mujer.


    —Una cosa más. —Frunció el ceño mientras miraba a los guerreros.


    —¿Quién de ustedes ha sido el último en salir del recinto? 


    Un joven Guerrero dio un paso al frente, avergonzado y con las alas caídas. 


    —He sido yo. Pero juro que la he cerrado. 


    Se golpeó el pecho con el puño derecho, para dar énfasis a su afirmación. Varok podía recordar perfectamente que en reiteradas ocasiones el hombre prácticamente le había implorado que le permitiera prestar servicio en el recinto de los lobos. Los animales le habían tomado cariño, por lo que Varok no creía que hubiera actuado con negligencia. Entonces, solo restaba por preguntar quién la había vuelto a abrir deliberadamente. 


    —Te creo —respondió. —Pero, de cualquier manera, te quedarás aquí a montar guardia durante la noche. Mantente alerta para ver si hay extraños merodeando. 


    Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Varok cuando vio al soldado asentir con ahínco y tomar inmediatamente su posición frente a la verja. Se plantó en el lugar como si se tratara de proteger con su vida al propio rey Shatak. No pegaría un ojo en toda la noche, y, de ser necesario, permanecería allí todo el día siguiente, si Varok se lo ordenara. 


    Volvió a sentir el orgullo que lo llenaba, cada vez que recordaba todo que habían logrado. 


    Durante sus conversaciones con Silus, muchas veces se había quejado de que todo marchaba mal en el asentamiento. Los guerreros no recibían instrucciones claras, y los trabajadores lykonianos pasaban de un encargo a otro, sin terminar nunca su labor. El líder del clan no hacía más que gritar, reprochando constantemente a todos por no seguir sus órdenes. En todas partes, reinaba el caos. Los recintos se encontraban en un pésimo estado, los programas de cría no reportaban buenos resultados, y los guerreros paulatinamente comenzaban a perder la disciplina. Nadie parecía tener alguna meta que alcanzar, y fue así, que Silus finalmente lo había instado a retar a un duelo al líder del clan.


    Luego de obtener la victoria tras una reñida pelea, se había dirigido a su clan.


    —¿Acaso han olvidado quiénes somos y cuál es nuestro propósito? Nosotros protegemos la vida, sin importar dónde o cómo. Esa misión nos fue encomendada por nuestros antepasados y por los dragones ¡así que cumplámosla finalmente!


    Desde ese día, él y Silus habían estado muy ocupados, pero poco a poco su clan se había vuelto a convertir en una tropa bien organizada. Haber elegido a la compañera equivocada definitivamente podría haberle costado el mando, pero evidentemente los guerreros y los lykonianos valoraban tanto su liderazgo, que habían decidido perdonarle ese fracaso. 


    Ese pensamiento le hizo acordar de la mujer que a partir de ese día viviría en su casa. Gracias a la captura de los lobos, había logrado olvidar momentáneamente los confusos sentimientos que lo habían invadido, sin motivo alguno, al verla. Ya había resuelto cruzarse con ella lo menos posible. Sin embargo, no había considerado que eso significaría tener que evitar también a su descendiente, pero Rykos tenía la prioridad absoluta.


    Malhumorado, se rascó la nuca mientras se dirigía de vuelta al asentamiento. Al parecer, le esperaban tiempos difíciles, pero con un poco más de esfuerzo, lograría verla simplemente como la herramienta necesaria que era. Quizás debería imaginarse una jarra de agua o un fardo de heno cada vez que pusiera los ojos en ella.


    En silencio, maldijo a su antigua compañera, pues después de tanto tiempo, su recuerdo aun lo atormentaba como un molesto insecto. Ella seguía viviendo en el asentamiento, y no tenía la menor idea de por qué no había regresado a su hogar. Después de todo, ella había expresado en reiteradas ocasiones su odio por los clanes de los Guerreros Dragón. En cualquier caso, en todos los meses posteriores a su separación, ella no había vuelto a aparecer ante sus ojos, lo cual para él era más que suficiente. Él le había prohibido terminantemente cualquier contacto con Rykos. En respuesta, ella le había asegurado con tono de burla y desprecio que, de todos modos, no quería tener nada que ver con el mocoso.


    Al llegar a su casa, se despidió de los guerreros y volvió a respirar profundamente. Se armó de valor, aunque estaba seguro de que Rykos y Alicia ya estarían dormidos. Ya había pasado varias horas desde que se podía ver la media luna en el cielo. Se tomaría una jarra de cerveza y, después de eso, se metería entre las pieles. Él se propuso levantarse temprano por la mañana y abandonar la casa antes de que ambos despertaran.


    Abrió la puerta silenciosamente, y echó un cauteloso vistazo al interior antes de cruzar la entrada con pasos sigilosos. A su derecha, colgaba de la pared la espada flamígera que había pertenecido a su familia durante varias generaciones. Pasó sus dedos sobre la reliquia con respeto y reverencia, tal y como lo hacía cada vez que volvía a casa. Todavía había sido forjada en Lykon, el planeta que jamás había llegado a conocer. 


    En ese mismo momento, se dio cuenta, de la forma ridícula que estaba actuando. Él se deslizaba por la oscuridad como si fuera un ladrón dentro de su propia casa, solo para evitar encontrarse con Alicia. ¡Él era el amo de esa casa, maldición, él era su amo!


    Sintió su sangre hervir con la ira que sentía hacia sí mismo. Avanzó con pasos firmes y apretando los puños, pero al pasar la habitación de Alicia se detuvo repentinamente frente a la puerta abierta, como si sus pies hubieran echado raíces en el suelo. Los latidos de su corazón retumbaban como truenos en sus oídos, mientras retrocedía y posaba su mirada sobre su espalda desnuda. 


    Tan solo la tenue luz de una pequeña vela iluminaba la habitación. Había extendido los brazos sobre la cabeza intentando quitarse el vestido. La sombra que su cuerpo proyectaba sobre la pared de enfrente se balanceaba de un lado a otro de forma casi hipnotizante. Con cada uno de sus movimientos, su cuerpo se mecía con la gracia de una brizna de hierba en la suave brisa. 


    Descubrió dos encantadores hoyuelos por encima de su firme trasero. Su mirada se deslizó hacia arriba, por una cintura sorprendentemente estrecha y hasta las suaves curvas de sus hombros. Su piel no tenía el más mínimo defecto, y relucía como el oro a la luz de las velas.


    Sus ojos descendieron hasta sus suaves muslos, y absorbió esa imagen, así como la tierra árida que finalmente se humedece con la anhelada lluvia. De repente, y sin previo aviso se dio cuenta, que ella no era una jarra de agua, ni un fardo de heno. Albergaba en su casa a una diosa de belleza sobrenatural.


    Y como si todo eso no fuera suficiente, con un último tirón se sacó el vestido por la cabeza, volteando y mostrándole los senos más perfectos que cualquier mujer pudiera tener, firmes y redondos, con unos pezones que parecían clavársele descaradamente en los ojos.


    Cuando finalmente notó su presencia, abrió los ojos con horror, apretó el vestido contra su pecho con manos temblorosas, y cerró la puerta en sus narices sin decir una sola palabra. 


    Después de unos segundos, Varok se percató de que seguía mirando fijamente la puerta cerrada, completamente estupefacto. El deseo ardía en sus entrañas, y su rígido miembro presionaba dolorosamente contra la tela de sus pantalones. ¿Por qué se le ponía a prueba y se le atormentaba una y otra vez?


    —¡No, no, no y mil veces no! —maldijo. No se dejaría dominar por su deseo. Su piel ardía, así que se apresuró en salir corriendo y se echó una cubeta de agua helada sobre su cabeza.


    Después volvió a entrar y se sirvió una jarra de cerveza igual de fría, la cual tampoco tuvo el efecto deseado. Entonces, golpeó la pared con los puños, hasta que los nudillos le sangraron. Se obligó a pensar en la triste niebla de noviembre, en los molestos mosquitos, en la serpiente muerta que había descubierto en su tina de baño cuando era niño. 


    Finalmente apoyó su frente contra la pared.


    —No funciona. ¿Por qué no está funcionando? 


    Tenía que poseerla. Ahora, ya mismo. La tomaría con tanta fuerza solo una vez, que ella ni siquiera volvería a girar la cabeza en su dirección. Y podría probarse a sí mismo, que no había nada especial en ella.


    Decidido, marchó hacia la habitación de Alicia, pero se detuvo antes de bajar la manilla de la puerta. De repente, se le ocurrió que tenía en mente la solución equivocada. Con ese endeble razonamiento, solo estaba encubriendo su propia debilidad. En lugar de poseerla, debería dejarle bien en claro lo inapropiado que era exhibirse de esa manera, cuando en la habitación contigua dormía un niño pequeño que podría pasar por allí en cualquier momento. También le dejaría claro una vez más lo poco atractiva que era, y que verla pavoneándose desnuda era un insulto para sus ojos. 


    Completamente convencido de su decisión, abrió la puerta de un tirón, y en ese mismo instante, hasta el último pensamiento pareció abandonar su mente. Seguía parada allí igual que antes, solo que esta vez se estaba higienizando con una esponja que acababa de sumergir en un pequeño recipiente con agua. Su piel humedecida se reflejaba a la luz de las velas, y ésta relucía con un brillo seductor. Ella lo miró fijamente, con los ojos bien abiertos por el susto y los labios ligeramente separados, apretando la esponja mojada contra su pecho. Un pequeño sendero de gotas de agua se abrió paso en su vientre, hasta desaparecer en el tentador triángulo entre sus muslos. Él recorrió el trayecto con la mirada, y con un gruñido gutural se abalanzó hacia ella.
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    Capítulo 4


     


    El agua fresca serviría para calmar sus nervios exacerbados. Había sentido como Varok la observaba mientras luchaba por quitarse el vestido por encima de la cabeza.


    Pero la repentina excitación que la había invadido no se dejaba disipar. Incluso después de haberle cerrado la puerta en la cara, sentía como su mirada aun la excitaba. Un hormigueo electrizante le había recorrido el cuerpo, una sensación vigorizante, para la cual no encontraba ninguna explicación racional. 


    No dejaba de preguntarse por qué no se había acurrucado en una esquina, temerosa, desconcertada y gimiendo, ya que solo por milagro se había salvado de un escenario de horror indescriptible. Pero, para su propio asombro, tenía que reconocer que en verdad había deseado que se hubiese quedado a cumplir lo que inconfundiblemente prometía con su mirada.


    Al final, solo había podido atribuir su reacción a todo el revuelo al que se encontraba expuesta. Sensaciones de asombro, temor y alivio se alternaban en su interior prácticamente a cada hora. De seguro estaba tan tensa, que ya ni siquiera podía identificar correctamente sus emociones. 


    Sin embargo, en ese momento, las gélidas garras del horror se clavaron en su corazón. La puerta se abrió de golpe, y Varok se abalanzó hacia ella como un salvaje. No tenía escapatoria, lo único que le quedaba era aguardar que llegara hasta ella, como un ratón que permanece inmóvil bajo la mirada de una serpiente.


    Le sujetó las muñecas por encima de la cabeza mientras la empujaba contra la pared con todo su cuerpo. Ella había temido asfixiarse, pues el peso de su cuerpo hizo que todo el aire abandonara sus pulmones, y entonces, apretó sus labios hambrientos contra los suyos. Introdujo agresivamente la lengua entre sus labios, desafiando a la suya a una danza ardiente. Sin importar lo que fuera aquello que nublaba su mente en ese momento, ella no pudo evitar rendirse a su poder.


    Ella correspondió a su beso, tímidamente al principio, pero luego con una creciente pasión. Varok soltó sus manos, y estas se posaron en su nuca, casi como si tuviesen vida propia. Enterró los dedos en su frondosa cabellera, mientras él se abrazaba a sus caderas. Su barba le acarició suavemente el mentón, lo que contrastaba totalmente con sus dedos, que presionaban dolorosamente su carne.


    De repente, la soltó. Sus ojos oscuros se clavaron en los de ella, y parecían estar buscando algo. De seguro no se trataba de su consentimiento, tal vez trataba de encontrar señales de miedo. Por todos los Dioses, eso sí que lo tenía, pues las advertencias de su madre resonaban como un eco en su cabeza. Ella había llamado a los Guerreros Dragón, bestias hambrientas de sexo, demonios desconsiderados, que satisfacían sus necesidades anormales sin importarles las pérdidas. 


    Aun así, su cuerpo parecía ignorar por completo todas esas advertencias. Buscaba febrilmente las caricias de Varok, como si estas prometiesen placeres aún inexplorados. ¿Debía entregarse a su deseo y averiguarlo, o debía resistirse a él? ¿Valía la pena arriesgar su alma para satisfacer su curiosidad?


    Sin embargo, todos esos pensamientos no eran más que una ilusión de control. Ella no tenía la fuerza, ni estaba en posición de oponerse a él. No le correspondía en modo alguno determinar cómo resultaría su encuentro. Se dio cuenta de eso, en el mismo instante en que él comenzó a chupar desenfrenadamente sus pezones rígidos. Arqueando la espalda, se entregó a sus brazos, y no pudo hacer nada más que sentir como el deseo se apoderaba de ella. 


    Un suave gemido escapó de su garganta cuando Varok introdujo los dedos en la húmeda abertura entre sus piernas. Su cuerpo se convirtió en un complaciente instrumento para su lujuria cuando se arrodilló frente a ella y rodeó con la lengua su capullo palpitante.


    La invadió la vergüenza, y repentinamente supo con certeza por qué las mujeres que regresaban al pueblo nunca hablaban de lo que les había ocurrido. Se habían entregado, cuando en realidad debieron haberse resistido. Habían disfrutado aquello que las debería haber repugnado. Ella no podía permitirlo. Prefería enfrentar su ira, antes que volver a su pueblo marcada por la deshonra.


    Así que le imploró. —Detente, no puedo soportarlo. 


    Él levanto la vista. Su rostro diabólicamente hermoso, le robó el aliento, y clavó sus dedos en los firmes músculos de sus hombros.


    —¡Por favor! —Lágrimas brotaron por debajo de sus párpados cerrados, pues él simplemente respondió a su súplica levantándola y arrojándola sobre el colchón. 


    Ella no se atrevió a mirar, pero escuchó como se arrancaba los pantalones. El crujido del marco de la cama le reveló que se había acostado junto a ella. Él le separó las piernas, emitiendo con voz grave un murmullo que casi parecía ser una última protesta en contra de su propio actuar.


    Abrió los ojos de golpe, y lo vio arrodillado entre sus piernas abiertas, con su miembro erecto, rígido y duro. Le pareció tan grande, que finalmente perdió la compostura. Él era su amo y, a pesar de todo, ella debía someterse a él, pero no lograría sobrevivir a eso.


    —Tú…  ¡tú me desgarrarás! —Quiso gritar, pero solo logró emitir un susurro ahogado. 


    —Es demasiado tarde. Yo… no… puedo… —Esas fueron las últimas palabras que escuchó de él, antes de que hundiera su voluminoso miembro dentro de ella en una embestida.


    Ella esperó sentir un dolor fulminante anunciando su fin, pero nada de eso ocurrió. En lugar de ello, sintió aún más deseo, que se esparcía irrefrenablemente hacia cada rincón de su ser. Respondió a sus salvajes movimientos con gemidos y levantando sus caderas impetuosamente hacia él. Un fuego ardiente le abrasaba la piel, y sintió instintivamente que al final del camino le esperaba algo celestial. 


    Varok sostuvo su trasero con firmeza, penetrándola cada vez con más y más prisa. Ella se aferró a la piel tendida sobre la cama, arrugándola entre sus puños, y giró la cabeza de un lado a otro. La tensión en su vientre aumentaba cada vez más, mientras que todo a su alrededor se desvanecía, hasta que solo quedaron siluetas borrosas. Justo cuando creía que estaba completamente alejada de la realidad, y que esa sensación intoxicante le arrebataría la razón, todo su ser estalló en millones de estrellas centelleantes. 


    Soltó un grito de éxtasis. Una luz deslumbrante se encendió en su interior, como si su alma hubiera estado cubierta por un velo oscuro que finalmente había sido retirado, dejándola en libertad. En el mismo instante, sintió a Varok vertiéndose dentro de ella. Sin decir una palabra, se desplomó sobre ella, cerrando los ojos en señal de tormento. La invadió una sensación de que ella debía consolarlo, aunque no sabía por qué él lo necesitaba. Así que, lo rodeó con los muslos y comenzó a acariciar suavemente su cabello.


    Su respiración se calmó, y entonces, pareció caer en un apacible sueño. Por primera vez, podía estudiarlo detenidamente sin temor a su mirada punzante. Se sorprendió al ver cuán atractivo era su rostro en ese momento, estando relajado y descansando encima de ella. 


    Cuando no apretaba los labios, su boca era ligeramente arqueada, sus pestañas eran largas y gruesas. Su nariz fuerte y recta encajaba perfectamente con su rostro atractivo y angular. Qué pena que habitara en él un corazón tan frio. 


    Mientras trazaba con el pulgar, casi con ternura, los contornos de sus cejas, se permitió echar un furtivo vistazo a las marcas con forma de alas sobre su espalda. Para ella, era como si se tratara de brujería, y sin embargo, él era capaz de desplegar repentinamente sus enormes alas negras, al igual que todos los Guerreros Dragón. No tenía la menor idea de por qué la naturaleza había dotado a los guerreros con esa característica, siendo que éstos, de todos modos, ya eran extremadamente poderosos. Maldijo su ignorancia, como en muchas otras ocasiones. Lo cierto era, que nunca lograba obtener una respuesta satisfactoria ni siquiera a una sola de sus preguntas. 


    Cuando Varok se movió, ella involuntariamente se puso tensa. No fue sino hasta ese momento, que se permitió la ineludible pregunta acerca de cómo pensaría proceder con ella de aquí en adelante. ¿Había hecho lo correcto? ¿Estaba satisfecho con ella? Se sintió sofocada por un calor abrasador, cuando se le ocurrió la posibilidad de que él solo había querido hacerla bajar la guardia, engañándola para que se sintiera segura y a salvo, antes de revelarle sus verdaderas intenciones. Por el momento, tal vez, aun seguiría creyendo que no le ocurriría nada malo, solo para que algún día fuera enviada de vuelta a su hogar como una esclava sexual humillada y rota. Si bien las perspectivas de casarse y tener hijos ya eran casi nulas, después de eso de seguro desaparecerían completamente. Aunque, por otra parte, muchas de las mujeres que habían regresado parecían llevar una vida plena. En verdad resultaba exasperante cuando todas las consideraciones se basaban solo en especulaciones.


    Varok le lanzó una mirada inexpresiva, antes de levantarse del colchón y agacharse para tomar sus pantalones. Frunció las cejas, y abandonó la habitación sin decir una sola palabra. De modo que la tortura, a la que había estado temiendo, no consistía en castigos físicos, sino en la indiferencia absoluta. Él la había utilizado, y luego la había devuelto a la gaveta, tal y como se hacía con una herramienta. Si ella fuera sincera consigo misma, eso le causaba mucho más dolor que cualquier tortura física. 


    De un momento a otro la invadió la ira. Ese patán tosco no lograría doblegar su alma. Según su descubrimiento actual, su vida no estaba amenazada en absoluto. Algún día, cuando Rykos tuviera la edad suficiente, su tiempo allí habría acabado. Hasta entonces, simplemente soportaría su lujuria, día y noche si fuese necesario. Pero si él creía que ella volvería a comportarse como unos instantes atrás, y que disfrutaría de sus caricias, para luego dejarse desechar con una mirada vacía, estaba completamente equivocado. 


    Sonrió con malicia.


    —¡Veremos quién de los dos tiene la sangre más fría!


    Varok, con certeza sin desearlo, había despertado algo en ella. Podía ser que ella le debiera obediencia, y quizás, todos los humanos tenían una deuda de gratitud con los clanes. Pero, de todas formas, eso no significaba que él pudiera tratarla como un objeto inerte. Ella también tenía derechos, y si él creía que ella se sometería ante él, entonces, estaba muy equivocado. 


    Pero independientemente de todo eso, había algo más que la intrigaba. Durante su unión, había llegado a tener la impresión de que él la necesitaba. No solo como niñera o concubina, no. Realmente parecía anhelar el afecto y la atención de una mujer.


    Esa idea tan descabellada la hizo reír. Ella no era nadie, y no poseía ninguna habilidad especial. No tenía nada que ofrecerle. De seguro, su mente aturdida tan solo se había estado imaginado cosas. Él solo había deseado su cuerpo, y eso, solo porque no había tenido ganas de pelear por una mujer más hermosa. Varok sin duda, debía ser el individuo más insensible de toda su raza.


    Entonces bostezó, pues de repente, se sintió terriblemente cansada. Los acontecimientos del día la habían agotado más que una larga jornada de trabajo en los campos de cultivo de sus padres. Se acurrucó entre las pieles y cerró los ojos. Sueños vívidos la perseguían. Se vio feliz, recostada en Varok, mientras Rykos jugaba en el patio con otros niños. Entonces, el sombrío guerrero se inclinó sobre ella, amenazante, solo para soltar inmediatamente una carcajada, y devorar sus labios en un ardiente beso. 


    A la mañana siguiente, despertó y se frotó los ojos para remover el remanente de sus sueños. El día en que pudiera escuchar a Varok reír alegremente, de seguro, sería el día en que el sol saliera por el oeste. 


    Sin mirar mucho, tomó del armario uno de los vestidos que Hedra le había proporcionado para ella. Cepilló su cabello lacio, lo echó hacia atrás y lo sujetó con una cinta. Entonces, enderezó los hombros y, decidida, salió de su habitación. Ese día iniciaba oficialmente su periodo de servicio, y por lo menos, el pequeño Rykos iba a disfrutar de todos los beneficios de su presencia. 


    Cuando se asomó sigilosamente para echar un vistazo a su habitación, el niño aun dormía plácidamente en su cama. Él tenía los atractivos rasgos de su padre. Pensaba que el pequeño parecía un ángel, y que era el único en esa casa que merecía su afecto.


    Rápidamente preparó el desayuno, después de haber descubierto la entrada al almacén de paredes gruesas, en la que los víveres podían almacenarse y mantenerse frescos durante todo el año. Nuevamente, no pudo evitar admirar el estilo arquitectónico. Por supuesto, estas casas superaban a las viviendas de los humanos en cuanto a altura, pero también parecían ser más resistentes a los efectos del viento y la lluvia. En retrospectiva, la casa de sus padres daba una impresión bastante inestable. Sin embargo, no comprendía por qué no se construían casas como esas en su pueblo.


    Se oyeron pequeños pasos torpes. Rykos tiró suavemente de su vestido, y le sonrió con dulzura.


    —¿Desayuno, mamá? 


    Alicia lo levantó, lo puso sobre su cadera, y acarició su despeinado cabello negro. 


    —¡Sí, cariño!


    Entonces lo sentó en su regazo, y lo miró fijamente.


    —Sí sabes que no soy tu madre ¿verdad? 


    El pequeño bribón sonrió con picardía, y le rodeó el cuello con los brazos.


    —Por supuesto, que lo sé. Pero, me parece mejor así —le susurró al oído.


    Apenas pudo contener la risa. El niño era un verdadero Guerrero Dragón. Si había decidido declararla su madre, entonces, su decisión era irrevocable. Aun así, supuso que el pequeño no había hecho su elección solo porque le resultaba conveniente en ese momento. Con ello, él depositaba toda su confianza en ella, y ella no lo defraudaría nunca. Era tan solo un pequeño niño que merecía ser amado, atendido y cuidado. Al menos, debía dar crédito a Varok por eso. Evidentemente estaba consciente de que no podía satisfacer las necesidades de un niño pequeño, aun cuando se sentía superior a todos los demás. 


    Luego de desayunar, miró a Rykos, sintiéndose algo impotente. No tenía la más remota idea acerca de qué hacían los pequeños dragones para pasar el tiempo. En el pueblo, los niños más pequeños acompañaban a sus padres al campo. Jugaban en las praderas, trepaban árboles, o perseguían mariposas. Los mayores iban a la escuela, y ayudaban en los trabajos más sencillos. 


    Ella suspiró. Con el tiempo, aprendería qué divertía más a su protegido. 


    —Salgamos un rato. ¿Qué te parece?


    El pequeño aplaudió entusiasmado. 


    —Sí, Helon está esperando.


    —¿Helon? ¿Es uno de tus compañeros de juego? 


    Rykos asintió, y sonrió con picardía. Tomó su mano, y tiró enérgicamente de ella hacia afuera. Allí la soltó y se alejó corriendo, mientras ella se quedó parada en el umbral de la puerta, tiesa como una roca. Un dragón adulto aterrizó frente a la casa, e inclinó su enorme cabeza sobre el niño, resoplando y abriendo su boca de par en par. 


    Entonces volvió en sí. Y si no hacía algo inmediatamente, esa bestia verde devoraría al pequeño con piel y cabello incluido. Salió corriendo a toda prisa y se interpuso entre el niño y el dragón, que parecía escudriñarla con desconcierto. Sacudió los brazos frenéticamente, y gritó con todas sus fuerzas.


    —Shu, fuera de aquí, monstruo. ¡Busca tu comida en otra parte!


    Desesperada, golpeó al dragón en el hocico, y pequeñas volutas de humo emergieron de sus fosas nasales. ¿Acaso el dragón había estornudado? Un par de guerreros pasaron despreocupados, y algunos negaron con la cabeza. Al parecer, nadie tenía la intención de ayudarla, y, en su afán por proteger la vida de su pequeño niño, casi no oyó la siniestra voz detrás de ella.


    —Pero ¿qué estás haciendo, mujer? 


    Volteó rápidamente y se encontró con la mirada perpleja de Varok, con una ceja arqueada, como si pensara que ella estuviera loca.


    —¿Acaso estás ciego? —jadeó ella—. ¡Hay un dragón ahí intentando devorar vivo a tu hijo!


    —¿En serio pensaste que lograrías ahuyentar a un dragón hambriento dándole un golpe en el hocico? —Sus labios se movieron de forma divertida.


    —Mmm… bueno… —Ella dejó caer los hombros, y sintió como un rubor intenso subía desde su cuello hasta sus mejillas.


    —Este es Helon, y está con nosotros. No le hará daño a nadie. ¿Acaso no sabes nada? —Varok puso los ojos en blanco.


    ¿Cómo ella habría podido saber que el compañero de juegos de Rykos era un dragón auténtico? Es más ¿cómo se supone que ella sabría cualquier cosa sobre dragones? Recordó la promesa que se había hecho a sí misma la noche anterior. Puso las manos en sus caderas y le espetó. 


    —¿Serías tan amable de explicármelo?


    Rykos se plantó a su lado y la imitó, apretando también sus pequeños puños a ambos lados de su cadera al igual que ella, y agitando enérgicamente las alas. 


    —Sí, padre. Tienes que explicárselo.


    Y sin previo aviso, Varok echó la cabeza hacia atrás, y se rio a carcajadas.
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    Capítulo 5


     


    Varok realmente no podía recordar la última vez que había tenido razones para reír así. Al principio, no había podido creer lo que veían sus ojos cuando vio a Alicia, dándole con fuerza un golpe en el hocico a Helon. ¿Quién se creía esa mujer para atreverse a maltratar así a su dragón? No es que ella pudiera realmente hacerle daño, pero evidentemente esa había sido su intención.


    Su absurda suposición de que Helon había elegido a su descendiente como su siguiente comida, había contribuido en gran medida a su asombro. No fue sino hasta que Rykos lo amonestó con firmeza, diciendo que debía explicarle su conexión con el dragón, que logró recapacitar. Por supuesto, ni Alicia ni ningún otro humano, tenía conocimiento de ello.


    Finalmente, no había podido contener la risa. Su hijo ya se comportaba como un verdadero miembro del clan, y eso lo llenaba de un sentimiento de felicidad que hacía mucho tiempo no sentía. Al expresar su exigencia, el niño lo había mirado a los ojos de forma casi imperiosa. Pero el modo en que se había comportado simplemente era de lo más cómico. El pequeño niño no había mostrado nada de retraimiento infantil mientras agitaba sus alas, tal y como se esperaba de un Guerrero Dragón.


    A Varok no se le había escapado que Rykos estaba dispuesto a proteger a Alicia de él. Eso, por otra parte, no le gustaba. La mujer no tenía derecho a acaparar el afecto del niño. Sintió una diminuta punzada de celos mientras acompañaba a ambos al interior de la casa.


    Sin embargo, también se dio cuenta de otro hecho, mientras ella pasaba al lado suyo, asegurándose de no rozarlo. Esa pequeña persona había querido defender a su hijo con su vida. Después de todo, el hecho de que en realidad no estaba en riesgo, era algo que ella no lo sabía en aquel momento. Un dragón podría aplastarla fácilmente con solo posarle encima una de sus patas. No se podía negar que él debía verla con otros ojos. Ni siquiera en sus sueños había pensado que descubriría en ella un lado valiente. Un lado que también había demostrado tener, cuando le había exigido una explicación. 


    Ella se sentó sobre un taburete, y Rykos aprovechó la oportunidad para subir a su regazo. Alicia lo miró expectante. Sus llamativos ojos grises no dejaban duda alguna, no lo dejaría escapar después de unas pocas palabras. Pues bien, si su compañera y madre de su hijo deseaba tener una conversación con él, entonces él, como guerrero decente, tenía la obligación de…


    Confundido, Varok sacudió la cabeza. ¿Qué ideas tan locas merodeaban en su cabeza? ¡Ella no era una cosa ni la otra, y él no le debía absolutamente nada! Pensándolo bien, lo opuesto tenía más sentido, pues, a fin de cuentas, ella lo había seducido a romper su juramento de jamás volver a caer rendido ante una mujer. La imagen de su cuerpo desnudo lo había arremetido como una tormenta de otoño. Había quedado completamente indefenso a merced de su deseo. Alejarse ya no era una opción. Tuvo que poseerla. Su éxtasis no habría podido ser mayor cuando finalmente había hundido su miembro en ella, y, aun así, ella había logrado aumentar su placer inconmensurablemente al corresponder a sus caricias. Desde ese momento, prácticamente no pudo soportarlo, pero deseaba sentir su orgasmo. Entonces, cuando sus entrañas se cerraron palpitantemente en torno a su hombría, eyaculó su semilla en el interior de su vientre con un vigor que jamás había creído que fuera posible. 


    Pero sin importar la forma en que había logrado arrebatarle el control, él ya no volvería a permitírselo. Por eso, se había marchado al amanecer. Sin embargo, no pudo concentrarse en ninguna de sus tareas. Enervado, en algún momento, se había dado por vencido, y por alguna razón desconocida sus pies lo habían llevado directamente a casa.


    Y en este preciso momento, estaba sentado exactamente ahí donde no quería estar. Ya ni siquiera su propia casa le brindaba la tranquilidad y la seguridad que tanto necesitaba en ese instante. Por poco tiempo, consideró en la posibilidad de reemplazarla por otra mujer. No obstante, volvió a descartar esa idea inmediatamente, pues a juzgar por la forma en que Rykos se acurrucaba contento en los brazos de ella, de seguro él no se lo perdonaría ni en cien años. 


    A diferencia de él, Alicia no daba la impresión de que la unión entre ambos hubiera dejado huellas en ella. Allí estaba, golpeando impacientemente su pequeño pie contra el suelo.


    —Y bien, estoy esperando. —Sus palabras resonaron en sus oídos. 


    —Sí, padre. Estamos esperando. 


    ¡Maldición! ¿Acaso su hijo se había unido a ella para conspirar en su contra?


    Respiró profundamente, antes de comenzar a hablar.


    —Lo primero que debes saber es que un dragón no representa ningún peligro para ti. Así que contrólate la próxima vez que te encuentres con uno.


    Alicia parpadeó un par de veces, pero no mostró ninguna reacción ante su reprimenda. 


    —Los dragones han venido con nosotros desde Lykon. Ellos y nosotros estamos indisolublemente unidos.


    —Hmm. —Ella frunció los labios. —Eso es muy evidente.


    Él tomó eso como un insulto. Él no era de color verde, ni tenía escamas, y tampoco llevaba cuernos sinuosos en la cabeza. 


    Él abrió la boca para reprenderla como correspondía, pero ella se apresuró en añadir. —Me refiero a las alas, por supuesto.


    Entonces, ella chasqueó la lengua. —¿Lykon? ¿Dónde queda eso? ¿Más allá de las montañas?


    Varok suspiró. Al parecer, había hablado de más pero, para bien o para mal, ahora tenía que decir la verdad. De todos modos, tarde o temprano, los clanes revelarían su origen.


    —No, allí no. Lykon es nuestro planeta de origen. Se encuentra en el espacio, muy lejos, incluso mucho más lejos que la luna o el sol. 


    Ella abrió los ojos con asombro, y aplaudió. —¿Quieres decir que hay más ahí afuera? ¡Oh, lo sabía!


    Rápidamente se calmó, ya que su cerebro visiblemente estaba trabajando a toda marcha. —Pero ¿cómo Varok?


    Rykos soltó una risita perspicaz. Su hijo conocía la forma en que viajaban, pese a que todavía era demasiado joven, y aún debía aprender a dominar esa habilidad.


    —Le enseñaré a mamá —él se rio, y se envolvió con sus pequeñas alas, cerrando fuertemente los ojos. Después de un segundo, volvió a abrir uno y entrecerró los ojos en torno a la habitación. Tenía la decepción pintada en la cara. Sin embargo, pasarían años antes de que pudiera dominar su cuerpo de esa forma.


    Varok se levantó y desplegó sus propias alas. Se envolvió con ellas, comenzando a liberar toda la energía de su interior para condensarla alrededor de su cuerpo. Escuchó las entusiasmadas exclamaciones de Alicia, atenuadas, como si vinieran desde lejos, mientras se formaba la coraza protectora. En ese momento, ella lo había visto desaparecer con un breve destello.


    Regresó al cabo de un minuto, solo se había transportado hasta el muro fronterizo. Este proceso le costaba energía, pero prefirió guardar esa información para sí mismo. 


    Alicia lo miró impresionada, y con la boca abierta.


    —¿Y de esa forma puedes llegar a todas partes? 


    Él asintió con la cabeza. No podía negar que le agradaba mucho su admiración. Claro que todos los Guerreros Dragón poseían esta habilidad, pero nunca se había dado cuenta de cuánta falta le hacía que una mujer apreciara sus cualidades especiales.


    —Nuestros dragones también pueden atravesar el espacio y el tiempo. Nunca nos hubiéramos marchado sin ellos, pues los clanes, los lykonianos y los dragones debemos estar unidos.


    —Ahh, entiendo. Uno no puede existir sin el otro. Es un vínculo sagrado.


    Atónito, arqueó las cejas. No había pretendido expresárselo tan claramente, pero ella había sacado las conclusiones correctas. Pese a su desconocimiento, Alicia evidentemente poseía una capacidad de deducción bastante aguda. ¡Absolutamente extraordinaria!


    De repente, Varok se sintió aturdido. Esa mujer le resultaba enigmática. No solo era hermosa, sino también inteligente, y se preocupaba por su hijo. Pero, en algún momento, tendría que toparse con la oscuridad abismal de su alma, que toda mujer llevaba en su interior. Sonrió con ironía. No podía ocultarle su verdadero yo para siempre. En el caso de Nora, éste se había revelado sin que él interviniera, solo había tenido que esperar y observar.


    —¿Y Helon? ¿Cómo encaja en todo esto? 


    No había nada malo en responderle también a esa pregunta. Nada de lo que le había contado le daba ventaja alguna.


    —Helon me ha concedido el gran honor de regalarme su amistad. Estaremos unidos de por vida, y eso es todo lo que necesitas saber al respecto.


    Ella hizo un mohín con los labios que lo hizo reír. 


    —Hablas igual que mi maestro de escuela —refunfuñó ella.


    —No hagas tantas preguntas, Alicia. No necesitas saber eso —él la imitó. 


    Entonces, ella frunció el ceño. 


    —Todos actúan siempre como si el conocimiento solo estuviera destinado a unos pocos elegidos, como si querer aprender algo fuera una vergüenza de proporciones infinitas.


    Coincidía con ella, pero el conocimiento también implicaba una gran responsabilidad. Por supuesto, Alicia no tenía ni idea, pero los humanos no se habían destacado precisamente en ese aspecto. 


    —La curiosidad no es un crimen —murmuró él —pero, en demasía, ocasionalmente tiene consecuencias indeseables.


    —Oh ¿acaso crees que soy tonta? —Inclinó la cabeza hacia un costado. —La curiosidad no tiene nada de malo, el conocimiento no tiene nada de malo. Pero finalmente lo que importa es lo que hacemos con ello.


    Dicho eso, ella se levantó y se alejó con Rykos de la mano.


    Repentinamente lo invadió la ira. ¡Esa mujer insolente! La siguió con furia y la tomó de la muñeca.


    —¡Nunca más vuelvas a dejarme así! —dijo enfurecido.


    Asustada, abrió los ojos de par en par, pero luego volvió a estrecharlos. Temblaba notablemente, pero no parecía tener la intención de pedir disculpas. 


    Empujó a Rykos detrás de ella, antes de dirigirle la palabra. —¿Cómo pude olvidarlo? Después de todo, solo soy tu tonta esclava humana. 


    Entonces, fingió hacer una reverencia.


    —¡Piedad, mi amo y señor, te lo ruego! —El destello de furia en sus ojos, y su postura erguida acentuaban la ironía en sus palabras.


    Eso era algo que él no podía pasar por alto.


    —¿Quieres piedad? ¡Bésame! —gruñó él. 


    —¡No! —En ese momento, retrocedió un paso.


    Debía acabar con su resistencia inmediatamente, eso estaba claro. No estaba seguro de por qué pretendía lograrlo a través de un beso, pero rodeó con un brazo su cintura y presionó con fuerza sus labios sobre los de ella. Alicia colgaba en sus brazos como una muñeca de trapo, tolerando su arremetida sin ningún tipo de reacción. Eso no le agradó, y solo terminó perturbándolo aún más. 


    Lanzó una mirada a Rykos, quien observaba la escena estoicamente. Él no podía creer la forma tan descontrolada en que se estaba comportando frente a su hijo. Sintió como su ira amainaba. Lo que, para su disgusto, no podía decir lo mismo de su erección, que había provocado que su miembro volviera a erguirse dolorosamente. 


    Salió de la casa apresuradamente sin decir ni una palabra más, y percibió detrás de él los pequeños y rápidos pasos de su hijo. Quizás había asustado al pequeño. Debía consolarlo. 


    En lugar de eso, Rykos levantó la mirada hacia él y declaró seriamente.


    —Ella te gusta, padre. Deberíamos quedarnos con ella. —Inmediatamente después de eso salió corriendo, sin aguardar a oír la opinión de Varok al respecto. ¿Cómo se le había ocurrido a su pequeño dragón esa idea tan extraña? Alicia ¿gustarle? Resopló despectivamente. Rykos también creía que una nueva estrella brillaba en el cielo cada vez que Helon escupía fuego. Él simplemente era un niño pequeño, y tenía una gran imaginación. 


    Ahora ya había perdido toda la mañana, explicándole a Alicia cosas que en realidad no tenían por qué interesarle. Después de todo, él era el líder de su clan, y ¡explicarle a una mujer humana la historia de su pueblo no formaba parte de sus obligaciones!


    Se acercaba la temporada de frio, y aún faltaban algunos preparativos. Había que terminar otra cueva en el recinto de osos, para que hubiera suficiente espacio y que cada oso pudiera encontrar un lugar para hibernar. Necesitaban más reservas de alimentos para todos los ciervos, renos y jabalíes, que afortunadamente se habían reproducido. Varok esperaba que algunos de ellos pudieran ser liberados en su hábitat natural en la siguiente primavera. A diferencia de otros clanes, no avanzaban lo suficientemente rápido. Su predecesor, sencillamente, había descuidado demasiados aspectos.


    Perdido en sus pensamientos, dio la vuelta en la siguiente esquina, encontrándose cara a cara con la mujer cuya presencia hubiera preferido pasar por alto. 


    —¿Qué estás haciendo aquí, Nora? —Él debía estar alerta, pues esta mujer llevaba la astucia como una segunda piel.


    —¿Qué? Después de todo, vivo aquí. Puedo ir a donde me plazca —contestó insolente.


    —¡Mientras te mantengas alejada de Rykos! —le espetó bruscamente. 


    Él estaba a punto de marcharse y dejarla allí, cuando ella agarró su miembro con firmeza. Lo acarició vigorosamente y susurró lascivamente. —¡Oh, vamos! ¡No me digas que ya no te excita verme! Puedes tomarme, aquí mismo, si así lo deseas.


    Él retrocedió, y prestó atención a lo que sentía en su interior, pero no había sentido… ¡nada! Incluso después de haberla echado de la casa, los sueños acerca de sus grandes senos y sus piernas abiertas lo seguían atormentando. Se había odiado a sí mismo por ello, pues en algún momento ella había comenzado a rechazarlo. Le había echado en cara que, sus caricias la asqueaban, y que su lujuria desenfrenada era despreciable. ¡Y ahora, de repente, lo alentaba a comportarse exactamente de esa forma! Una sonrisa torcida apareció en su rostro. 


    —No, gracias —respondió con todo el cinismo que pudo, y ella lo miró con desdén. 


    —¿Qué? ¿Acaso ahora te estás acostando con esa niñera anodina? —preguntó, de repente, con malicia.


    No pudo comprender cuáles eran sus intenciones. De seguro, no eran celos. Entonces ¿qué pretendía de él? Pensándolo bien, los motivos de esa vil mujerzuela no le interesaban en absoluto. No quería verla, ni hablarle y mucho menos montarla. Súbitamente, se dio cuenta, de que ya no sabía por qué se había sentido atraído por ella en algún momento. 


    Unos ojos grises y senos firmes, perfectamente formados, se abrieron paso en su mente. Hizo a un lado esa ilusión. Alicia le había brindado una pasión inimaginable, pero finalmente, no podía ser muy diferente a Nora. No obstante, una vocecita en su cabeza le señalaba que no estaba siendo justo con Alicia, lo cual lo disgustaba, pero al mismo tiempo también, por alguna razón, lo hacía sentir satisfecho.


    —No es asunto tuyo con quien comparta la cama. ¡Ahora vete!


    La hizo a un lado enérgicamente, sin perder de vista que lo miraba con una expresión casi insidiosa. Independientemente del daño que ella creyera aún poder causarle, su tiempo había acabado.


    Con pasos apresurados, se dirigió hacia a la casa de reuniones, donde Silus ya lo esperaba impacientemente en la entrada.


    —¿Desde cuándo te levantas tan tarde? —bromeó su consejero. 


    —¡Mujeres! —Malhumorado, Varok hizo un gesto con la mano, buscando cambiar de tema, pero Silus lo tomó del codo.


    —¿Problemas en el paraíso? —preguntó y levantó las cejas, visiblemente animado.


    —¿Cuál paraíso? Primero, esa maldita niñera intenta arremeter contra Helon, y me vi obligado a explicarle nuestro vínculo con los dragones, porque Rykos ha insistido en ello. Y luego, hace solo unos instantes, me he topado con Nora. —Prefirió ocultar el hecho de que, en realidad, era solo debido a ese último encuentro, que había perdido así los estribos.


    —¿Tu antigua compañera? ¿Qué quería contigo? —Silus se estremeció al preguntárselo. Al parecer, su abierta aversión hacia Nora era tal, que ya casi le provocaba un dolor físico.


    Varok rio con desdén. —¡Nunca lo adivinarías! Se me ha ofrecido. Y cuando la rechacé, incluso ha tenido el descaro de preguntarme si me estoy acostando con Alicia.


    —¿Y entonces? ¿Lo estás haciendo? —Silus sonrió de oreja a oreja.


    —¡Pff! —¡Y un cuerno! De ninguna manera le hablaría a su amigo de su nefasta derrota.


    Por supuesto, los lykonianos sabían de los exuberantes impulsos de los Guerreros Dragón. Su propio deseo sexual era de naturaleza más templada. Ambas partes, bromeaban al respecto con gusto, y Silus no era la excepción. Cuando Varok iba a verlo a su casa, a veces enviaba a su esposa Hedra a otra habitación, diciendo que el lascivo líder del clan estaba en camino. Entonces, Varok la veía con compasión, y le decía que lamentaba que Hedra, con un pésimo amante como Silus, probablemente nunca se convertiría en madre. Entonces, Hedra reía, y golpeaba amistosamente a Varok en el hombro, poniendo los ojos en blanco, dejando en claro lo feliz que era al estar casada con Silus. A veces, Varok envidiaba a su consejero por ello.


    —¡Ten cuidado! —Oyó advertir a Silus. El humor de su consejero había cambiado súbitamente. 


    —He oído que Nora vive ahora con Kyrk.


     —¿Así que mi antigua compañera ahora atormenta a nuestro antiguo líder del clan? Ambos se merecen el uno al otro —se burló Varok. 


    Una sombra de preocupación oscureció el rostro de Silus. Su consejero, a veces, realmente podía ser un pesimista. Ni Kyrk ni Nora amenazaban con poner en riesgo a su clan.
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    Capítulo 6


     


    Alicia se había sentado en el suelo debajo del pequeño colgadizo de la casa, y ahora observaba tranquilamente a Rykos, quien jugaba con el dragón. Aun así, la escena le parecía irreal, no podía evitar esa sensación. 


    Esa monstruosa bestia verde con su cola espinosa estaba sentada ahí plácidamente, mientras el niño intentaba sujetarse de sus escamas para trepar sobre su lomo, alborozándose como si eso fuera lo más natural del mundo.


    Entretanto, el dragón la miraba con detenimiento, como si quisiera evaluar su capacidad como protectora. Aparentemente, Varok no le había mentido al describirle el íntimo vínculo que existía entre su gente y estos gigantes escupefuego.


    Él había afirmado lo mismo sobre los miembros lykonianos de su pueblo, y ese pensamiento le rondaba la cabeza. Por un lado, le impresionaba la cohesión entre estos grupos tan diferentes, la cual se manifestaba claramente al observar la actividad en el asentamiento. Nadie le prestaba atención al dragón, este simplemente pertenecía a ese lugar. Los lykonianos iban de un lado a otro afanosamente, mientras conversaban bulliciosamente con los Guerreros Dragón, que ocasionalmente los acompañaban. Incluso, un hombre del clan cargaba un grueso tronco sobre sus hombros, y se dejaba dirigir sin rezongar por un obrero lykoniano hasta el borde del asentamiento.


    Ante sus ojos, se desarrollaba tan solo un pequeño fragmento de la vida cotidiana del pueblo que gobernaba la Tierra. Sin embargo, surgió en ella la idea de que no se trataba de conquistadores agresivos. Un pueblo, que a pesar de sus diferencias, fuera capaz de aprovechar sus fortalezas en favor del bien común, no recorrería violentamente el universo con la intensión de oprimir a los demás. Rebuscó entre sus recuerdos, incidentes que tal vez pudieran probar lo contrario. No obstante, aparte de que, en ciertas ocasiones, exigían la entrega de mujeres como tributo a los clanes, los Guerreros nunca se habían mostrado hostiles.


    Alicia suspiró desanimada. Acababa de encontrar la respuesta a la pregunta sobre si los dragones realmente existían. Y tan pronto como resolvía una cuestión, aparecía otra. Supuso que sería mejor mantener las manos ocupadas, en lugar de devanarse los sesos constantemente, así que comenzó a arrancar la maleza del jardín delantero. Podría empezar un jardín de hierbas, o plantar un par de arbustos con flores. A Varok ciertamente no le importaría. Y si lo hiciera, se encargaría de recordárselo con énfasis, después de todo, ella aún tenía que vivir allí durante muchos meses. De seguro, no era mucho pedir que le permitiera dar un pequeño toque femenino a su entorno.


    Y a todo eso ¿por qué andaba constantemente por ahí con el torso desnudo? Eso era indecente, irrespetuoso y… sumamente excitante. No le gustaba en lo más mínimo sentir esas sensaciones. Después de todo, había resuelto no demostrarle ningún sentimiento, pero eso le resultaba algo difícil, teniendo en cuenta que casi devoraba su amplio pecho con la mirada, y que constantemente le hormigueaban los dedos por las ganas de acariciarlo.


    Bueno, él le había brindado una primera unión sexual que la había satisfecho plenamente, pensó ella, tratando de calmarse. De seguro, era natural que ahora lo idolatrara, aunque fuera sin querer. Con el tiempo, y con suficiente fuerza de voluntad eso ya pasaría. 


    Siguió trabajando en la tierra oscura y fértil durante un rato, antes de percatarse de que Helon dormía enrollado. Casi roncaba, y cada resoplido hacía que el polvo frente a su nariz se levantara en pequeños torbellinos.


    Repentinamente, se llevó un gran susto que le había recorrido todo el cuerpo, pues ya no pudo ver a Rykos. Rodeó el enorme cuerpo del dragón, caminando de puntitas, con la esperanza de encontrar al pequeño. Pero Rykos había desaparecido. Tomó coraje y echó un vistazo debajo de las alas de Helon. ¡Y nada!


    El niño se había escabullido mientras ella había estado escardando y dando rienda suelta a sus pensamientos ilusorios. ¡Quien iba a saber qué peligros podrían acechar en cada esquina de este lugar! Ella entró en pánico, hubiera querido abofetearse a sí misma por su negligencia. Varok le retorcería el cuello si le sucediera algo malo a su descendiente. Aparte de eso, ella misma, apenas podía soportar la idea de que su protegido, con quien ya se había encariñado, pudiera hacerse daño. 


    Frenéticamente, revisó la casa y el patio trasero. Como allí tampoco halló rastros del pequeño, se dirigió apresuradamente a la casa de Hedra. Tal vez, la lykoniana tendría alguna idea de a dónde podría haber ido.


    Golpeó la puerta con ímpetu. 


    Cuando Hedra la abrió, sorprendida, y antes de que pudiera decir una sola palabra, ella jadeó. —¡Rykos se ha escapado! ¡Tengo que encontrarlo! 


    Ella estaba a punto de enloquecer, y la reacción serena de Hedra no contribuía precisamente a tranquilizarla.


    —No hay razón para preocuparse, querida. —La mujer le sonrió, mientras le tomaba de la muñeca y la llevaba al interior de la casa para hacerla sentar en un banco. 


    —Pero ¡qué sucederá si se cae! Podría romperse una pierna. ¡O talvez podría meterse bayas venenosas a la boca! ¡Todavía es tan pequeño! —se lamentó ella. 


    Hedra frotó sus hombros, y simplemente comenzó a reír.


    —Ten en cuenta que el niño no es humano. Nada de eso sucederá. Esta noche volverá a casa y, cuando mucho, solo tendrá algunos raspones por haber saltado de un árbol.


    —¿Qué? —Si bien las primeras palabras de  Hedra habían apaciguado un poco sus temores, su siguiente afirmación le volvió a poner los nervios de punta.


    —Bueno, así son las cosas. Los pequeños dragones están llenos de energía. Todo el tiempo estamos ocupados tratando de hacer entender a los niños lykonianos que no son igual de fuertes.


    Hedra ladeó la cabeza, y la miró atentamente.


    —Quieres al pequeño ¿verdad?


    Alicia logró reprimir un sollozo y se limitó a asentir, moqueando.


    —¡Por supuesto! Después de todo, él no tiene la culpa de que su padre sea un insensible.


    La sonrisa de Hedra se desvaneció, y su voz adquirió un tono de reprimenda.


    —¿Insensible? Bueno, hay muchas cosas que no sabes de él.


    Para Alicia, era indudable que la lykoniana hablaba con total convicción. Sin embargo, no debía olvidar que el esposo de Hedra era el mayor confidente de Varok. Además, ella era leal a su pueblo. No se la podía culpar por ello. Seguramente, Varok se comportaba como un amigo con Hedra, pero con ella ciertamente era diferente.


    —Ve a casa, Alicia. No es necesario que cuides del hijo de Varok todo el tiempo. Cualquiera de nosotros daría su vida para proteger a cada uno de nuestros niños. Aquí están completamente seguros. 


    Sintió con cada fibra de su ser, que Hedra decía la verdad. ¿Por qué iba a ser distinto aquí que en su pueblo natal? Allí también los niños crecían bajo la atenta mirada de todos los adultos. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Entonces ¿cuán seguro se sentiría un niño en este asentamiento, sabiendo que contaba con la protección de todo un clan de Guerreros Dragón? 


    Sus lágrimas finalmente habían cesado y, por el momento, decidió seguir el consejo de Hedra. Agradeció a la lykoniana por su ayuda, antes de emprender el camino de vuelta a casa.


    Helon había terminado su siesta y ya había salido volando. Vio que tampoco había nadie más alrededor. Como el sol había alcanzado su punto más alto, probablemente todos se encontraban almorzando. Esa idea la llevó a dudar nuevamente. Rykos debería de haber vuelto a la hora de comer. El niño tenía un gran apetito, y con certeza, no se saltaría una comida voluntariamente. Quizás estaba almorzando con sus amigos. No podía ir preguntando por él de casa en casa. 


    Fue a la cocina, y tomó un trapo. Odiaba limpiar, pero desafortunadamente eso formaba parte de sus tareas, pensó ella. De seguro, Varok la haría fregar el piso dos veces por día si ella dejara que se le note.


    No pudo encontrar ni un grano de polvo pero, aun así, limpió suavemente la gran espada que colgaba en la pared del pasillo. Esta golpeó la pared con un tenue tintineo, y pequeñas llamas se encendieron sobre su superficie. Sorprendida, volvió a darle un ligero empujón, obteniendo el mismo resultado. El herrero del pueblo quedaría asombrado si alguna vez ella llegara a contárselo. Ese metal definitivamente no era de la Tierra, de eso estaba segura.


    Miró cautelosamente a su alrededor. Ya que él no se encontraba allí, ella debía aprovechar la oportunidad para limpiar la habitación de Varok. Se estremeció al imaginarse ordenando su cama, con él observándola como un halcón. Abrió la puerta, adornada con un dragón tallado, y echó un furtivo vistazo al interior.


    La cama era digna de él. Era amplia y larga, tanto que toda su familia podría caber en ella, y estaba cubierta de suaves pieles. Entonces, se percató de que estaba hecha para dos personas. Un lado estaba revuelto, pero el otro se encontraba intacto. Eso le pareció extraño. ¿Por qué un Guerrero Dragón habría preparado un lecho como ese, si en realidad trataba a su concubina como si no valiera nada? Tal vez por las noches la encadenaba al poste de la cama, para poder abusar libremente de ella. No veía cadenas o cuerdas en ninguna parte. Entonces ¿qué había pasado con la madre de Rykos?


    ¡Rykos! El niño todavía no aparecía, y ella estaba ahí perdiendo el tiempo haciendo especulaciones descabelladas. Sin importar lo que Hedra le había dicho, estaba demasiado nerviosa como para no hacer nada.


    Disgustada, lanzó el trapo a una esquina y se puso en marcha. ¿Dónde jugaría un pequeño Guerrero Dragón aventurero? En el bosque, por supuesto. ¿Cómo no se le había ocurrido antes?


    Se echó a correr zigzagueando entre los árboles, gritando su nombre. Algunos insectos zumbaban aquí y allá, y en las copas de los árboles trinaban los pájaros. Fuera de eso, no había escuchado nada inusual. Rykos era un niño fuerte, pero sus piernitas cortas no podían haberlo llevado tan lejos. Después de un tiempo, se dio cuenta, de que se había perdido por completo. También recordó la prohibición de Varok. No tenía permitido abandonar el asentamiento, pero no tenía otra opción. 


    Así que siguió caminando y, de repente, se encontró con un cerco que ella no podía atravesar. Los barrotes estaban muy juntos, lo cual la tranquilizó un poco. Rykos solo podría haber pasado entre ellos con el mayor esfuerzo. Continuó su camino a lo largo de la barrera, que encerraba o mantenía fuera quien sabe qué. El cerco parecía extenderse de forma interminable, pero llegó a la conclusión de que debía haber un paso en alguna parte.


    Mientras corría cada vez más lejos y sus pulmones ardían por el esfuerzo, comenzó a tener la sensación de que alguien o algo la perseguía. Se obligó a caminar unos pasos más pero, entonces, agotada, apoyó la espalda contra los barrotes. Las ramas crujieron suavemente, y escuchó un jadeo que venía de algún lugar cercano a ella. Se presionó con más fuerza contra los barrotes y miró a su alrededor, temblorosa. Algo húmedo se deslizó sobre su mano, con la que se había sujetado a uno de los barrotes. Y de repente, antes de que pudiera alejarse, una criatura que no pudo identificar se aferró a su vestido gruñendo, y le arrancó un trozo de la tela. Al liberarse de golpe, cayó al suelo.


    —¿Qué haces aquí, mujer? —La hosca pregunta de un Guerrero Dragón finalmente la llevó a incorporarse. Si al principio había agitado imperiosamente las alas, ahora la escudriñaba con interés. 


    —Vaya, pero que dulce fruto cae en mis manos tan inesperadamente —murmuró y le acarició el mentón con su dedo índice. Deslizó las manos hacia abajo y le acarició los senos.


    —Yo… yo… No, yo… —No pudo emitir una sola palabra coherente, pues su mente había quedado en blanco debido al horror. Necesitaba encontrar a Rykos, pero el miembro del clan evidentemente tenía otros planes para ella. La rodeó con sus brazos y frotó su abdomen contra ella. Ella quiso gritar, pero se había quedado paralizada. Las manos de él se aferraron a sus caderas como dos abrazaderas de hierro. Sin importar cuanto se retorciera, parecía no haber escapatoria.


    De repente, resonó una voz atronadora. 


    —¡Quítale las manos de encima! ¡Ella es mía!


    Un puño se estrelló contra la mandíbula del guerrero. Rápidamente, este tomó impulso para responder al golpe, pero entonces se detuvo abruptamente y con expresión perpleja. Se enderezó, y se golpeó el pecho con el puño derecho.


    —¡Varok! No sabía que esta mujer había sido reclamada.


    —¡Tonto! —El líder del clan le dirigió al guerrero una amplia sonrisa—. ¿Crees que últimamente hay mujeres disponibles corriendo libremente por los alrededores?


    El miembro del clan se encogió de hombros. —Parece que nunca tengo suerte —refunfuñó en tono de buen humor. Entonces se alejó, gruñendo y frotándose la mandíbula adolorida.


    —¡En cuanto a ti! —Varok le lanzó una mirada fulminante. —¿Qué estás haciendo tan lejos de la casa?


    Ahora que el peligro había pasado, comenzó a despertar en ella la ira.


    —¡Gracias, me encuentro perfectamente bien! Primero una bestia casi me arrastra a través del cerco, y, además de eso, también tengo que dejarme manosear. Y todo eso, solamente porque quería encontrar a tu hijo. 


    Ella estampó un pie contra el suelo, y se cruzó los brazos delante del pecho.


    —¡Te he dicho que tienes prohibido salir del asentamiento! —le rugió. 


    —¿Acaso no me has escuchado? ¡Rykos ha desaparecido! —Se esforzó por gritarle aún más fuerte.


    Varok desplegó sus alas con un movimiento brusco, y se puso rojo de ira.


    —¡No te atrevas a gritarme!


    Ella levantó la barbilla en gesto desafiante.


    —Yo no estoy gritando. ¡Tú estás gritando!


    Lo grotesco de la situación finalmente la hizo entrar en razón. 


    —Rykos se ha escapado, yo solo intentaba traerlo de vuelta. —dijo intentando apaciguarlo.


    Varok farfulló varias palabras inentendibles, antes de tomarla y echársela sobre su hombro. Luego le propinó una dolorosa nalgada.


    —Esto es por haberme desobedecido. Rykos está con Hedra y, como ella ya te lo había explicado, él no estaba en peligro en ningún momento.


    Se sintió aliviada. Nunca podría habérselo perdonado, si al niño le hubiera pasado algo malo. Sin embargo, debía aprender a ver su entorno con otros ojos. Hedra tenía razón, nadie allí era humano, y ella debía acostumbrarse a eso, lo antes posible.


    —¿Qué hay detrás del cerco? —Evidentemente, esas criaturas la habían acechado, y no se habían mostrado precisamente amigables. Creyó tener derecho a que Varok le explicara de lo que se trataban.


    —Lobos.


    Puso los ojos en blanco. No podría haber sido más sucinto. 


    —Aha. ¿Qué es un lobo? ¿También provienen de tu tierra?


    Oyó a Varok suspirar enervado, antes de ponerla de nuevo sobre sus pies.


    Sacudió su dedo índice en frente de su rostro. 


    —En serio, eres la mujer más curiosa que he conocido en mi vida.


    —Tal vez. —Esbozó una sonrisa burlona y petulante—. Y ahora ¡habla! ¿Qué es un lobo?


    —Un depredador, caza en manada. ¡Vamos!


    La condujo hasta una torre que se encontraba unida al cerco. Desde arriba tenía una maravillosa vista de los bosques y los prados y, entonces, vio a los lobos. Retozaban en un claro del bosque a tan solo unos pocos metros de ellos. Tres animales jóvenes jugaban bajo el sol. Los animales le parecían fuertes, ágiles y simplemente hermosos.


    Inconscientemente, puso su mano sobre la de Varok.


    —Son asombrosos. Peligrosos, sí pero, de algún modo, también magníficos —susurró con entusiasmo.


    Varok la miró y, la expresión en sus ojos, parecía como si él hubiera mejorado su estima hacia ella. 


    —Lo son. Y no provienen de Lykon, sino de la Tierra. Algún día, volverán a recorrer por sus bosques.


    ¡Qué idea más conmovedora! Ese pensamiento le encantó tanto, que no se percató de lo que Varok había dicho sino hasta que habían emprendido el camino de vuelta a casa. Los lobos eran originarios de la Tierra. Varok se adentró silenciosamente y con decisión al asentamiento. Llevaba nuevamente en el rostro su habitual expresión amargada, por lo que no se atrevió a hacerle más preguntas. Ya lo había enfurecido suficiente por el día de hoy. Sencillamente estaba feliz de haber salido bien librada de su excursión innecesaria. 


    Pero, de cualquier forma, todo quedó en el olvido cuando Rykos corrió hacia ella, y giró con él en sus brazos. 


    —¡Me tenías preocupada, pequeño dragón! 


    Lo colocó de vuelta sobre sus pies y el pequeño entrelazó las manos detrás de su espalda.


    —Pero ¿por qué, mamá? —preguntó un poco quejoso.


    Se puso en cuclillas frente de él, y le golpeó suavemente la nariz con un dedo.


    —Pues, porque te quiero, bribón. 


    Mientras tanto, Varok los estaba observando a ambos, pero eso era algo que ella apenas notó.
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    Capítulo 7


     


    ¿Era posible estar furioso y aliviado al mismo tiempo? Cuando Hedra le había contado lo preocupada que había estado Alicia por la desaparición de Rykos, al principio, había tenido que reírse. Pero cuando no la había encontrado en la casa, había salido en su búsqueda. 


    Esa mujer de verdad se volvía más fastidiosa con cada día que pasaba. Como si no fuera suficiente que quisiera montarla cada vez que la veía. No, ahora, además tenía que recorrer el bosque, debido a que le atormentaba la idea de que algo malo pudiera sucederle. Y bien que le había prohibido explícitamente poner un pie fuera del asentamiento. Por supuesto, él se había convencido a sí mismo, de que en realidad no estaba preocupado por Alicia, sino por su hijo. Rykos estaría devastado si él volviera a casa sin ella.  


    Había marchado por el bosque, poco entusiasmado con su misión. No obstante, cuando había visto como uno de sus guerreros se había frotado lascivamente contra Alicia, una ola de ira lo había invadido. ¿Cómo podía atreverse ese maldito? Ella era de su propiedad, con todo lo que eso implicaba. Él hubiera querido romperle varios huesos al guerrero, pero se había conformado con propinarle un puñetazo al mentón.


    Si hubiese perdido el control por completo, de seguro, todos se hubieran enterado en muy poco tiempo. Un guerrero solo llegaría a las últimas instancias si se tratara de su propia compañera. Recordar ese hecho, fue precisamente lo que lo había ayudado a recuperar su autocontrol. Sin embargo, no estaba seguro si hubiera podido mantener ese control, si el hombre de su clan no se hubiera apartado. 


    Ver a su hijo reunido nuevamente con Alicia lo llenaba de una satisfacción que nunca antes había sentido. Al parecer, ambos estaban hechos el uno para el otro, y no tenían ninguna intención de ocultarlo. Lo que le molestaba eran sus propios sentimientos. La idea de que ella pudiera ofrecerle lo mismo no le atraía en lo más mínimo, y sin embargo, desde hace mucho tiempo él había sentido en su interior el deseo de volver a compartir su vida con una compañera. 


    Varok no tenía la menor idea de dónde venía ese deseo. Lo único que importaba era eliminarlo de raíz. Con el ceño fruncido, se dirigió a la causante de su conflicto. 


    —No quiero volver a tener que descuidar mis obligaciones. ¡Así que, a partir de ahora, haz el favor de seguir mis órdenes! —le espetó a Alicia.


    —¿Sabes? —replicó ella de forma punzante —si me explicaras algunas cosas voluntariamente de vez en cuando, no tendría por qué desobedecerte ¡oh, mi amo!


    Ni siquiera lo miró al hablar, sino que continuó acariciando y haciendo cosquillas a Rykos, como si fuera hijo de ella en lugar de suyo. ¡Maldición! De verdad, había logrado reprenderlo, mientras se hacía la sumisa. De ningún modo, se involucraría en una discusión como esa. Había expresado claramente sus órdenes, y no había nada más que decir al respecto.


    Pero ella era solo una sirvienta, no le correspondía hacer ningún reclamo. Ya tenía un comentario punzante en la punta de la lengua, cuando vio que una sonrisa le bailaba en la comisura de los labios. Al parecer, quería comenzar una pelea con él a plena vista de todo el mundo. Por alguna razón, la forma en que ella arañaba los muros que había levantado alrededor de sí mismo, le resultaba divertido y, extrañamente, reconfortante. Pero, aun así, no caería en su juego de ningún modo, así que permaneció callado, resopló con desdén y se marchó. 


    No llegó muy lejos, debido a que Silus corrió hacia él con la cara enrojecida, y agitando frenéticamente sus delgados brazos.


    —¡Finalmente estás aquí! Ya se me habían acabado las excusas. El rey Shatak te está aguardando en la casa de reuniones. 


    Varok miró a su consejero con una ceja levantada.


    —¿Qué es lo que desea? ¿Acaso has olvidado informarme de su visita? 


    Silus puso los ojos en blanco.


    —No, no sabía nada al respecto, y tampoco me ha dicho nada.


    Varok se apresuró. Hacer esperar al rey no había sido una buena idea. Obviamente había utilizado sus alas, si había aparecido sin un anuncio previo. Y de seguro, no venía a hacer una visita de cortesía, Varok se preguntó a qué circunstancia debía la presencia de Shatak.


    Se apresuró a entrar en la casa de reuniones, buscando en su memoria posibles faltas que podría haber cometido. Si el rey tenía la intención de reprenderlo, y de eso estaba seguro, entonces no debería presentarse ante él sin estar preparado. Pero, por más que lo pensaba, no se le ocurría nada en lo cual podía haber fallado.


    Como Silus lo había predicho, el rey ya se encontraba caminando impacientemente de un lado a otro. Cuando Varok llegó, comenzó a hablar inmediatamente, sin siquiera desperdiciar el tiempo en un saludo. 


    —He oído que estás haciendo buenos avances, Varok. Tu consejero ya me ha informado con detalle, tanto que incluso, me ha dado la impresión de que intentaba encubrir de alguna manera tu ausencia. —Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios.


    Varok sintió como las marcas en su pecho comenzaban a brillar. Al rey no le interesaría en absoluto que él hubiera estado corriendo detrás de su niñera. 


    —Ahora, vayamos al verdadero motivo de mi visita. —Shatak tomó asiento, y con un gesto de su mano lo invitó a sentarse a su lado. Varok acató la orden pero, en el mismo instante, sintió que no le agradaría lo que estaba a punto de oír. 


    —Hasta este momento, no había tenido la oportunidad de hablar contigo personalmente. Sin embargo, los reportes de tu trabajo han llegado con regularidad desde que has asumido el liderazgo del clan. Y aprecio eso.


    Varok asintió con cautela. Seguía sin saber a dónde quería llegar su interlocutor.


    — Es imperativo que tomes una nueva compañera. No solo debido a nuestra vieja tradición, sino que también afianza tu posición.


    Así que de eso se trataba. Casi dejó escapar un comentario cínico acerca del propio estilo de vida del Shatak. Después de todo, el rey también gobernaba sin una compañera, y no parecía tener ningún problema con ello. Por supuesto, se escuchaba todo tipo de historias sobre la primera Reina Dragón, Jasmín, y ciertamente, no era una tarea sencilla encontrar a alguien igual. Por otro lado, el rey tampoco parecía buscar una compañera. Él había oído rumores de que Shatak ni siquiera tomaba a ninguna de las mujeres de las entregas de tributo para calentar su cama.


    —He engendrado un descendiente y he cumplido con mi deber. ¿Por qué, aun así, debo cargar ahora con una mujer? —murmuró él, ocultando apenas su disgusto hacia la petición del rey.


    Shatak gruñó enfadado. —Es una antigua ley. ¿Quizás debo enviarte el texto exacto? 


    El sarcasmo de Shatak era bastante conocido en todos los clanes. Era capaz de someter al guerrero más fuerte con solo un par de palabras, tal como él mismo pudo comprobar en ese momento. Obviamente conocía las leyes, después de todo, las había estudiado minuciosamente para poder liderar el clan. No obstante, siempre había tenido la esperanza de que el asunto estuviera resuelto con su descendiente. Una compañera solo servía para ese propósito, y por lo menos, en eso, Nora había cumplido. 


    —No me importa en absoluto lo que pienses al respecto —prosiguió el rey. —Por lo tanto, te ordeno que cumplas con esa ley lo más pronto posible.


    Sintió como se contraía cada fibra de su cuerpo, pero se golpeó el pecho con el puño derecho. No tenía ningún sentido contradecirlo, Shatak no escucharía sus razones ni cedería ante ellas. Era bien sabido que el rey no tenía piedad cuando se trataba del cumplimiento de las reglas.


    —Excelente. —El jefe de los clanes y los lykonianos, gobernante de toda la Tierra, parecía más conciliador. Apoyó los codos sobre las rodillas, y lo miró inquisitivamente.


    —¿Cuándo crees que estén listos los animales para liberarlos?


    Al menos, ese era un tema del cual podía hablar tranquilamente, pensó Varok, aliviado.


    —No antes de la próxima primavera —dijo, frotándose las palmas de sus manos. —Silus aún está preparando a algunos maestros lykonianos para su trabajo en el pueblo de los humanos. La gente de allí tiene que aprender a lo que se enfrenta. El invierno es ideal para ello, ya que durante ese tiempo sus campos permanecen en barbecho.


    Shatak asintió lentamente. —Háganlo con cautela. No debemos cometer ningún error.


    Entonces comenzó a reír. —Quién hubiera imaginado que tendríamos que salvar el planeta del cual antes solo robábamos a nuestras mujeres. Sin embargo, hemos buscado refugio aquí. En muchas ocasiones, el universo efectivamente tiene planes inescrutables.


    Varok rio con él. Todos conocían la historia de cómo los Guerreros Dragón habían llegado a la Tierra. Todo había comenzado con la aparición de encandilantes rayos de luz en el cielo de Lykon. Al poco tiempo, habían comenzado a enfermar los primeros lykonianos. Sin motivo aparente, se fueron debilitando, hasta que finalmente murieron. A muchos animales les había ocurrido lo mismo, y habían tenido una mala cosecha tras otra. Los eruditos habían buscado febrilmente la solución al enigma, y finalmente lo habían encontrado en las estrellas. Lykon había sufrido los efectos de la colisión entre dos galaxias. Ninguna ley de la naturaleza parecía tener ya validez, incluso el sol y la luna habían cambiado su curso en el cielo, el cual ya no era azul, sino que ardía a todas horas en un nefasto color naranja escarlata.


    Ni siquiera los poderosos Guerreros Dragón habían podido salvar su patria de esa amenaza de proporciones cósmicas. Por tanto, el rey de aquel entonces había decidido salvar a su pueblo, incluso, si eso significaba que tenía que doblar las rodillas ante otro gobernante. Así que, emprendió su viaje hacia la Tierra, el único planeta que sus consejeros lykonianos habían considerado adecuado para albergarlos. Pero, lo que encontró allí, había superado todo aquello que esperaba. Este era un mundo casi deshabitado, pero poblado de criaturas impulsadas por el deseo de destruir. 


    Fue así, que habían pasado de ser refugiados a salvadores. Varok y todos los demás guerreros del clan creían que los humanos solo pagaban un pequeño precio al entregarles, ocasionalmente, algunas mujeres en compensación, aun cuando no comprendían por que debían hacerlo.


    Eso lo llevó a reflexionar sobre algo más. Ya que el único que podía responder a su pregunta se encontraba sentado frente a él, Varok decidió que no dejaría pasar esa oportunidad única. 


    —¿Cuándo dejaremos que los humanos sepan lo que realmente les sucedió?


    Shatak se frotó la nuca, y lo miró fijamente a los ojos. —Cuando estemos seguros de que puedan valerse por sí mismos, y hayan comprendido que este planeta es un regalo.


    Entonces, la expresión de su rostro se tornó casi soñadora. —Y ese será el día en que volvamos a casa.


    —¿A casa? —Varok creyó haber oído mal—. Pero ¡pensé que Lykon se había perdido para siempre!


    El rey sonrió ampliamente y con picardía. —Lykon no está perdido, es solo que nuestro hogar se volvió inhabitable durante mucho tiempo.


    Los ojos de Shatak se abrieron de golpe y su rostro adquirió la expresión de un niño pequeño, al que se le había acabado de ocurrir la mejor travesura de todos los tiempos. 


    —¿Te gustaría ver nuestro planeta? —preguntó. 


    Se sintió contagiado por el entusiasmo del rey. ¡Por supuesto, que quería! El camino a casa estaba firmemente arraigado en él. Lo encontraría de forma instintiva, en cualquier momento y en cualquier lugar, al igual que sus pulmones respiraban sin siquiera pensarlo.


    Shatak ya se había envuelto con sus alas, y él también había formado su coraza de energía. En tan solo un abrir y cerrar de ojos, se encontró en el planeta del cual provenían sus ancestros, pero en el que nunca había puesto los pies. 


    Varok miró a su alrededor. Lo desgarró por dentro, pero todo lo que sintió fue decepción. Ese lugar inhóspito no podía haber sido su hogar. El suelo debajo de sus botas estaba desnudo y estéril, aquí y allá divisó un árbol seco, cuyo antiguo esplendor solo podía imaginar. Los troncos muertos y descoloridos se elevaban como dedos descarnados. El viento levantó polvo, que le hizo arder la nariz y lo hizo toser. 


    Shatak lo escudriñó, y suspiró. —Lo sé, no es un paisaje alentador. Pero intenta imaginártelo.


    Puso su enorme mano sobre su hombro, y con la otra señaló hacia una lejana cadena montañosa.


    —Más allá de aquel lugar se encontraba el territorio de los dragones. Los guerreros de las montañas vivían con sus dragones de nieve en las gélidas alturas. Allí, los canteros lykonianos extraían de las rocas el material para nuestras casas.


    Varok cerró los ojos, y se dejó llevar por las visiones de su rey. Y de repente, pudo verlo en su mente. Árboles enormes, entre los cuales retozaba una inmensa cantidad de animales, ríos caudalosos, los estruendosos cascos de los caballos lykonianos en las extensas llanuras, tierra fértil labrada por los agricultores. También recordó los relatos de su abuelo, quien le había descrito el asentamiento ubicado en la costa del mar, donde había vivido el rey en Lykon.


    —¿Puedes verlo? —murmuró Shatak.


    —Sí, mi rey.


    Y entonces comprendió. La Tierra garantizaba su supervivencia, pero no podía reemplazar el hogar. Antes de que una cierta nostalgia lo invadiera por completo, el rey interrumpió sus pensamientos.


    —Vamos a recuperar nuestro planeta —afirmó con convicción.


    Varok ladeó la cabeza, y Shatak comenzó a reír. Al parecer, había notado que en su expresión estaba escrita una pregunta. ¿Cómo podría volver a hacerse habitable este pedazo de tierra que alguna vez ha sido su hogar?


    —Como ya te lo había dicho, nunca había tenido la oportunidad de hablar contigo personalmente. —Shatak colocó las manos detrás de la espalda.


    —¿Por qué crees que tu clan tiene a los Wyrs lykonianos bajo su cuidado? ¿Acaso crees que fue por nostalgia?


    Avergonzado, Varok se encogió de hombros. Efectivamente, había creído que solo cuidaban a los Wyrs negros con el propósito de preservar una parte de su antiguo hogar.


    Shatak sacudió la cabeza, y continuó explicando. —No, todo ésto, es para preparar nuestro regreso. Tenemos clanes que preservan a los caballos lykonianos en las estepas. Toda una legión de botánicos lykonianos cuidando semillas y plantones de nuestra flora. Cada clan desempeña tareas específicas. Estamos en deuda con nuestros padres y abuelos, pues ellos lograron salvar todo lo que pudieron.


    Se puso en cuclillas en el suelo, y miró a su alrededor. Varok sintió como crecía su respeto hacia su rey, que evidentemente veía solamente nuevas oportunidades en ese lugar, mientras él mismo, aun dudaba de su visión del futuro.


    Sin embargo, no pudo evitar replantearse por completo su existencia. Hasta ese momento, todo siempre había girado en torno a la salvación de la Tierra. Muy pocos se preguntaban qué sucedería después, incluyéndolo a él. 


    —Quizás yo ya no esté para concretar este plan, pero eso no importa —dijo el rey, más bien para sí mismo.


    —Tal vez algún día tu descendiente pueda ir de caza en los bosques lykonianos, y capturar a su compañera de la Tierra como sus antiguos ancestros.


    Fueron esas últimas palabras, las que pusieron a Varok definitivamente del lado de su rey. Rykos debía tener su verdadero hogar.


    —Lo que sea necesario, mi rey. Te ayudaré con ello.


    Shatak sonrió. —Comencemos por encontrarte una compañera. 


    Varok se estremeció. De verdad, no era necesario que el rey volviera a hablar de ello. Ya lo había entendido la primera vez, pero parecía que su soberano sentía un placer mórbido al hurgar en heridas abiertas.


    De vuelta en la Tierra, el rey se dirigió inmediatamente a casa. Varok estaba asombrado por la energía inagotable con la que Shatak emprendía su trabajo. Viajar en la coraza requería de mucha energía, y éste ya era la cuarta del día para el rey. 


    Con todo ese entusiasmo, estaba seguro de que su gobernante lograría fácilmente todo lo que se había propuesto. Lo enorgullecía poder formar parte de ello. Por primera vez, podía hacer algo realmente importante por su gente.


    Sin embargo, el tener que buscar una compañera era una cuestión que le provocaba dolor de cabeza. ¿Y dónde conseguiría una tan rápido? El rey le había dado una orden, que se sentía casi incapaz de obedecer.


    Lo mejor que podía hacer era encomendar al oficial lykoniano encargado de la selección de mujeres, que le consiguiera una mujer discreta y tranquila, y que solo la mostraría, cuando el rey realmente quisiera verla.


    De repente, se dio cuenta, de que en ese caso tendría que enviar a Alicia de vuelta a su pueblo. Rykos pondría el grito en el cielo y, por alguna razón, a él mismo tampoco le agradaba la idea.


    Al llegar a su casa, cerró la puerta de su habitación detrás de él, y se tiró sobre su cama. Todo ese asunto, estaba lleno de inconvenientes. Debería concederse una buena noche de sueño. Y entonces, se le ocurriría algo, una vez que hubiera descansado y recobrado fuerzas.
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    Capítulo 8


     


    Alicia se dio una palmada imaginaria en el hombro. Había logrado introducir una rutina en su vida cotidiana con Varok y Rykos que le resultaba agradable. 


    Por la mañana, esperaba a que Varok saliera de la casa antes de prepararle el desayuno a Rykos. Su hosco amo apenas se aparecía durante el día, por lo que podía dedicarse tranquilamente a las tareas domésticas. En las pocas ocasiones en que llegaba sin previo aviso, ella evitaba su compañía. Durante ese tiempo, se encargaba de embellecer el jardín delantero, plantar flores, y separar una pequeña parte para cultivar diversas hierbas, tal como lo había planeado. Varok no había comentado respecto a sus actividades. De vez en cuando, simplemente se quedaba parado en el umbral de la puerta, observando sus avances con escepticismo.


    Por desgracia para ella, eso solo era así durante el día. En las noches, Varok reclamaba sus derechos personales. Sin importar lo silenciosa y discretamente que se retirara, o lo profundamente que se hiciera la dormida, él acudía a ella y satisfacía su lujuria. Entonces, ella simplemente se quedaba acostada y dejaba que sucediera. Cada vez le estaba costando más y más permanecer indiferente. Cada vez que él la penetraba, su contención casi desaparecía, pero no podía flaquear. Y luego, cuando él se iba, descubría en su mirada una expresión algo parecido al arrepentimiento.


    Ocasionalmente, jugaba con la idea de rendirse. De cualquier manera, nadie nunca sabría si ella decidiera entregarse al placer de los brazos de ese hombre dominante y, a la vez, fascinante. Pero, entonces, recordaba que con ello le estaba abriendo las puertas a Varok, para que él rompiera su alma en mil pedazos. Ella no debía olvidar que sus instrumentos de tortura no consistían en látigos o esposas, sino que, en una absoluta indiferencia hacia sus sentimientos y su personalidad. Después de todo, era por esa razón que después de su primera unión había decidido darle una cucharada de su propia medicina.


    Aparte de eso, ella tenía la sensación de que, él pretendía algo más que solo romper su resistencia con sus aproximaciones. La seducía de todas las formas que una mujer pudiera desear. Al final, hundía su miembro en ella, embistiéndola con tanta fuerza que se formaban lágrimas en sus ojos. Había una indefinible angustia en su forma de actuar, aunque ella no sabía si su suposición había sido solo una ilusión. Tenía la impresión de que se encontraba en busca de algo.


    ¿Acaso no se cansaba de que ella lo rechazara? Era como si él quisiera tomar de ella todo lo que fuera posible, así como las personas disfrutaban de los últimos cálidos rayos de sol, antes de que finalmente llegara la estación invernal. En general, él parecía haber cambiado, aunque ella era incapaz de identificar en qué consistía exactamente el cambio.


    A diferencia de su padre, Rykos se esforzaba mucho por complacerla. Como un buen niño, él le avisaba cuando salía de la casa. Y cuando regresaba sucio y desgreñado, le informaba con detalle lo que había hecho. A veces, las descripciones de sus juegos salvajes con los otros niños la llevaban a estremecerse del susto. No obstante, poco a poco, ella comenzaba a acostumbrarse al hecho de que él no corría ningún peligro grave. Con orgullo, él le presentaba sus rasguños y rozaduras que, por lo general, desaparecían al día siguiente. 


    Como ese día el niño había vuelto a salir temprano, decidió visitar a Hedra. La lykoniana también pasaba los días sola, ya que su compañero Silus era la mano derecha de Varok. Hedra siempre tenía cosas sorprendentes que contar y, así, ella aprendía muchas cosas sobre la convivencia en el asentamiento, o sobre las tradiciones de los Guerreros Dragón y los lykonianos. La relación que los clanes mantenían con los humanos, era un tema que ambas decidían evitar. 


    Alicia ya tenía la mano sobre la manilla, cuando escuchó a alguien tocar suavemente a la puerta. Le pareció extraño, ya que nadie esperaría encontrar al líder del clan ocioso en su casa a esa hora. En fin, indicaría eso a la visita y la despediría. 


    Esperó unos segundos antes de abrir la puerta. Delante de ella se encontraba parada una mujer que observaba nerviosa su alrededor, y luego prácticamente la empujó hacia el interior de la casa.


    —¿Él está aquí? —preguntó ansiosa.


    —¿Quién? ¿Varok? ¡Por supuesto que no! —le respondió a la visitante, dotada de voluptuosas curvas.


    Por un breve instante, no pudo evitar compararse con esa belleza. Sus rizos oscuros enmarcaban un rostro de facciones delicadas. Sus labios carnosos se curvaron en una sonrisa de alivio, mientras su agitada respiración levantaba sus opulentos senos. Una vez más, Alicia cayó en cuenta, de la poca sensualidad que emanaba su propio cuerpo.


    —Bien, eso es bueno. —La mujer cerró la puerta detrás de ella, visiblemente aliviada. 


    —Tenemos que hablar antes de que sea demasiado tarde. 


    Alicia no tenía idea de quien era su invitada. Pero como la pobre mujer retorcía las manos con desesperación, y la miraba suplicantemente a los ojos, decidió escuchar lo que tenía que decir.


    —¿En qué puedo ayudarte? —Puso su mano en el brazo de la mujer, y la guio a la sala de estar de la casa.


    —Oh, no —replicó la visita—. Yo te ayudaré a ti. 


    Se sentó, y cruzó las manos en su regazo.


    —Yo soy Nora, la madre de Rykos, y antigua compañera de Varok. Estoy segura de que tu amo nunca me ha mencionado. 


    Alicia sintió como su parpado izquierdo se movía incontrolablemente. Así que, esa era la mujer que ella había asumido, que ya no estaba entre los vivos. Rykos nunca había hablado de su madre, y la escueta explicación de Varok, de que se había ido, tampoco permitía otra conclusión.


    —Bueno, de hecho, no me ha dicho nada sobre ti —respondió ella, mientras se sentaba y alisaba prolijamente su vestido sobre sus muslos, intentando disimular su sorpresa.


    Nora soltó una pequeña carcajada. —Sí, eso no me sorprende.


    Entonces miró sus manos, y empezó a juguetear con sus dedos. —Por supuesto, en público niega el hecho de que haya logrado escapar de él.


    Alicia frunció el ceño. —¿Escapar? No lo entiendo. Abandonaste a tu propio hijo. ¿Cómo pudiste?


    Nora levantó la cabeza bruscamente. Consternada, presionó ambas manos contra su pecho, donde se encontraba su corazón.


    —¡No, no lo entiendes! ¿Cómo podrías entenderlo?


    Las lágrimas corrían por sus delicados pómulos. 


    —¡Él me arrebató al niño que he amado más que nada en este mundo! —ella sollozó.


    —Ya no me permitió cargarlo en mis brazos, ni siquiera hablarle. 


    Nora se desgreñó los cabellos, llena de agonía. 


    —Lo soportaba todo. Sus humillaciones, el que abusara de mi noche tras noche. ¡Oh, qué vergüenza! 


    Nuevamente, sucumbió a un llanto que la hizo estremecer. 


    —Pero, entonces, cuando me quitó a mi pequeño y dulce niño, yo… 


    Suspirando, se frotó la frente, como si las torturas que había sufrido la atormentaran profundamente. 


    —Escapé, y desde entonces, me he mantenido escondida.


    Nora extendió su mano suplicante. 


    —¡Te aconsejo que huyas! Huye, antes de que piense en algo aún más espantoso para ti. A la larga, no le basta con abusar de una sola mujer. Todo el sufrimiento que causa —oh, pobre de ti— ¡él siempre quiere más! Y como no tienes un hijo que pueda arrebatarte de las manos, no me atrevo a imaginar que pretende hacer para arruinarte.


    —Rykos —murmuró Alicia, pues, aunque el pequeño no fuera su propio hijo, aun así, era su niño amado.


    Desconcertada, Nora arqueó las cejas.


    —¡No, no me digas que te has encariñado con el niño! Él lo usará en tu contra, y créeme, tal vez, incluso Rykos le siga el juego. Es un Guerrero Dragón y, ahora que ha crecido, de seguro es tan perverso como su padre.


    Alicia sintió como la última pizca de calor se extinguió en sus venas. Un grito mudo de horror escapó de sus labios, mientras comprendía que aquello que Nora estaba describiendo, era exactamente lo que había estado temiendo todo el tiempo. Tan solo le quedaba una última pregunta.


    —¿Por qué no has vuelto a tu pueblo? ¿Por qué permaneces en este terrible lugar? —susurró ella, aunque apenas podía hablar.


    Nora tomó sus manos y las apretó suavemente, antes de mirar a Alicia a los ojos con expresión atormentada.


    —Oh, querida. Yo estoy rota como mujer, mi honor ha sido destruido. Todo lo que puedo hacer es asegurarme de que ninguna otra mujer sufra ese destino.


    De repente, Nora se levantó de un salto, con una expresión de agobio.


    —Tengo que irme. Dios mío, si se entera que he estado aquí… no quiero que sufras las consecuencias.


    La volvió a advertir encarecidamente.


    —¡Escucha mi consejo! Sé más lista que yo y sálvate, antes de que…


    Nora se llevó la mano a la garganta, soltó un jadeo ahogado y salió corriendo.


    Alicia se quedó sentada ahí, como si estuviera petrificada. ¡Qué ingenua era! Realmente ella había pensado que podía vencer a Varok en su propio juego. Pero, en realidad, él manejaba todos los hilos.


    Pobre Nora. ¡Todo lo que había tenido que sufrir! ¡Que valiente era al permanecer allí, y advertir a su sucesora! La mujer era tan hermosa y llena de gracia y, aun así, Varok había hecho de su vida un infierno. ¿Qué es lo que le haría entonces a ella? Se le erizó la piel de la cabeza a los pies, mientras se prohibía pensar más en ello.


    Secó sus lágrimas con el dorso de la mano, y se levantó con determinación. Nora había arriesgado mucho solo para alertarla de lo que le sucedería. No podía permitir que su sacrificio fuera en vano.


    Pese a que todo el cuerpo le temblaba, ordenó a sus piernas que se pusieran en marcha. En la cocina, metió algunos víveres en una bolsa. No había tiempo para nada más, Rykos o Varok podían aparecer en cualquier momento, y desde luego, ella no quería permanecer ni una sola noche más allí. 


    Salió por la ventana de la parte trasera de la casa, donde no la descubrirían tan fácilmente. Se mantuvo agachada, mientras se escabullía rápidamente hacia el bosque. Cuando se aseguró de que ya no podrían verla entre la espesura, se enderezó y se alejó a toda velocidad.


    Corrió hasta que las punzadas que sentía en los costados la obligaron a ralentizar el paso. Aguantó durante otro rato pero, por último, terminó arrastrándose con gran dificultad. Al final, tropezó y cayó al suelo. Se arrastró hasta el árbol más cercano, y se recostó en él, completamente exhausta.


    Alicia ya no tenía lágrimas, pero sus ojos aun le seguían ardiendo. Estaba consciente de que había emprendido su camino sin tener en mente un destino específico. Estaba claro de que no podría simplemente salir como si nada por el portón principal del muro fronterizo. Y había perdido completamente la orientación desde el principio. Lo único que le quedaba era seguir avanzando hasta toparse con el muro fronterizo en otro punto. Quizás, podría encontrar una entrada lateral por la cual pudiera escapar sin ser vista. Con un poco de suerte, incluso podría encontrar una piedra suelta, y ser capaz de arrastrarse por el hueco. Solo debía tener cuidado de no caminar en círculos. 


    Dejó caer la cabeza. Todo el cuerpo le dolía terriblemente, pero el dolor más intenso provenía de su corazón. Pese a su comportamiento malhumorado, Varok se había ido abriendo paso en él, con cada día que pasaba. Amaba profundamente a su hijo, y dedicaba todo su tiempo a luchar por el bienestar del clan. Lo único que le había exigido a ella era que se entregara en la cama. Si tan solo le hubiera dicho una palabra amable, una sola vez, su resistencia se habría desvanecido.


    Pero, para él, todo eso había sido solo un juego perverso, y ella casi había caído en él. En ese momento, no estaba segura de qué le dolía más, si su propia ingenuidad, o su engaño. Ella podía considerarse afortunada por haber escapado de él a tiempo. Su alma había sufrido algunas heridas pero, con suerte, estas cicatrizarían y desaparecerían con el tiempo.


    Se dispuso a continuar pues, debía encontrar un refugio antes de que cayera la noche. Durante el día, el sol brindaba calor pero, durante la noche podía llegar a hacer un frio considerable. No había pensado en ello, durante su huida, o habría empacado una de las pieles que había en la casa. ¿Encontraría Rykos las galletas que ella había horneado para él, y que había escondido en un tazón sobre su mesita de noche?


    Y entonces, las lágrimas volvieron a escurrir de sus ojos. Extrañaría tanto al pequeño. ¿Quién cuidaría de él ahora? ¿Quién lo bañaría y zurciría sus graciosos pantalones de cuero, que constantemente desgarraba al jugar? No fue sino hasta ese momento, que se hizo evidente la magnitud de la tortura mental de la que había hablado Nora. Indirectamente, Varok le había robado al niño, y el sufrimiento la consumía por dentro de una forma casi intolerable.


    Pero no había nada que hacer, ya no había marcha atrás. Siguió avanzando. Entretanto, todo en ella se sentía entumecido, como si le hubieran succionado hasta la última gota de energía. Ponía un pie delante del otro de forma automática, y no sentía hambre ni sed. Probablemente nunca más volvería a sentir algo. Parecía que esa era la mejor forma de protegerse de los demás, incluso de sí misma. 


    Frente a ella, aparecieron unos barrotes, como los que ya había visto en el recinto de los lobos. El espacio entre éstos era mayor, y ella pudo deslizarse entre ellos sin mayor esfuerzo. No le importaba que clase de criaturas podían albergarse ahí. No podía existir un monstruo peor que Varok. Incluso, si ella terminara en las fauces de un depredador, por lo menos, sería por su propia elección. Entonces, su final llegaría rápidamente, y no sufriría una agonía interminable.


    Una pequeña saliente rocosa llamo su atención. Cubría la entrada a una cueva, en la que podría pasar la noche, resguardada del viento y de la intemperie. En su interior, un olor penetrante le caló las fosas nasales pero, por lo menos, no dormiría a la intemperie.


    Se adentró un poco más y, entonces, se sentó en el suelo, cansada, exhausta. Rebuscó en su bolsa en busca de algo comestible. Pese a que su estómago le gruñía, la idea de comer le provocaba náuseas. Aun así, tenía que hacerlo pues, sin alimentarse, no sería capaz de seguir caminando largas distancias. De las paredes de la cueva caían gotas de agua. Ella las atrapó con las palmas de las manos, y posteriormente bebió. 


    Siguió mirando fijamente la oscuridad durante otro rato pero, entonces, se acurrucó y se quedó dormida al instante. Un tiempo después, despertó al oír resoplidos y ruidos que parecían arañazos. Lo único que pudo distinguir era la silueta de una criatura gigantesca, que se encontraba hurgando en la bolsa que contenía sus escasas provisiones.


    Escuchó como las garras afiladas arañaban el suelo, y luego como la bolsa se desgarraba hasta que finalmente, oyó a la bestia devorando ruidosamente su comida. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que éste quisiera ampliar su menú, y dirigiera su mirada hacia ella? El instinto de supervivencia despertó en ella. No pretendía hacérselo fácil a ese coloso, así que comenzó a arrastrarse cautelosamente hacia atrás. 


    Pero, la cautela no fue suficiente pues, el animal levantó su hocico, olfateando, y giró la cabeza con sus orejas redondas en su dirección. Alicia buscó a tientas detrás de ella pero, solo se encontró con las paredes desnudas y resbaladizas de la cueva. Eso era lo más lejos que podía ir, y no había ninguna grieta en la cual pudiera esconderse.


    Entretanto, la bestia ya se encontraba frente a ella. Sacudía su cabeza de un lado a otro, rugiendo con las fauces abiertas, a tan solo unos centímetros de su rostro. Se tapó los oídos, mientras la saliva del animal salpicaba sus mejillas. Raspó, enfurecido, el suelo con una pata.


    Era demasiado, la bestia la atacaría en cualquier momento. Se armó con todo su valor, y se levantó poco a poco. Empezó a moverse hacia el costado con pequeños pasos, con la espalda pegada a la pared de la cueva. Sus dedos buscaban una salida, o por lo menos, una pequeña hendidura, en la que pudiera ocultarse. 


    El animal la siguió con la mirada, hasta que probablemente decidió que se había alejado lo suficiente. Este se puso sobre sus patas traseras, y Alicia perdió lo último de su compostura. Gritó con todas sus fuerzas al ver la silueta de esa gigantesca criatura. En el último instante, vio a su perseguidor levantar una zarpa, y ella intentó esquivarse, pero sus garras amarillentas se clavaron en la carne de su hombro, con una velocidad que no hubiera atribuido a ese gigante de movimientos tan torpes. 


    Un dolor intenso estalló en su cabeza y se desplomó. Todavía pudo sentir como el animal lamía la sangre de su piel y, entonces, todo el mundo a su alrededor se hundió en la más profunda negrura.
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    Capítulo 9


     


    Habían pasado varios días desde la visita del rey. Varok trataba de encontrar una solución a su problema, y averiguar cómo podría acatar la orden del rey. Se estremecía ante la idea de obligar a su hijo a convivir con una mujer que no le agradara. Él tampoco estaba precisamente muy entusiasmado. Podría escoger el camino más fácil, una mujer bonita, que supiera tratar a los niños pero, que fuera un poco tonta, de modo que él no tuviera que preocuparse por que fuera a tramar intrigas, o por lo menos, que pudiera reconocerlas al instante. Pero, ni él mismo sabía, que es lo que ganaría con ello.


    Solo sabía que deseaba a Alicia con cada fibra de su ser. Shatak lo había liberado del juramento que se había hecho a sí mismo, de nunca volver a acercarse a una mujer pues, después de todo, era exactamente eso, lo que el rey le había ordenado que hiciera. En su interior, sabía que solo se trataba de una excusa. Sin embargo, ya no podía mantenerse alejado de ella.


    La visitaba cada noche, la besaba, acariciaba su tersa piel. No obstante, Alicia siempre se mantenía indiferente, así que la tomaba prácticamente a la fuerza, al menos, para provocar alguna reacción en ella. Pero ella ni siquiera se resistía. Al final, él solo satisfacía su lujuria, que era solo una sombra, una insulsa imitación de lo que había vivido con ella la primera vez. 


    Eso provocaba en él una frustración que lo hacía sentirse cada vez más malhumorado e irritable. Nada ni nadie era capaz de complacerlo. Su descendiente era el único que se libraba de su mal humor. Quería que Rykos disfrutara de los últimos días con su niñera. En realidad, con eso estaba todo dicho, pues tenía que admitir que él también estaba intentando hacer exactamente lo mismo, ya que, además de su deseo, lo que lo seguía impulsando era la necesidad urgente de despedirse, y el deseo de que se llevara un buen recuerdo de él.


    Varok frunció el ceño, y se reprendió por ser un tonto sentimental. ¡Como si tuviera alguna importancia la impresión que Alicia tuviera de él! Ella podía pensar lo que quisiera, de todas formas, lo hacía todo el tiempo. Ella constantemente hacía preguntas, o lo molestaba saliendo de la casa cuando él entraba. En cambio, debería estar feliz de poder librarse de ella ¡sí, exactamente así estaban las cosas!


    Aun eran tempranas horas de la tarde, pero había decidido ir a casa para informarle que su periodo de servicio estaba llegando a su fin. El colorido jardín de flores frente a la entrada de la casa finalmente terminó arrancándole una sonrisa. De seguro, en unos momentos, Alicia lo regañaría porque había invertido mucho esfuerzo en ello, y él la enviaría de vuelta ni bien había terminado de plantarlas.


    Como no la encontró inmediatamente, se dirigió a su habitación. Ella solo se encargaba de ordenarla cuando no esperaba que él regresara a casa. La cama seguía igual de desordenada como la había dejado en la mañana. Eso le sorprendió pues, usualmente mullía las almohadas, tendía las pieles y doblaba una esquina del cobertor de forma acogedora. Solo, hasta ese momento, se dio cuenta de lo mucho que eso le gustaba.


    Tampoco la encontró en la cocina pero, la puerta de la despensa estaba abierta. Los armarios estaban cubiertos de harina, y había un tazón con una masa cruda pegajosa en el piso y, en general, todo daba la impresión de una salida apresurada.


    Alarmado, corrió de una habitación a otra. En el cuarto de Alicia, un viento fresco entraba a través de la ventana abierta y, una mirada al césped pisoteado confirmó sus sospechas. Se había escabullido sigilosamente, y eso lo enfurecía. ¡Esta mujer rebelde era simplemente ingobernable! Tendría que recurrir a medidas más duras, para que ella finalmente entendiera cuál era su lugar.


    Saltó por la ventana y emprendió su búsqueda. Pudo seguir su rastro sin ningún esfuerzo pues, ella ni siquiera había tratado de ocultarlo y, aunque lo hubiese hecho, no se podía engañar a un Guerrero Dragón tan fácilmente. Algunas ramas rotas y unos hilos de su vestido fueron suficientes para despertar su instinto de caza. Había algo fatídico en el aire, él podía sentirlo. Un liguero hormigueo en la nuca, su corazón agitado que palpitaba con inquietud y una imagen de los ojos temerosos de Alicia, abiertos de par en par, lo llevaron a correr más rápido. Aquí había caído, las hojas secas ligeramente aplastadas mostraban la forma de su cuerpo. Ella había descansado junto a este árbol, pues más hilos se habían enganchado en la áspera corteza. 


    Se apresuró a seguir adelante. Sin embargo, se vio obligado a detenerse delante del recinto de los osos. Ella había cruzado entre los barrotes pero, por más que se esforzara, no había forma de que él pudiera estrujar su musculoso cuerpo entre ellos. Tampoco podría escalar el cerco hasta el otro lado. Ya que, él mismo había mandado construir el recinto de tal forma que los osos, que eran hábiles trepadores, no pudieran escalar la valla.


    Varok miró a través de los barrotes y, sintiéndose impotente, reconoció que tenía las manos atadas. Aplacó el pánico emergente en su interior, diciéndose a sí mismo que Alicia realmente tendría que tener muy mala suerte para toparse con uno de los colosos engañosamente torpes.


    Avanzó deprisa a lo largo del cerco, llegando a la puerta de entrada e ingresando al interior del recinto poco antes del anochecer. Tomó un breve respiro, e intentó comprender como pensaría Alicia. La mujer no tenía idea acerca de cómo sobrevivir en la intemperie pero, no era tonta, así que de seguro había buscado un refugio para resguardarse durante la noche. Era solo una de las muchas otras posibilidades pero, recordó una cueva debajo de una saliente rocosa por la que debió haber pasado en caso de que hubiera mantenido su curso durante su huida. 


    Ya no podría seguir sus huellas después del ocaso, así que puso todas sus esperanzas en esa opción. Entre tanto, la angustia en su interior se había convertido en un huracán, que no se apaciguaría hasta saber que ella estuviera a salvo en su casa. Debía mantener la cabeza fría. No comprendía sus sentimientos, que le causaban desagradables escalofríos que lo sacudían una y otra vez de pies a cabeza. Alicia era una mujer cualquiera. Hermosa y deseable, sí pero, al fin y al cabo, era tan solo una mujer.


    Apretó los puños, respiró profundamente, y corrió hacia la cueva, donde tenía la esperanza de encontrar a Alicia. Antes de llegar a la entrada, escuchó el rugido asesino del oso, y tan solo unos segundos después, el grito desesperado de Alicia. Todos sus pensamientos se paralizaron por completo, y bloqueó cada distracción a su alrededor. En ese momento, solo importaba una cosa: ¡ella!


    Los osos, tal como muchos de sus guerreros ya habían tenido que aprender a las malas, eran adversarios serios. No era posible ahuyentarlos mediante gritos o agitando furiosamente las alas. Al contrario, esa clase de comportamiento no hacía más que empeorar su ya permanente mal humor. Varok no llevaba consigo ni siquiera un cuchillo, por lo que, por un momento jugó con la idea de llamar a su dragón Helon para que lo ayudara. Pero este no cabría por la entrada de la cueva, y si escupiera fuego en el interior, no solo significaría el final del oso, sino también el de Alicia.


    Su instinto protector, siempre latente, se encendió como una llamarada. ¡No había tiempo de analizar tácticas! Se apresuró a entrar a la oscura cueva y, horrorizado, vio como la bestia se abalanzaba sobre Alicia. Dejando de lado toda precaución y prudencia, saltó sobre la espalda del oso y lo estranguló con todas sus fuerzas.


    El animal se irguió en medio de rugidos e intentó quitárselo de encima. Varok se aferró adicionalmente con sus alas al fuerte y robusto cuerpo del animal, pero intuyó al instante que su adversario no estaría dispuesto a renunciar a su presa sin luchar por ella. Más rápido de lo que cualquiera hubiera creído, el oso golpeó su espalda contra las duras paredes de la cueva. El sonido de su ala fracturándose, y el dolor bestial que lo invadió segundos después, provocaron que Varok aflojara su agarre por un momento, mediante el cual el oso finalmente logró quitárselo de encima.


    El animal volteó rápidamente, y arañó su pecho con sus afiladas garras. Las marcas de su pecho se endurecieron al instante, evitando que sufriera más heridas pero el oso no estaba dispuesto a rendirse. Lo atacó una y otra vez con sus zarpas.


    Varok logró tomar una roca del suelo, con la cual golpeó al oso en el hocico con todas sus fuerzas. La bestia rugió y retrocedió adolorida, mientras la sangre goteaba de sus fosas nasales. Varok aprovechó la breve distracción y volvió a saltar sobre la espalda de la bestia embravecida.


    Esta vez, estaba preparado para la astucia de su oponente, y no se dejaría sorprender por segunda vez. Nuevamente, concentró toda su fuerza en sus brazos y comenzó a apretar. Era una acción descabellada pero, con el ensangrentado cuerpo de Alicia frente a sus ojos, peleó con el oso en una lucha de vida o muerte. Uno de los dos ya no saldría de la cueva con vida, y Varok pelearía hasta el último segundo para vencer y poder salvar a Alicia.


    Sus músculos le ardían por el esfuerzo, y apenas conseguía ignorar el dolor de su ala caída. Al mismo tiempo, notó que la resistencia del oso comenzaba a disminuir. Sus zarpas se movían, débilmente y sin rumbo, mientras que su respiración, agitada hace unos instantes, también comenzaba a debilitarse.


    Varok sintió como sus fuerzas cobraban un nuevo impulso, solo tenía que resistir un poco más. 


    —Lo siento —musitó él, tensando los músculos por última vez con una fuerza desgarradora. El cuello del oso se quebró, emitiendo un crujido audible, y el enorme cuerpo se desplomó. 


    Segundos después, levantó a Alicia en brazos. Seguía con vida, pero estaba perdiendo mucha sangre. Debía llevarla al asentamiento lo antes posible, pero se sintió increíblemente agotado. Sus poderosos muslos se crisparon y apenas podía mantenerse en pie. No lograría llevarla de vuelta cargándola en brazos. Levantó la mirada al techo de la cueva, y rogó por una última pizca de fuerza. Jadeando de dolor, obligó a su ala prácticamente inservible a envolver su cuerpo junto con la otra que aún estaba sana. Una película de sudor se formó en su frente, mientras formaba la coraza de energía que lo llevaría a él y a Alicia a casa en segundos.


    Al llegar frente a su casa se dejó caer sobre sus rodillas. Algunos guerreros fueron corriendo junto a él, y sintió como ellos trataban de aflojar sus dedos acalambrados para tomar a Alicia de sus brazos. Pero sus manos no querían soltarla, él no quería hacerlo.


    Cuando los miembros de su clan llevaron a Alicia a la casa, él se levantó con esfuerzo. No tenía ninguna razón para preocuparse por sí mismo, puesto que se recuperaría pronto, tal como era usual en su especie. Pero ella necesitaba asistencia urgentemente, por lo que llamó a Hedra, gritando como si estuviera poseído. La mujer almacenaba hierbas medicinales lykonianas en una habitación contigua a su casa. Ella sabría qué hacer.


    —Se pondrá bien —afirmó Hedra después de haber asistido a Alicia, proporcionándole un gran alivio.


    —Todo lo que necesita es descansar. Se recuperará en unos días. 


    Varok notó que le lanzó una mirada de reprimenda, como si lo sucedido hubiera sido exclusivamente culpa suya. Sin embargo, él no tenía las energías suficientes para cuestionar su sutil indirecta.


    Echó a todo el mundo fuera, y acercó una silla junto a la cama de Alicia. Rykos, quien había permanecido en silencio en un rincón, con los ojos muy abiertos, se acercó a él y se acurrucó en el hueco de su brazo. Entre los miembros de su pueblo, no era usual que un padre llenara a su descendiente de mimos, caricias, ni demostraciones de afecto. Por lo que parecía, su hijo tampoco esperaba nada de eso.


    —¿Mamá morirá?


    —No, hijo mío, no lo hará. 


    —Bien, entonces ambos la vigilaremos hasta que abra los ojos.


    Su hijo todavía era muy pequeño, pero ya se comportaba de forma honorable. En lugar de quejarse, ofreció su apoyo a su padre. Al menos, con su descendiente había hecho las cosas bien.


    Por el momento, solo podía esperar y confiar en que Alicia despertara. Cerró los ojos, y se quedó dormido. Sueños inquietantes lo atormentaban, en los que Rykos lo colmaba de reproches. Él mismo vagaba sin alegría por un mundo sombrío, suspirando por algo que no podía nombrar. A la vuelta de cada esquina, se encontraba con el rey, el cual le recordaba su orden exhortativamente, mientras le guiñaba un ojo, como si él tuviera en sus manos la solución al enigma.


    Al amanecer, abrió los ojos y se frotó la frente, confundido. Sus sueños no lo habían ayudado en nada. En lugar de ello, solo habían aumentado su desconcierto.


    Además, su ala herida le escocía como si lo hubiera atacado un ejército de hormigas. Ya había comenzado a sanar. Al comprobarlo, movió los brazos y las piernas, y notó complacido que había recuperado sus fuerzas. Alicia dormía plácidamente, su pecho subía y bajaba de forma constante. Salió un peso de encima suyo, Hedra había hecho un buen trabajo.


    Le hizo cosquillas en la nariz a su hijo, y lo despertó.


    —Deberíamos comer algo, hijo mío —susurró al oído del niño. Entonces, escuchó cómo la puerta de la casa se abría.


    Hedra entró a la habitación con una canasta bajo el brazo.


    —Tu padre tiene razón, Rykos. Ahora, yo cuidaré de Alicia.


    Pero el pequeño negó enérgicamente con la cabeza. 


    —Yo me quedaré, y te avisaré cuando mamá despierte.


    Varok acarició la cabeza de su hijo. El niño no se dejaría disuadir de su propósito, lo cual se veía a simple vista, pues había cruzado sus bracitos sobre el pecho, y había extendido sus diminutas alas.


    —Muy bien. Confío en ti.


    Mientras Rykos volvía a subir a la silla y tomaba su puesto con la expresión seria, Varok asintió con la cabeza, agradeciendo a la compañera de su consejero. Ella vigilaría a las dos personas más importantes de su vida. Él mismo sentía la fuerte necesidad de hablar con Silus. Su amigo probablemente tendría un buen consejo para él, acerca de cómo podría acatar la orden del rey sin arrebatarle a Rykos su amada niñera. 


    Silus ya lo aguardaba en un cuarto contiguo, y lo escudriñó con escepticismo al verlo entrar. También tomó la palabra de inmediato, lo cual era completamente atípico en él. 


    —¿Por qué ella ha hecho eso, Varok? ¿Qué has hecho?


    La inconfundible acusación en la pregunta de Silus hizo que Varok se encogiera, y al mismo tiempo, se enfureciera.


    —¿Yo? ¡No he hecho nada, absolutamente nada!


    Una mueca torció el rostro de Silus, antes de responder. —Exacto. Precisamente de eso se trata.


    En ese momento, Varok no estaba de humor para analizar el significado de las palabras de su consejero.


    —Eres mi consejero, así que por favor… ¡Dime cómo puedo obedecer la orden del rey sin decepcionar a mi hijo!


    Silus sacudió la cabeza con fastidio, esbozando una sonrisa compasiva. —¿Qué tan grande debe ser el garrote?


    Maldición. Y ahora ¿qué demonios quería decir con eso? —¿A qué garrote te refieres? —refunfuñó Varok.


    —Aquel que tengo que estrellar en tu cabeza, para que te des cuenta de que todo lo que necesitas está allí, en esa habitación. 


    Varok tragó saliva audiblemente. —No estarás pensando que…


    Silus puso su delgada mano sobre su hombro.


    —¿En verdad eres tan ciego y obstinado, amigo mío? A Rykos le agrada Alicia, a ti te agrada, aunque decir que te agrada probablemente no haga justicia a lo que realmente estas sintiendo por ella. Deja atrás a esa bruja de Nora de una vez por todas.


    Silus prosiguió insistentemente. —Ayer estabas dispuesto a dar tu vida por ella. ¿Cuándo fue la última vez que te habías sentido así? Me doy cuenta de lo mucho que te importa, y de la forma en que la miras. ¡No seas idiota!


    Varok frunció el ceño. En un primer momento, quiso reprender a Silus por sus duras palabras. No obstante, había mucha verdad en ellas y, después de todo, no podía regañar a su amigo por decirle todas sus verdades. 


    —Bueno, si tú lo dices —murmuró, en lugar de una réplica grosera.


    —Pero, ella no me quiere, no, de ese modo. Yo no puedo…


    Las marcas en su pecho comenzaron a resplandecer involuntariamente. Afortunadamente, Silus no emitió ningún comentario sobre su embarazosa reacción, y solo puso los ojos en blanco, como si tuviera que explicar lo evidente por quinta vez.


    —¡Dios mío, Guerrero Dragón! ¿Qué tal si simplemente le preguntas qué es lo que la está reprimiendo? Quizás, entonces puedas llegar al fondo de por qué huyó en primer lugar.


    Varok rio burlonamente. Ahora, su concejero en verdad había ido demasiado lejos. Después de todo ¡no le preguntaría a su niñera cuáles eran sus deseos! Por otra parte, no le parecía irrelevante averiguar por qué Alicia había huido tan abruptamente. Hasta su precipitada huida, se había comportado con bastante displicencia hacia él, pero nunca se habría imaginado que abandonaría a Rykos.


    Algo drástico debió haber sucedido, de eso estaba absolutamente seguro. Debía esperar y preguntarle al respecto, personalmente. Además ¡tenía que tomar una decisión sumamente importante!
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    Capítulo 10


     


    Alicia escuchó como alguien se movía cerca de ella. Sin embargo, aún no estaba dispuesta a afrontar la dura realidad. Una mano se apoyó sobre su frente, examinándola, y escuchó a un hombre exhalando con fuerza. 


    Abrió los párpados un poco, pero volvió a cerrarlos inmediatamente. Suspiró silenciosamente, todo había sido en vano. Ella se encontraba acostada en su habitación en casa de Varok. El dolor, que sorprendentemente ya solo palpitaba débilmente en su hombro, la hizo comprender claramente que no se trataba de un sueño. Sin embargo, lo último que recordaba era el momento en que la bestia peluda había rasgado su hombro con sus garras. Todo lo que había sucedido después, se encontraba enterrado en la más profunda oscuridad de su subconsciente. Se había salvado y, sin embargo, alguien había frustrado su huida. Debería expresar su gratitud a esa persona, pero no quería mentirle a su salvador. ¡Si tan solo hubiera muerto!


    Un pequeño cuerpecito se apretó suavemente contra el suyo. Ella no tuvo que mirar. Los pequeños brazos que le rodeaban el cuello, pertenecían a Rykos.


    —¿Te sientes mejor, mamá?


    Volvió a abrir los ojos, y sonrió al niño con cariño.


    —Sí, mi pequeño. Lo siento, si te he asustado.


    Él no lo demostraba, pero se dio cuenta de que Rykos debió haber estado muerto de miedo. Su conciencia apareció con toda su fuerza, ya que todo esto era enteramente su culpa. En esas horas de angustia solo había pensado en sí misma, lo que podría sucederle a ella, lo mucho que ella tendría que sufrir. Y no había tenido en cuenta que su pequeño tesoro también se vería afectado.


    ¿Por qué había emprendido ese camino despiadado? Parpadeó mientras un pensamiento confuso comenzó a tomar forma. Nora había afirmado que Rykos era tan perverso como su padre. Ahora comprendía que, aunque esas palabras no habían penetrado realmente en su mente, la habían manipulado subconscientemente. Le habían hecho ignorar su intuición y que huyera precipitadamente. Probablemente Nora había tenido que soportar mucho y, su dolor hacía que su alma rota inventara todo tipo de explicaciones. ¿O acaso solo estaba usando eso como excusa para justificar que ella había abandonado a su suerte a su hijo?


    Alicia no pudo entenderlo. ¿Normalmente siempre estaba haciendo preguntas ,y de repente, había confiado en las palabras de una completa extraña? Sin embargo, las explicaciones de Nora coincidían exactamente con sus propias experiencias. De alguna manera, las piezas simplemente no encajaban.


    —¡Tengo que hablar contigo!


    Al escuchar la imperiosa voz de Varok volvió a cerrar los ojos con fuerza. En ese momento, no quería darle ninguna explicación ni oír sus reproches.


    —¡Vete! —murmuró ella, mientras una lágrima caía por la comisura de su ojo.


    —He dicho que…


    —¡Vuelve más tarde! —Hedra interrumpió al líder de su clan, con un tono de mando, que no hubiera esperado de la lykoniana.


    Rykos se alejó de su lado, y la puerta se cerró. Ella se sintió aliviada, pues todavía se sentía demasiado débil como para soportar su sarta de insultos y sermones. Por fin, pudo atreverse a abrir los ojos.


    Hedra estaba sentada en el borde de la cama. Sus suaves ojos marrones la miraban con seriedad. 


    —Bien —comenzó ella—. Ahora que estamos a solas. Cuéntame por qué has huido. ¿Por qué Varok tuvo que matar a un oso, destrozar una de sus alas, y transportarte a casa con las últimas fuerzas que le quedaban?


    Alicia fijó la mirada en los dedos de sus pies, los cuales movía avergonzada bajo el cobertor. El reproche en la voz de Hedra la hacía sentir incómoda, pero tenía que decírselo a alguien.


    —Nora.


    Al parecer, eso era todo lo que la lykoniana necesitaba saber, pues golpeó la mesita auxiliar con la palma de la mano, haciendo que los frascos de medicinas, que se encontraban encima, tintinearan en protesta.


    —¿Qué ha hecho esta vez esa mujerzuela? ¡Dímelo! —exigió ella, apretando los labios con enojo.


    —Bueno, pues… —Alicia aún no estaba segura de que estuviera hablando con la persona adecuada. Por otro lado, Hedra siempre la había tratado con respeto y amabilidad. Tal vez, era el momento de contarle sus miedos.


    Se sentó más cómodamente, y respiró profundamente.


    —Nora me advirtió sobre Varok. Dijo que era un monstruo, que disfrutaría arrancándome el alma. Y que seguiría hasta que no quedara nada más de mí que un caparazón vacío. Que él había hecho lo mismo con ella, que incluso le había arrebatado a Rykos y… y, que Rykos estaba de acuerdo con él en todo eso.


    Los ojos de Hedra se abrieron más y más con cada palabra que salía de su boca.


    —¿Y le creíste? —preguntó ella, sacudiendo la cabeza después.


    Alicia asintió. —¿Por qué no iba a hacerlo? —replicó ella de forma contundente.


    —Me trata como si fuera un objeto, apenas habla conmigo. Y cuando lo hace, son solo palabras duras. Cada noche viene a mi cama, y se aprovecha de mí. ¿Qué querías que pensara?


    —Vaya, vaya. ¡Así que se está aprovechando de ti! —Hedra rio, lo cual Alicia consideró extremadamente inapropiado. La lykoniana recuperó rápidamente la compostura y continuó, mirándola fijamente a los ojos.


    —Déjame contarte algo sobre Nora. Ella ha convertido a Varok en lo que es hoy. Él estaba perdidamente enamorado de ella, pero ella lo único que hacía era insultarlo y humillarlo públicamente. Cuando Rykos nació, ella se convirtió en una verdadera arpía. Odiaba al pequeño, y Varok no tuvo más remedio que dejarla ir. A él, eso podría haberle costado el liderazgo del clan. Siempre se trataba de lo que ella quería, nunca pensaba en los demás. 


    Alicia tragó saliva con dificultad. Lo que acababa de escuchar era lo opuesto a lo que le había dicho Nora. No era Varok quien la había humillado, sino ella a él, siempre que Hedra estuviera diciendo la verdad, cosa que en el fondo, no dudaba.


    —Y cuando todo eso acabó, él se juró a sí mismo que nunca más permitiría que una mujer se acercara a él. ¿Ahora, lo entiendes?


    —Sí, creo que sí.


    Alicia comprendía perfectamente. ¿No había pensado lo mismo durante su huida? Ella se había convencido de que la mejor forma de protegerse de los demás, e incluso de sí misma era no sentir nada. Pero al final, lo único que se conseguía con eso, era que todos creyeran que uno era un témpano de hielo y, tarde o temprano, ya no había forma de escapar del estigma que uno mismo se había impuesto.


    —Entonces ¿qué me aconsejas? —se dirigió a Hedra con una pequeña chispa de esperanza.


    —Antes de responderte ¿me permites que te haga una pregunta un tanto indiscreta? —Hedra frunció los labios con picardía.


    —¿Qué es lo que sientes cuando Varok, cómo tú lo has dicho, se aprovecha de ti?


    Alicia se ruborizó. Se sintió tan acalorada, que creyó que el cobertor, en cualquier momento, comenzaría a arder en llamas.


    —Yo… yo… bueno, ya sabes… —No pudo evitar moquear, mientras sentía como sus ojos se llenaban de lágrimas. 


    Tratando de tranquilizarla, Hedra le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja.


    —Ya me lo imaginaba —murmuró ella. 


    —Ustedes dos se están evitando el uno al otro, y ninguno se atreve a dar el primer paso. Pero te juro que a veces las mujeres tenemos que demostrar más valentía que los hombres, en especial, cuando se trata de un Guerrero Dragón. Así que, supongo que sería una buena idea que te encuentres con él a mitad de camino.


    —¿Qué…? —Alicia literalmente chilló la pregunta. Hedra no podía pretender realmente que se abriera a Varok, después de todo, y a sus sentimientos que, en su interior, aún tenían la esperanza de ser liberados.


    —Solo sé buena con él. Demuéstrale que no eres como Nora. Estoy convencida de que, en lo profundo de su corazón, Varok ya lo sabe. De otro modo, no habría salido a buscarte. Le habría dado igual, a lo sumo habría enviado por ti a uno de sus guerreros. 


    En verdad, era extraño cómo Hedra le había dado totalmente otra perspectiva. De repente, ya no se sentía tan desamparada. Alicia se había aferrado irrevocablemente a la idea de ser víctima de la mente malvada de Varok. Pero, aparentemente, ahora había una salida. Aun así, todavía la atormentaba la incertidumbre. Tal vez, Varok no era el hombre malvado que ella había creído, sin embargo, tampoco creía que sería precisamente ella, quien lograría traspasar los muros que había construido a su alrededor con tanto esmero.


    —Pero yo no tengo absolutamente nada que ofrecerle. Solo mírame y, ahora, además tengo el hombro deformado —susurró ella llena de tristeza.


    En lugar de un comentario comprensivo, Hedra respondió con una carcajada, con todo su cuerpo retorciéndose de risa.


    —¡Viene junto a ti todas las noches por lo fea que eres, eso es!


    Entonces, la lykoniana le dio un golpe amistoso con el dedo en la punta de la nariz.


    —No seas tonta. Con certeza, Varok piensa que eres lo más bonito que se haya cruzado su camino. Y en cuanto a tu hombro…


    Retiró el vendaje de su piel. Alicia tuvo que obligarse a mantener la mirada. Seguramente había cuatro heridas alargadas y abiertas que se extendían a través de su piel, que al curarse se convertirían en cicatrices abultadas. Solo que ahí no había nada, excepto, unas estrías color rosa pálido. 


    Hedra chasqueó con la lengua, claramente complacida.


    —¿Ya ves? Todo está en orden. Pudimos cultivar en la Tierra unas cuantas hierbas medicinales de Lykon. Este de aquí —agitó una ramita frente a su rostro—, une los bordes de las heridas y evita las infecciones.


    Alicia aún tenía la boca abierta, mientras trazaba la línea de sus heridas con la punta del dedo, llena de asombro. Si no lo supiera, habría creído que estaba presenciando un milagro. En ese mismo instante, resolvió pedirle permiso a Varok para poder compartir el conocimiento sobre las plantas medicinales lykonianas con todos los seres humanos.


    Entretanto, Hedra acomodó su cobertor y la presionó suavemente contra las almohadas.


    —Descansa un poco más —se despidió.


    Cuando la puerta se cerró detrás de ella, Alicia notó que no se sentía débil ni agotada. Por el contrario, sintió sus ánimos renovados. Una nueva perspectiva se había abierto ante ella, dándole un impulso casi irrefrenable. Volvió a recordar lo que se había propuesto durante el viaje al asentamiento de los Guerreros Dragón. El miedo a represalias había solapado por completo el hecho de que existían tantas cosas nuevas por descubrir. Y si seguía el consejo de Hedra, tal vez, incluso lograría conquistar el corazón de Varok. Qué extraño, había tenido que estar a punto de morir para reconocer que era eso justo lo que quería. Pensándolo bien, desde siempre había sido ese deseo, el que había impulsado sus acciones. Solo que ella siempre había creído que era un esfuerzo inútil, así que se había metido en cualquier cosa que pudiera demostrarle que Varok no merecía su amor.


    —Amor —Esa palabra abandonó sus labios en un suspiro, como si se tratara de una oración. Así que esto era lo que se sentía. Ella ya le había brindado a Rykos el amor de una madre, lo mejor que pudo y, ahora, le brindaría a Varok el amor de una mujer. Alicia lanzó una mirada suplicante al techo.


    —Por favor, quienquiera que me esté escuchando ahora, permíteme darle un poco de felicidad.


    Ella no deseaba nada más. Después de todo lo que había descubierto ese día, Varok merecía algo de paz, pese a que seguramente no correspondería su amor.


    Satisfecha con su intención, se acurrucó en las almohadas. No tenía idea de cuánto tiempo había transcurrido desde que el oso la había atacado. Aun así, ese día quería concederse unas horas más de sueño. Al día siguiente empezaría a ser una compañera amorosa para Varok. Con un poco de suerte, todo mejoraría a partir de ahora. Finalmente, cayó en un profundo sueño, con sus labios arqueados en una sonrisa


    Ella tuvo un hermoso sueño. Alguien sostenía su mano y acariciaba con ternura su hombro herido. Palabras susurradas, cuyo significado no podía comprender, acariciaban sus oídos, y unos labios besaban suavemente su frente. Suspiró de felicidad. Eso sí, todo eso parecía… ¡muy real!


    Abrió los ojos de golpe, y miró directamente a las oscuras y misteriosas pupilas de Varok. Él se alejó bruscamente, como si lo hubiera tomado por sorpresa que ella ya no estuviera profundamente dormida. En menos de un segundo, su cara de preocupación se transformó en su habitual expresión desdeñosa. ¡Era hora de completar su misión!


    Ella le dirigió una sonrisa radiante. —¡Varok! Gracias por haberme salvado.


    —¡Eso no habría sido necesario en absoluto, si no hubieras desobedecido mis órdenes! —le espetó.


    —Lo sé. Te prometo que no volverá a ocurrir.


    Levantó las cejas inquisitivamente, como si su respuesta le pareciera inverosímil, y al siguiente instante, recibió la confirmación de su sospecha.


    —¿Tienes fiebre? —Le palpó la frente, frunciendo el ceño. 


    —No, estoy bien. Simplemente me he dado cuenta de la forma tan tonta en que me he comportado. 


    Él parecía seguir desconfiando de ella pero, aun así, se lo pasó por alto.


    —Bien ¡ahora habla! ¿Qué pretendías con ese absurdo intento de fuga?


    Alicia se mordió el labio inferior, intentando ganar tiempo. De seguro era más prudente omitir la participación de Nora en todo este asunto. Esa mujer ya había causado suficiente daño, y no le parecía una buena idea mencionar su nombre siquiera. Así que recurrió a una excusa. 


    —Es que extrañaba a mis padres.


    —¿Y entonces simplemente decidiste salir corriendo? —Varok volvió a tomar su mano. 


    Por primera vez ella se percató de lo fuertes que eran sus manos. Grandes, con dedos gruesos y fuertes, que eran capaces de matar a un oso y, aun así, acariciar su piel de un modo tan excitante.


    —Sí. —Involuntariamente, soltó una risa tonta—. Fue algo estúpido ¿verdad?


    Entonces, entrecerró los ojos, pues ella no quería que él viera que sus siguientes palabras salían de lo más profundo de su corazón.


    —¡Lo siento, en verdad, lo siento mucho! 


    —Hmm —Al parecer, terminó por conformarse con eso.


    —Tu ala… ¿se recuperará por completo? —Necesitaba saberlo, porque no podría perdonarse a sí misma, si Varok ya no pudiera utilizar su ala por su culpa. Posiblemente había causado un daño irreparable por haber creído en las mentiras de Nora.


    Él esbozó una sonrisa, desplegó sus alas, y las agitó tontamente.


    —¿Satisfecha?


    Ella asintió, y le volvió a sonreír. ¿Él había bromeado alguna vez con ella? Tal vez sus acciones ya comenzaban a dar frutos. Pero, entonces, la expresión en el rostro de él se oscureció nuevamente.


    —Oh, no, no, no —suplicó en su interior—. No lo arruines ahora.


    Sintió como si él cerrara con todas sus fuerzas, la puerta que ella había acabado de abrir por un breve instante.


    Sus siguientes palabras la tomaron por sorpresa. —Debo seguir órdenes. Así que serás mi nueva compañera.


    ¿Cómo? Sus manos se aferraron al cobertor y retorcieron la tela hasta formar un ovillo. Todo en su cabeza se arremolinaba salvajemente. Nunca se le había cruzado por la mente ser la compañera de Varok. Eso significaba pasar toda su vida con él. Ni siquiera ella misma sabía cómo se lo había imaginado, pero no podía jurar su lealtad a un Guerrero Dragón. 


    Ellos eran conquistadores, dictadores. Si se uniera a uno de ellos por voluntad propia, Alicia nunca más podría volver a su pueblo. Después de todo, hacer eso sería casi como cometer una traición.


    Además de eso, el hecho de pasar los próximos años al lado de un hombre que, esforzándose al máximo, cuando mucho, quizás fuera capaz de quererla tan solo un poco, le parecía un obstáculo imposible de superar. ¿Por cuánto tiempo podría soportar vivir con su amor no correspondido? Alicia no había hecho planes más allá del día en que Rykos comenzara su entrenamiento. Por supuesto, eso era algo tonto, pues él seguiría siendo su niño después de eso pero, tal vez, la visitaría ocasionalmente.


    Se armó de valor, y miró a Varok directamente a los ojos. —No, eso es imposible. 


    Una vena palpitó en su sien, mientras agarraba la perilla de la puerta. —¡Eso es lo que he decidido y con eso termina la discusión!


    Cerró la puerta detrás de sí, y un silencio incómodo se extendió por la habitación. Alicia aflojó sus dedos acalambrados, y miró fijamente la pared de enfrente. Varok no podía ordenarle eso ¡eso no!


    Ella lo amaría, si eso fuera lo que él quisiera, compartiría su lujuria. Pero entregarle toda su vida ¿no era pedir demasiado? Y mientras aun intentaba aclarar sus propios deseos, la puerta volvió a abrirse.


    Varok entró con pasos pesados, y se dejó caer en su cama. Intentando visiblemente dar una impresión de sensatez, y preguntó con absoluta calma. —¿Por qué no?
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    Capítulo 11


     


    Mientras que Alicia se recuperaba, Varok había pasado mucho tiempo cavilando. Finalmente, cuando su mente ya había sopesado más de mil posibilidades, había llegado a la conclusión de que solo existía una solución razonable. Alicia debía ser su compañera. Le había molestado un poco, el hecho de que Silus haya tenido que señalarle lo que era obvio y que, una vez más, haya estado en lo cierto con ello. Deseaba a esa mujer como nunca antes había deseado a ninguna otra. Rykos la quería. Alicia se ocupaba tranquila y devotamente del bienestar de ambos. Ahora, todo lo que tenía que hacer, era encontrar la forma de que ella extendiera esa devoción y entrega hasta su cama. 


    Por supuesto, no le preguntaría cuales eran sus deseos. Pero, si se esforzara tan solo un poco más, ella cedería ante él. Después de todo, él era un Guerrero Dragón. Por lo tanto, ella no podría resistirse a él por mucho tiempo. Reiteradamente se aseguró a sí mismo, de que entonces, tendría todo lo que necesitaba.


    En retrospectiva, el miedo que había sentido por ella lo atribuyó a su preocupación por su descendiente, Rykos. Una y otra vez se repitió a sí mismo de que no le afectaría si Alicia sucumbiera a sus heridas. Y que solo por su hijo se había quedado a cuidarla día y noche. Ni siquiera Hedra había logrado disuadirlo, al garantizarle de que todo saldría bien. 


    Sin embargo, no podía comprender cuales eran los sentimientos que constantemente le impedían pensar. Apenas había dormido, prácticamente no había comido, y todo el tiempo lo atormentaba una sensación de inquietud. ¿Por qué su corazón martilleaba contra sus costillas tan solo al pensar en perderla?


    ¡Pero la solución era sencilla! Si ella se quedaba como su compañera, finalmente, volvería a haber una convivencia pacífica. Pero su no rotundo, lo había desconcertado por completo. No podía obligarla, así que, contrariamente a sus prácticas habituales, había decidido preguntarle cuales eran sus razones. De seguro, tenía algunas exigencias especiales. Después de todo, Nora también siempre se había preocupado en primer lugar por su propio bienestar.


    Ahora, estaba sentado en el borde de la cama, preparándose para escuchar sus exigencias. Él era plenamente consciente de que caminaba sobre una línea delgada. El dragón ardiente y apasionado dentro de él quería dárselo todo. Sin embargo, el líder del clan le aconsejaba que tuviera cuidado de no lanzarse de cabeza a un fiasco similar al anterior.


    No obstante, la justificación de Alicia lo dejó atónito y boquiabierto.


    —No es por ti, sino por lo que eres. —Por un momento, ella bajó la vista, pero luego volvió a mirarlo a la cara.


    —Tu pueblo nos gobierna, todos ustedes son conquistadores. No puedo conciliar eso con mi consciencia. Es como si me estuviera aliando con el enemigo. 


    Ella hablaba muy en serio, de eso no le cabía la menor duda. Y él pudo darse cuenta de que había algo más, pero ella no estaba dispuesta a darle más explicaciones. ¡Que valiente era ella al decírselo a la cara! Pero ¡que equivocada estaba! 


    Varok miró al techo y una sonrisa se dibujó en sus labios. Sus temores no se habían hecho realidad. Le inspiró un gran respeto, el hecho de que ella pensara que estaba siendo leal a los humanos. ¡Si tan solo pudiera lograr que le demostrara la misma lealtad a él!


    —Supongo que te debo una aclaración respecto a eso, pues, no podrías estar más equivocada con tus motivos.


    La expresión de su rostro no le permitió deducir si estaba sorprendida o molesta. Simplemente lo miró expectante y esperó.


    Se sentó junto a ella, estiró sus piernas y apoyó la espalda contra las almohadas. —No hemos venido a someter a la Tierra, sino en busca de un refugio.


    Alicia jadeó audiblemente, pero permaneció persistentemente en silencio.


    —Hace mucho tiempo, este planeta estaba habitado por miles de millones de personas, pero el mundo que nosotros encontramos ya no era el que habíamos conocido. 


    —¿Ustedes ya nos conocían? —finalmente preguntó con interés.


    —Sí. —Le acarició suavemente la mejilla—. Desde hace ya mucho tiempo, los clanes han tomado a sus mujeres de aquí. 


    Sus ojos se abrieron aún más, pero no volvió a interrumpirlo.


    —Fuimos atacados por criaturas extrañas. Bestias monstruosas y repugnantes, de piel coriácea y gris verdosa, que se arrastraban por doquier, destruyendo y convirtiendo en polvo todo aquello construido por el hombre. Ellos solo les temían a los dragones, y así pudimos acorralarlos. Poco a poco, fuimos matando a cada una de ellas.


    —¿De dónde vinieron? —susurró Alicia, mientras aparentemente intentaba imaginarse a los monstruos.


    —Ellos no vinieron de ningún lado, los humanos los crearon.


    —¿Qué estás diciendo? —Se encogió ante el volumen de su propia voz, y se tapó la boca con una mano.


    Pese al horror que sentía, no podía tener consideración con ella. Ella debía enterarse de todo. Quizás, entonces, reconsideraría su decisión. Era el momento de la verdad, y debía escoger cuidadosamente sus palabras. Y en solo un instante, se dio cuenta, de que realmente quería hacerla cambiar de opinión a toda costa.


    —Mientras los guerreros luchaban, los eruditos lykonianos se encargaron de recolectar todos los escritos que podían conseguir en cada rincón del mundo. Ellos son los guardianes del conocimiento, del nuestro, y ahora, también el de ustedes.


    Él calló por un momento. Alicia no se movió, esperando ansiosa que continuara con su relato.


    —Mucho de lo que ustedes han inventado no significa nada para nosotros. Sin embargo, ellos descubrieron mediante sus investigaciones, lo que había sucedido. La búsqueda del conocimiento y la ambición por el poder, han llevado a algunas personas a querer crear el arma suprema. Un arma pensante, que fuera capaz de reproducirse a sí misma. No pudimos averiguar exactamente cómo es que esas criaturas fueron creadas, solamente que eran incontrolables. Esas criaturas eran impulsadas únicamente por su instinto destructivo, e inevitablemente se volvieron contra todo aquello que pudiera detenerlas.


    —¿Los humanos? —preguntó ella, y Varok asintió con un suspiro. 


    Cuanto más hablaba, mayor parecía ser la consternación que ella sentía. Pero, él aún no había llegado al final.


    —No solo ellos. Todos los animales que se defendieron fueron víctimas de ellos. La forma en que lo consiguieron puede parecer pérfida, pero fue muy eficiente. Liberaron esporas y, con ello, paralizaron todos los instintos. Aquellos que se infectaron, lo olvidaron todo. Cómo comer, cómo beber, cómo cazar, simplemente todo lo necesario para sobrevivir.


    Varok soltó una pequeña carcajada. —Debió haber sido duro para ellos no tener ese mismo efecto en nosotros.


    —Pero ¿entonces por qué nosotros aún seguimos vivos? —Ella le clavó los dedos en el antebrazo.


    —Fue casi demasiado tarde cuando nos dimos cuenta de que era posible reparar el daño. Así que, poco a poco, a los pocos que quedaron, volvimos a enseñarles todo, incluyendo como labrar la tierra, cultivar y construir casas. Hacemos lo mismo con los animales. Ya has visto a los lobos y a... —apretó los labios brevemente—, los osos. Volveremos a poblar y llenar de vida este planeta.


    —Pero, eso es solo una pequeña parte de lo que podemos saber ¿no es verdad? —Alicia lo miró con una expresión inquisitiva.


    Ella leyó en sus ojos, sus labios y en su estado de ánimo, aquello que él no pudo expresar con palabras. Varok en verdad no sabía si eso era una buena señal o si, a partir de ese momento, ya no podría ocultarle ningún secreto. Sin embargo, lo único que importaba era si él en realidad quería hacerlo.


    Torció los labios en una media sonrisa. Él debía terminar lo que había comenzado. Ella no se dejaría engañar con la mitad de la historia, era demasiado lista para eso. Además, le interesaba de sobremanera la postura que ella adoptaría al final.


    —Cierto. Tus antepasados han hecho cosas asombrosas pero, también han hecho cosas terribles. Aviones, para ir de un lugar a otro, o para traer muerte y destrucción. La cura para muchas enfermedades, pero también venenos. Parecía que, por cada cosa buena que hacían, también tenían que idear algo malo. Les devolveremos todo ese conocimiento, parte por parte, pero solo cuando podamos estar seguros de que ustedes han aprendido a no obrar en contra de su propio mundo.


    Alicia frunció el ceño. —¿Qué somos para ustedes, niños tontos?


    Varok tuvo un respingo. Quizás, se había expresado mal pues, eso ciertamente no era lo que había querido decir.


    —No, por supuesto que no. Pero, considera esto. ¿Qué pasaría si le diera a Rykos mi espada flamígera?


    Ella reflexionó durante unos segundos. —Él no sería capaz de levantarla, pero jugaría con ella. Ciertamente, él no es tonto, pero todavía no comprende el poder de la espada. Aun así, no se detendría, y podría incendiar nuestra casa, por ejemplo.


    Los ojos de ella se tornaron completamente redondos, lo había comprendido. Y ella había dicho nuestra casa. En ese momento, se regocijó por dentro, aunque no supo decir por qué.


    —¿Por qué han buscado refugio aquí? —preguntó ella entonces, con más soltura.


    —Nuestro planeta fue devastado. Nadie tuvo la culpa de ello.


    Varok sonrió levemente. —Tal vez el universo, en su infinita sabiduría, dispuso que fuera así. Nos ha quitado nuestro hogar, para que pudiéramos salvar el de ustedes.


    Alicia rio en voz baja, y luego se sentó, relajada. —Entonces estamos en deuda con ustedes. Pero nunca pensé que un día me sentiría así.


    De repente, ella recostó la cabeza en su hombro. Varok no se movió ni un centímetro. Aquello que estaba sintiendo era algo completamente nuevo. Una sensación placentera lo invadió, de forma cálida y acogedora. No era como la ardiente llama del deseo pero le pareció igual de vital.


    —¿Varok? —Ella lo miró.


    —Hmm.


    —Gracias. Por no ocultarme la verdad… y por salvarme la vida.


    —Cuando quieras, mi hermosa, cuando quieras.


    La rodeó con el brazo, y la acercó aún más. Ella se puso rígida por un breve instante, pero inmediatamente después volvió a relajarse. Por alguna extraña razón, él no encontraba valor para preguntarle si había cambiado de opinión. No quería arruinar el momento siendo rechazado nuevamente. Además, ella daba la impresión de que seguía teniendo otros temores. Hablar con ella al respecto probablemente sería inútil. Varok se devanó los sesos tratando de comprender en qué podría haber fallado y como podría disipar sus miedos. Y de pronto, se le ocurrió una idea brillante.


    —Espera aquí. Tengo algo urgente que hacer.


    Él se rio a carcajadas mientras ella ladeaba la cabeza con desconcierto, y ponía los ojos en blanco. Era bueno saber que no había dejado en la cueva su afición por criticarlo sin usar palabras.


    Entusiasmado, salió de la casa con pasos apresurados, y detuvo al primer miembro del clan que encontró.


    —¡Quiero a todas las compañeras humanas en mi casa en cinco minutos!


    El guerrero abrió los ojos de par en par, mirándolo como si estuviera completamente loco. 


    —¿Por qué sigues ahí parado? —gritó Varok—. ¡Vamos, muévete!


    Sacudiendo la cabeza, el guerrero se alejó al trote pero, al poco tiempo, varias mujeres aparecieron delante de su casa. Todas lo miraban expectantes pues, sin duda alguna, era la primera vez que un líder de clan convocaba exclusivamente a las compañeras.


    —En este momento, quiero que ustedes entren ahí, y entonces… lo que quiero es que… ¡maldición!


    Una mujer mayor, se rio tapándose la boca con una mano. Su nombre era Hanna, y se encargaba de alimentar y cuidar en su patio a cada cachorro de cualquier animal que fuera llevado junto a ella. Su compañero a menudo se quejaba de tener que andar de puntillas para no pisar conejitos, jabatos o cervatillos. Varok recordaba perfectamente que un día, en busca de leche, el guerrero había arrastrado tras él una vaca que no paraba de mugir. Y cuando otro hombre se había burlado de él por ello, Hanna le había dado al bromista una paliza con un palo.


    También vio a Laura, la compañera del herrero. Era una mujer laboriosa y, a veces, ayudaba a su compañero en el trabajo, cuando no estaba ocupada preparando la masa para preparar el mejor pan de todo el asentamiento.


    Dejó vagar la mirada sobre las mujeres presentes. Todas ellas eran devotas a sus compañeros, y él cayó en cuenta de que las había juzgado mal injustamente, creyendo que todas eran iguales a Nora. Una parte de la dura coraza que rodeaba su corazón comenzó a desmoronarse, pero lo mejor era conservar las piezas, en caso de que fuera necesario volver a reconstruirla.


    —Como les estaba diciendo —volvió a levantar la voz—. Ahora, van a entrar ahí…


    —¡No te molestes en continuar! —lo interrumpieron—. Ya sabemos lo que tenemos que hacer.


    Las mujeres pasaron por su lado, charlando emocionadas y alborotadas, y desaparecieron dentro de su casa. Él había preferido no estar presente, pero esperaba obtener el resultado deseado.


    Una vez que se había quedado solo, permaneció parado en su sitio sin saber qué hacer, hasta que decidió hacer una visita a Silus. Estando allí también podría aprovechar y preguntar a su consejero cuándo pensaba enviar a los maestros al pueblo. Le había dicho al rey que liberarían a algunos animales al llegar la primavera, y las personas debían estar preparadas para no asustarse cuando escucharan el aullido de los lobos por primera vez.


    Silus no parecía muy sorprendido cuando le abrió la puerta al líder de su clan. Como su consejero, ya se había acostumbrado al hecho de que Varok podía aparecer en cualquier momento.


    —Y bien, amigo mío ¿ya puedo felicitarte?


    Hedra, llena de ansiedad, también se asomó en una esquina para echar un vistazo. 


    —Es… complicado —murmuró él. En efecto, nada estaba resuelto aún, y eso lo atormentaba mucho más de lo que hubiera podido imaginar.


    —Pero, no es por eso que estoy aquí. —Hizo un ademán con la mano, buscando cambiar el tema.


    —Los maestros que irán al pueblo ¿cuándo estarán listos?


    —En dos o tres días podrán comenzar a instruir a los humanos. Queremos dar un énfasis especial en cómo las personas pueden evitar encuentros indeseados con los animales. No queremos que de inmediato salgan armados con horquillas para acabar con el supuesto peligro.


    Varok resopló. Silus temía por los frutos de su trabajo y, desde luego, estaba en lo correcto. Los humanos tenían que aprender a evitar a los animales, y a compartir su entorno con ellos.


    —Pienso que primero tenemos que visitar el pueblo, informar a los habitantes de nuestros planes ¿no crees?


    Varok parpadeó, y miró a su confidente con expresión pensativa. Alicia le había abierto los ojos. Si no cambiaban su comportamiento, entonces, ciertamente estarían tratando a los humanos, a quienes en realidad querían hacer el bien, como si fueran unos niños tontos. Él mismo, se sentiría furioso si todas las decisiones simplemente le fueran impuestas. De seguro, no haría ningún daño confiar en que ellos tendrán más sentido común.


    —Está bien, aterrizaremos lejos del pueblo y caminaremos hasta allí.


    Silus protestó cuando Varok lo envolvió con sus alas sin previo aviso. Este aún seguía riendo contenidamente cuando lo puso de vuelta sobre sus pies en un prado apartado. Su amigo odiaba que lo arrastraran de ese modo.


    —Ya estamos aquí. No fue tan malo ¿verdad? —Entrecerró un ojo con picardía.


    Enervado, Silus se pellizcó la nariz, pero inmediatamente después le dirigió una amplia sonrisa.


    —Es bueno verte bromear de nuevo. Ella te hace bien, amigo mío.


    Varok se encogió de hombros. Se sentía lleno de vigor, energía y esperanza. Además, aprovecharía su estancia en el pueblo para jugarse su última carta. Se le había ocurrido una idea al ver a Hedra, pues había recordado la forma en que un hombre lykoniano cortejaba a su novia. El padre de la mujer debía consentir la unión, y esta no podía oponerse a su decisión. Así que, mientras Silus hablaba con el Consejo de Ancianos, el buscaría al padre de Alicia.


    Los habitantes del pueblo lo observaban tímidamente mientras caminaba entre las casas. Algunos incluso arrastraron a sus niños al interior y cerraron las puertas. Se percató de que ninguno de los miembros de su clan se había aparecido por ese lugar durante demasiado tiempo. No quería que los humanos vivieran con miedo, nadie debería hacerlo.


    Un niño pequeño se plantó delante de él, pestañeando, lo que lo hizo sonreír. El chico le recordaba a Rykos.


    —¿La casa de Alicia? ¿Sabes dónde queda?


    El pequeño señaló una casa encalada al final de la calle, y luego corrió junto a sus amigos, quienes lo esperaban en la siguiente esquina. Estos le vitorearon y le dieron palmadas en el hombro, tal y como los niños acostumbran a hacer luego de haber superado una prueba de valor.


    Varok golpeó enérgicamente la puerta, hecha de tablas toscamente talladas. Probablemente, debía enviar también a los carpinteros lykonianos al lugar.


    Un hombre mayor lo miró a través de la rendija de la puerta ligeramente entreabierta. A sus espaldas, apareció una mujer amedrentada.


    —¿Tú eres el padre de Alicia?


    El hombre asintió y, en ese momento, abrió la puerta completamente.


    —Soy Varok, el líder del clan en esta zona. Deseo que tu hija sea mi compañera. ¿Me das tu consentimiento?


    Enfatizó su pregunta desplegando sus alas, tal como correspondía.


    La mujer gritó asustada, pero el hombre solo dio un pequeño respingo.


    —¿Ella no está muerta? Nuestra hija ha estado fuera durante tanto tiempo, que asumimos…


    —No, no está muerta. Entonces ¿cuál es tu respuesta? —interrumpió impacientemente al padre de Alicia.


    El hombre le sonrió. —Bueno, Varok. Si ella te quiere, entonces tienes mi bendición. Pero para que eso suceda, tendrás que ocuparte tú mismo. 


    Y así, sin más, su maniobra bien pensada se desmoronó.
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    Capítulo 12


     


    Alicia reflexionó sobre las explicaciones de Varok. Se sentía feliz, tan inmensamente feliz, de saber finalmente la verdad. Ella sintió casi como si estuviera flotando sobre el suelo, mientras se dirigía al armario para vestirse. Sin duda, los acontecimientos que Varok le había descrito también la afectaron profundamente. De pronto, todo tenía sentido, él no la había engañado.


    Probablemente era cierto. Al principio se había sentido condescendiente. Sin embargo, en cierto modo podía comprender la cautela con la que procedían los Guerreros Dragón. Ellos habían acabado con el peligro que amenazaba a la humanidad. Ella no podía culparles si ,después de eso, hicieron lo que habían considerado mejor para que la Tierra pudiera volver a su antiguo esplendor. Ellos no tenían por qué ayudar a los humanos. Más bien, esa habría sido la oportunidad perfecta para reemplazar su propio planeta devastado por uno nuevo, sin tener que tomar en cuenta a otros seres inteligentes. En lugar de eso, dedicaron todas sus energías a la raza humana, que cargaba en su conciencia con el hecho de haber aniquilado su propio hogar. ¿Alguna vez se podría saldar esa deuda?


    Además, en ese momento, el hecho de que los clanes ocasionalmente exigieran algunas mujeres como retribución, le parecía absolutamente insignificante. Al fin y al cabo, sin la intervención de los guerreros, ella y todos aquellos que conocía, jamás habrían nacido.


    Se puso un vestido amarillo pálido, y nuevamente se asombró de lo poco que le dolía el hombro cuando levantó los brazos por encima de su cabeza. Contenta, giró su brazo en todas las direcciones cuando, de repente, la puerta se abrió, y una docena de mujeres entraron parloteando a la habitación. Ya había visto a una o dos de ellas en el asentamiento, y había pensado que eran lykonianas. Sin embargo, en ese momento, vio a una que creía que venía del mismo pueblo que ella.


    Las mujeres buscaron desenfadadamente un lugar donde sentarse. La mayor entre ellas tomó la palabra. 


    —Soy Hanna, esta es Laura, y la que está sentada allí, es Magda…


    Presentó a cada una de ellas.


    —Varok pensó que sería una buena idea que te visitáramos. —Ella se rio.


    —A decir verdad, ya era hora de que te diéramos la bienvenida. ¿Cuándo lo harán oficial?


    Todas las mujeres comenzaron a reír al unísono, y la miraron expectantes.


    —¿Oficial? ¿Qué cosa? —Alicia se sintió bastante tonta al preguntar, pero simplemente no tenía idea de qué era lo que Hanna quería decir con eso.


    —¡Pues, que serás la nueva compañera de Varok!


    Alicia dio un respingo. Ella no había accedido a eso, y aunque después de haber superado al menos un obstáculo, aún quedaban sus sentimientos revueltos.


    —Ahh, eso. —Alicia jugueteó con los lazos de su vestido.


    —Como ya saben, soy humana, y en una decisión tan importante como esta, se debe considerar todo tipo de aspectos.


    Entrecerró ligeramente los ojos, mirando a las mujeres casi con expresión de disculpa. Alicia no quería ofender a sus visitantes, pero tampoco quería revelarles nada acerca de sus emociones.


    —Bueno, querida. Nosotras también somos humanas y, al igual que tú, fuimos enviadas aquí en una de las entregas de tributo. Consideramos que es nuestro deber apoyarte, y por eso, nos preguntamos de qué aspectos estás hablando exactamente.


    Hanna la miró a los ojos comprensivamente. No obstante, tenía la impresión de que la mujer se estaba esforzando por reprimir una carcajada. Si lo había entendido bien, se encontraba ante mujeres humanas que compartían sus vidas con miembros del clan como sus compañeras. Notó al margen, que ninguna de ellas parecía infeliz.


    Repentinamente, las palabras brotaron de ella. —No puedo pasar toda mi vida con alguien que no me quiere.


    A continuación, sorprendida de sí misma, abrió los ojos de par en par y se tapó la boca.


    —No quise decir eso. Es que, es tan… ahh.


    Se dejó caer sobre un pequeño taburete, ocultando su rostro con sus manos, avergonzada. Luego de un par de segundos, separó los dedos y lanzó una mirada furtiva a las mujeres, quienes murmuraban entre sí. Sus manos se deslizaron hacia abajo. Seguramente ellas estaban sorprendidas de que ella fuera tan tímida al respecto.


    —Ya veo. —Hanna se rascó el mentón, mientras las demás compañeras aparentemente no tenían la intención de hacer ningún comentario al respecto. Aun así, tenía la impresión de que todas sabían exactamente con qué es que ella estaba luchando.


    —Nosotras lo entendemos, créeme. Permíteme que te pregunte ¿cómo es que una mujer se da cuenta si un hombre siente afecto por ella? —Hanna parecía genuinamente interesada en su respuesta, solo que simplemente, en ese momento, a Alicia no se le ocurría nada. Abrió la boca para responder, pero volvió a cerrarla al instante.


    Aparentemente, Laura quería ayudarla. —¿Quizás si te trae flores todos los días?


    —¿O cuando te dice unas veinte veces al día lo bella que eres? —se oyó desde otro rincón.


    Otra mujer levantó el dedo índice. —O cuando te compra más vestidos de los que puedas usar ¿verdad?


    Alicia negó con la cabeza. Definitivamente no era eso.


    Hanna se dirigió nuevamente a ella. Su voz sonaba seria, aunque no de forma despectiva, ni reprensiva.


    —Yo puedo decirte exactamente cómo puedes saberlo. Es la vaca que un compañero arrastra por ti a través de todo el asentamiento, aguantando las burlas de los demás. Es cuando constantemente está buscando encontrar plantas raras con las que puedas llenar tu jardín. 


    Alicia escuchó a una de las mujeres suspirar con alegría.


    —O —Hanna la señaló con un gesto de su mano—, es el oso que mata por ti, pese a que tan pocos han sobrevivido.


    Alicia tragó saliva audiblemente, mientras Hanna tomaba sus manos.


    —No queremos presionarte a hacer algo que no quieras. Solo recuerda una cosa. Los Guerreros Dragón son orgullosos y sumamente obstinados.


    Acompañada por las risitas contenidas de las demás, puso los ojos en blanco en señal de molestia. 


    —No demuestran abiertamente sus sentimientos, pero eso no significa que no los tengan. Todas apreciamos al líder de nuestro clan. Es un buen hombre, y muchas de nosotras hemos sido testigos del modo ruin en que lo ha tratado una mujer. Antes de tomar una decisión definitiva, ten en cuenta también este aspecto en tus deliberaciones.


    Alicia no pudo hacer nada más que parpadear tímidamente. Hanna le dio un apretón alentador a su hombro y se despidió. 


    Una de las mujeres le dio un beso en la mejilla y luego le susurró al oído. —Como su compañera, perteneces al clan. Nunca estarás sola, nunca estarás desprotegida. Todos aquí darían la vida por el otro. 


    Tenía que ser maravilloso sentirse tan protegida, pensó Alicia. Extendió la mano para despedirse de las mujeres. Solo Dios sabe que le han dado suficiente material para pensar. Un poco más, y habría huido llorando por haberse sentido tan indescriptiblemente infantil.


    Simplemente ya no podía permanecer quieta sin hacer nada, así que fue a la cocina y comenzó a lavar la vajilla estrepitosamente. Rascó impacientemente una miga que había quedado adherida a un plato. Como la condenada cosa no se despegaba, finalmente, raspó con tanta furia que el plato maltratado se partió por la mitad.


    —¡Todo esto es una tontería! —Furiosa, lanzó el trapo al fregadero.


    Se estaba castigando a sí misma, eso era seguro. Las mujeres tenían toda la razón. Varok podría susurrarle al oído millones de palabras de amor pero, al final, no serían más que palabras. Las palabras de Nora también habían parecido sinceras y comprensivas, pero sin embargo, cada una de ellas había sido una mentira.


    Y al margen de eso, siempre se había sentido terriblemente triste de que ningún hombre le propusiera matrimonio. Y cuando finalmente uno la quería a su lado, ella seguía sin estar conforme. ¿Qué sabía ella del amor? De seguro no era más que una fantasía, un sueño de chiquillas, del que hablaban entre susurros con sus amigas.


    Varok le ofrecía todo lo que necesitaba. Un hermoso hogar, un hijo, al cual ella amaba profundamente, noches prometedoras. Sintió como se sonrojaba intensamente. Como su compañera, ya no tendría que contenerse. Podría tocarlo por todo su cuerpo, enredar los dedos en su cabello, besar sus sensuales labios. Se tocó los labios. Había echado tanto de menos demostrarle a Varok su deseo.


    Él la protegería, ella podría ver crecer a Rykos y, tal vez, algún día cargar a un nieto en sus brazos.


    Además, también tendría la oportunidad de ayudar adicionalmente a las personas del pueblo. De vez en cuando, podría pedir a Varok que se comportara de forma más amable con ellos, o que compartiera más conocimientos que les facilitaría la vida. 


    Luego de haber luchado consigo misma, y de haber pensado bien las cosas, podía verlo todo más claro. No podía poner a Varok a cargo para asegurarse de que ella viviera una vida plena. Eso era algo de lo que tendría que encargarse ella misma.


    Por fin en paz consigo misma, terminó de lavar la vajilla. Rykos volvería a casa pronto. ¿Podría llamarlo hijo, o se estaría extralimitando? Siempre había deseado tener un hijo. Ella no tendría ningún otro, pues los Guerreros Dragón solo podían engendrar un descendiente.


    La puerta se abrió. Con una sonrisa, Alicia se asomó al pasillo para saludar a su niño. Comenzó a sonrojarse cuando se dio cuenta de que quien había llegado a casa era Varok, con el ceño fruncido, como en tantas otras ocasiones. No estaba preparada para eso. Mañana o, mejor aún, pasado mañana, le diría que aceptaba convertirse en su compañera. 


    —Estás levantada —gruñó algo malhumorado.


    —Bueno, tuve la visita de unas damas muy agradables. Fue —digámoslo así— bastante revelador. —Alicia decidió dejar de andarse con rodeos. ¿Qué sentido tenía esperar?


    Cerró los ojos por un momento, y luego caminó con firmeza hacia él. De pronto, rodearle el cuello con los brazos se sintió completamente natural. Varok resopló sorprendido, provocándole una pequeña risa. 


    —En verdad me gustaría mucho, mucho ser tu compañera. —Ella lo besó en los labios. Sin embargo, Varok se encontraba parado completamente inmóvil, como un tronco. ¿Acaso había cambiado de opinión?


    —Está bien, sí. Eso está bien.


    Un músculo en su mejilla se crispó, sus mandíbulas se apretaron con fuerza. Parecía que había querido decir algo más, pero entonces, cambió de parecer, volteó y se alejó. 


    Perpleja, Alicia clavó la mirada en su espalda mientras se marchaba. Obstinado era una palabra que no alcanzaba a describir en lo más mínimo su comportamiento. Terco, obstinado e inflexible definitivamente lo definían mucho mejor. Ella seguía buscando más palabras poco halagadoras, cuando él se detuvo abruptamente.


    —¡Ahh, maldición! —gruñó él, dándose la vuelta y acercándose a ella.


    Alicia quiso retroceder, pero entonces decidió hacerle frente. Sin importar lo que pasara a continuación, él tendría que acostumbrarse a que ella ya no se dejaría intimidar.


    Su mirada se hundió en las profundidades de sus ojos. Ella se sintió tan cautivada, que soltó un breve grito de sorpresa cuando él la levantó, tomándola por la cintura. Presionó los labios sobre su boca con exigencia. Ella le devolvió el beso con toda la pasión que había reprimido durante tanto tiempo. Era como si él solo hubiera estado esperando por ello, pues de inmediato, cedió ligeramente. Había una ternura casi torpe en sus caricias, como si él temiera cometer un error.


    Todavía la sostenía por encima del suelo mientras apoyaba su frente contra la de ella, respirando con dificultad.


    —¿Sabes que con eso me acabas de alegrar el día? —Había una promesa de placeres futuros en sus palabras susurradas, que la hicieron temblar de excitación.


    —¿Era esto lo que tenías en mente cuando enviaste a las mujeres junto a mí? —preguntó, ladeando la cabeza.


    Varok volvió a colocarla suavemente sobre sus pies y encogió los hombros. A continuación, le guiñó un ojo con picardía. 


    —No tengo ni idea de lo que estás hablando.


    Le hubiera gustado seguir bromeando un poco más con él. Sin embargo, Rykos los interrumpió cuando entró corriendo a la casa, cubierto de barro y con una rana retorciéndose en su mano.


    —¡Mamá, mira lo que te traje!


    Ella se inclinó hacia él, riendo. —Me encanta ¡que rana tan bonita! Deberíamos llevarla al jardín, allí podría atrapar a todos los insectos espeluznantes. ¿Qué te parece?


    Rykos la miró a ella, luego a la rana, y asintió. —Sí, eso sería de gran utilidad.


    En ese momento, Varok también se puso en cuclillas frente a su hijo. 


    —Hijo, a partir de hoy, Alicia será mi compañera. ¿Estás de acuerdo con eso?


    —¿Eso significa que mamá se quedará para siempre?


    —Sí, hijo mío, para siempre.


    El pequeño aplaudió, olvidando por completo a la rana, que inmediatamente saltó a través de la puerta abierta hacia la libertad. 


    Rykos se inclinó conspirativamente hacia su padre y le susurró. —Te dije desde el principio que debíamos conservarla.


    Mirándola brevemente de reojo, Varok replicó. —Es que tú eres un pequeño dragón muy listo, mucho más listo que yo.


    Pero entonces, el ambiente de paz y tranquilidad llegó a un abrupto final. Un Guerrero Dragón encargado del recinto de los lobos irrumpió estrepitosamente en la casa. Tomó a Varok del brazo y le susurró algo al oído, que ella no alcanzó a entender. Preocupado, Varok frunció el ceño. Sus puños cerrados no presagiaban nada bueno.


    —Tengo que irme.


    Prácticamente había sonado como si se disculpara con ella por su precipitada partida. Eso hizo que su corazón latiera un poco más rápido, pese a que sintió en el aire que algo malo estaba sucediendo.


    Inquieta, observó cómo ambos hombres se marchaban, maldiciendo y gesticulando salvajemente, hasta desvanecerse en la penumbra del anochecer. Cerró la puerta, con la esperanza de mantener el mal alejado de su pequeña familia. 


    Bañó a Rykos, quien apenas podía contener su alegría por la noticia que su padre le había dado. Una y otra vez le repitió que no había deseado nada más. Que la haría sentirse orgullosa, y que se convertiría en un poderoso guerrero, al igual que su padre. Más tarde, Alicia lo llevó a la cama, donde se durmió plácidamente. Sin embargo, ella misma no lograba tranquilizarse.


    Un paseo nocturno podría ayudaría. Así que encendió una pequeña lámpara de aceite, para alumbrar con su tenue luz el camino que recorrería hasta la sala de reuniones y devuelta a la casa.


    Al llegar allí, tuvo que reconocer que el dragón forjado, que desplegaba protectoramente sus alas sobre el techo, en realidad parecía bastante amenazante en la oscuridad. Respiró entrecortadamente, como si la garganta se le cerrara. Intentó con todas sus fuerzas deshacerse de esa sensación desagradable. 


    Se dio la vuelta apresuradamente para regresar a casa. Entonces, oyó como se acercaban unos pasos silenciosos. Se le encogió el estómago cuando Nora entró en el haz de luz que su pequeña lámpara proyectaba en el suelo. 


    —Alicia —susurró con ironía—. Veo que no seguiste mi consejo.


    Alicia sintió como una rabia ardiente aumentaba en su interior. 


    —¿Tu consejo? —le espetó.


    —Oh, sí que lo he seguido, y casi morí debido a ello, podría haberle costado la vida a Varok. ¡Eres una zorra mentirosa!


    —No digas eso. —Nora la amenazó con un dedo, sonriendo maliciosamente—. Es que me gusta jugar —añadió ella, pestañeando coquetamente.


    Alicia decidió hacerla entrar en razón. —Nora, esto no es un juego. Tenías un compañero, un hijo. ¿Por qué haces todo esto?


    Nora se miró las uñas con expresión de disgusto, antes de trinar con desdén. —Pah ¡qué aburrido!


    Alicia no vio ninguna lógica en esa respuesta, pero Nora continuó hablando. —Toda esa charla sobre volver a reconstruir la Tierra es tan tediosa. ¡Qué me importan los demás! Y luego ese niño, que cosa más fastidiosa. Casi arruino mi figura.


    Nora era, sin duda alguna, la mujer más egoísta que jamás había conocido. Una hermosa flor, que florecía en todo su esplendor solamente cuando reunía a suficientes admiradores a su alrededor. No obstante, por lo que recordaba, Varok había estado completamente enamorado de ella, así que probablemente su valoración no era del todo acertada, después de todo. Alicia sabía que nunca despertaría esa clase de sentimientos en su compañero. Aunque los celos inesperadamente comenzaban a carcomerla, se armó de valor. Ella prefería renunciar a unas cuantas curvas en los lugares adecuados y mantener su consciencia tranquila.


    Impulsivamente, Alicia se lanzó al ataque. —¡En el futuro, quiero que te mantengas lejos de mí, de mi compañero y de mi hijo!


    Empujó enérgicamente a Nora para que se apartara. Eso le valió una mirada venenosa y un comentario siseado, que ignoró deliberadamente. 


    Esa nueva vida le pertenecía. Y ella no le permitiría a Nora que intentara alejarla de ella, una segunda vez, solo por placer. 
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    Capítulo 13


     


    Varok había logrado su objetivo. El rey estaría complacido cuando le anunciara que a partir de ahora viviría con una compañera. Lo poco que eso le importaba le había quedado claro en cuanto Alicia lo abrazó. Lo que le había afectado más era la forma vigorizante en que su sangre corría por sus venas. Prácticamente había bullido, y aunque no había querido demostrar su alegría, le había parecido imposible ignorar ese cosquilleo. El beso que él había intentado robarle después provocó que su deseo creciera inconmensurablemente, debido a que ella había respondido de un modo inesperadamente complaciente.


    Según un conocido proverbio, el portador de malas noticias por lo general sufría un desenlace fatal. Lanzó una mirada sombría al guerrero que marchaba a su lado con grandes zancadas. Sin embargo, no podía desquitar con él su creciente frustración por la interrupción absolutamente inoportuna.  


    El guerrero le había informado que había disturbios inusuales en el recinto de los lobos. Los animales no paraban de aullar. Por eso, uno de los hombres ya estaba en camino para investigar la causa. Si encontraba algo fuera de lo común, Varok definitivamente, debía estar ahí personalmente.


    Silus también se les unió. Le costaba seguirles el paso, pero no iba a dejar que eso lo detuviera. Si existía la posibilidad de que su proyecto favorito hubiera resultado perjudicado, él correría hasta quedarse completamente sin aliento, pensó Varok, ligeramente divertido.


    En la entrada del recinto, su concejero se inclinó hacia delante. Totalmente colorado, a duras penas forzó sus palabras entre jadeos. —Hasta aquí llego. Estoy aferrado a la vida.


    —Ciertamente una decisión sensata —se burló Varok—. Ya no podrías escapar ni siquiera de un lobo de tres patas.


    Exhausto, Silus lo amenazó con el puño, antes de dejarse caer sobre el pasto.


    Mientras Varok y el guerrero de su clan corrían en la oscuridad de la noche, los aullidos incesantes seguían aumentando. Si bien el aullido de los lobos solía parecerle un canto estremecedoramente hermoso, hoy contenía un rastro de tristeza. No resultó difícil seguir el sonido. Al poco tiempo llegaron a un claro iluminado por la luna, cuya luz era fría en esta época del año.


    Allí lo vio, el cuerpo sin vida del lobo alfa, rodeado por su manada. El guerrero que se había adelantado se encontraba sentado a su lado. Tenía los antebrazos apoyados sobre sus rodillas, mientras sacudía la cabeza con desconcierto. 


    Cuando Varok se acercó, escuchó al hombre musitar. —No tiene sentido. Tanta crueldad.


    Alguien había clavado un cuchillo en el corazón del lobo. Su cabeza había sido cortada y colocada cuidadosamente junto al cadáver. Varok reconoció de inmediato que no habían actuado en defensa propia. Algún monstruo había ingresado de forma deliberada al recinto para cometer ese acto repugnante.


    El otro guerrero miraba fijamente al animal muerto, perdido en sus pensamientos. —Ningún humano podría haber hecho esto, tampoco un lykoniano —gruñó enfurecido—. No puedo evitar pensarlo, pero ¿no crees también que esto es un mensaje?


    Varok frunció el ceño. Eso ciertamente le resultaba algo inverosímil. E incluso si el guerrero tuviera razón ¿qué clase de mensaje se suponía que debía sacar de ese sangriento escenario? Por otro lado, el criminal había masacrado deliberadamente al líder de la manada. Varok lideraba el clan. Aun así, no vio ninguna conexión. Si un Guerrero Dragón quisiera comunicarle algo al líder del clan, debía hablarlo directamente con él. Pero con esto, había perjudicado los objetivos de todo el clan.


    Varok gruñó irritado. Su cabeza le retumbaba, y esas especulaciones de todas formas no llevaban a ningún lado. —No deberíamos dejarlo tirado de ese modo. No se lo merece.


    Comenzó a recolectar piedras para proteger el cuerpo del lobo de los carroñeros. Los dos guerreros hicieron lo mismo. Bajo la atenta mirada de la manada, construyeron un sepulcro digno para el lobo alfa. Poco a poco, todo volvió a quedar en calma entre los lobos restantes. Se dispersaron en la negrura del bosque, y Varok se preguntó qué consecuencias tendría en ellos la pérdida de su líder. 


    Silus tampoco pudo encontrar una respuesta adecuada. No había tomado nada bien la terrible noticia, y se había sonado disimuladamente la nariz en una esquina de su túnica. En su opinión, lo más probable era que el macho más fuerte tomaría el lugar del alfa. 


     


    ***


     


    Nora y Kyrk


     


    —¿Y bien? ¿Te has encargado de todo? 


    Nora se dirigió con altivez al antiguo líder del clan, con el que convivía ya desde hace algún tiempo. Eso había sido una medida necesaria para poder informarse mejor de lo que ocurría en el asentamiento. Había comenzado a tener la sensación de que ya no tenía a Varok en la palma de su mano como antes. Y simplemente no podía pasar por alto eso.


    Le había resultado fácil engatusar a Kyrk. El guerrero aún no había superado su derrota contra Varok. Así que, por supuesto, se mostró muy complacido cuando ella le susurraba al oído comentarios despectivos sobre el nuevo líder. 


    Por supuesto, también había utilizado sus encantos femeninos. Si era absolutamente necesario, que le succionara los senos. Y para salirse con la suya, tampoco le importaba abrir las piernas a cualquier hombre que pudiera serle útil. También había resultado provechoso negarle sus favores al hombre en cuestión, en caso de que este no cumpliera con sus deseos debidamente.


    El lujurioso ajetreo en la cama no le daba ningún placer. Le resultaba repugnante que un hombre ensuciara sus entrañas con su semen. Pero ella era una actriz muy talentosa. Así que, había aprendido a gemir en el momento justo, o a retorcerse bajo las manos de los hombres con un placer fingido.


    Ya en su pueblo natal había manejado a todos a su antojo, y ella esperaba que siguiera siendo así cuando la entregaron como tributo. Al fin y al cabo, su belleza cautivaba a todos los hombres y, por eso, no le había sorprendido que el líder del clan la hubiera escogido.


    Aun en la actualidad, se reía con malicia cuando recordaba cómo lo había controlado y manipulado. Pero durante su embarazo, para su disgusto, se había dado cuenta de que Varok ya no le dedicaba a ella toda la atención que necesitaba. Todo giraba en torno a la cosa que llevaba en su vientre, a alguna criatura que él quería que criara o se reprodujera, o a asuntos absolutamente triviales del clan.


    Todo había estado fuera de su control, recordó enfadada. También sabía que, en parte, había sido culpa suya. Una que otra vez, en un arrebato de furia arrolladora, se había descontrolado, voceando comentarios sumamente imprudentes acerca de los clanes de los Guerreros Dragón, como así también sobre Varok y su mocoso Rykos, específicamente. Un error muy estúpido, que había provocado que Varok la repudiara.


    —He hecho lo que me has pedido. Ahora ¡tú también tienes que darme lo que me has prometido! —se quejó Kyrk, mientras se le acercaba por detrás y le manoseaba los senos—. A veces creo que no me quieres realmente —continuó lamentándose.


    Internamente, puso los ojos en blanco, pero volteó hacia él con sus labios húmedos y brillantes. —¡No digas eso, mi vigoroso semental! —Frotó hábilmente su miembro rígido, y observó con satisfacción cómo se derretía en sus manos. Rápidamente se quitó el vestido y dirigió su trasero hacia él. Prefería ser montada de esa forma. Así, con el rostro apartado, podía seguir tramando sus intrigas sin levantar sospechas.


    Después de que Varok la había expulsado, había tenido que reconsiderar su estrategia. Él seguía cayendo completamente rendido a su cuerpo y a sus atributos, incluso después de haberla repudiado, eso no había cambiado. Ella pudo deducirlo por el hecho de que él no buscara otra amante.


    Pero, para poder vengarse de él necesitaba de un secuaz que, finalmente, encontró en Kyrk. Este, en estado de embriaguez, una vez le había confesado que había sacado a los lobos de su recinto para fastidiar al nuevo líder del clan. Kyrk era débil y se revolcaba en su autocompasión, convirtiéndolo en una herramienta perfecta.


    Sin embargo, ahora, esa pequeña zorra de Alicia se interponía en su camino. Ella parecía gustarle a Varok. Eso era ridículo, pero ella tenía que desaparecer. Desafortunadamente, el intento de ahuyentarla había fracasado.


    Pero eso no determinaba el éxito de su plan. Kyrk había matado al lobo alfa, y haría lo que fuera, si tan solo le permitiera revolcarse con ella después. Ella aun causaría mucho más daño. Varok volvería a refugiarse en sus brazos, destrozado y humillado. Entonces, fingiría ser una compañera amorosa por un corto tiempo, para luego volver a abandonarlo, y acabar con él por completo. Entonces, su venganza habría concluido. Un nuevo líder tomaría su lugar en el clan, y ella podría comenzar un juego aún más excitante.


    —¡Oh, eres tan estrecha, tan ardiente! ¡Sí, Síííí! —Ella cerró los ojos, asqueada, cuando Kyrk se descargó en ella con un último grito. Al poco tiempo, ella se arrastró lejos de él y comenzó a limpiarse los restos de su lujuria.


    Él estaba tendido en la cama, con los brazos cruzados debajo de la cabeza. —¿Has oído los rumores? La gente comenta que Varok tomará a su niñera como compañera.


    Ella dio un respingo. Esa noticia la tomó por sorpresa pero, le abría todo un abanico de posibilidades.


    —Pues bien, haremos algo al respecto. Me ayudarás ¿verdad? —susurró ella, esforzándose inmensamente por darle a su voz un tono de súplica. 


    —¿Por qué te importa? —refunfuñó Kyrk.


    Nora respiró profundamente. —No me importa, cariño. Estoy haciendo todo esto solo por ti. Después de todo, Varok te ha robado tu posición. ¿Acaso no deseas obtener una revancha? —preguntó ella con lágrimas en los ojos.


    —Sí, lo deseo. Pero a menudo pienso que más bien lo hago por ti —murmuró el guerrero.


    Nora negó con la cabeza. Pestañeando inocentemente, dijo. —¿Eso crees? Yo pienso que lo haces por esto. —Acarició sus senos provocativamente y luego, deslizó lentamente la mano entre sus piernas—. Y por esto.


    La hombría de Kyrk se hinchó al instante. Él no podía resistirse a ella, observó complacida. Ella le nubló la mente a su antojo pues, no tenía ganas de lidiar con sus dudas.


    Lo que necesitaba ahora era un nuevo plan.


     


    ***


     


    Varok regresó a casa cansado y sucio. Alicia aún no estaba dormida. Estaba sentada en la cocina, absorta, pasando una taza de una mano a la otra. Se sobresaltó cuando lo escuchó entrar, pero entonces, le sonrió con timidez. 


    Segundos después se levantó de un salto y le tendió las manos. —¡Estás sangrando! —exclamó alarmada.


    Varok bajó la mirada y se miró a sí mismo. —No estoy herido, la sangre es del lobo muerto —murmuró él. Su cabeza seguía doliéndole, ya que continuaba buscando sin parar una explicación a lo ocurrido. 


    Ella lo tomó de la mano, y lo llevó a la habitación contigua, donde le esperaba un baño caliente. De momento, solo lo instó a meterse al agua, sin abrumarlo con preguntas. Él se había ido durante horas, pero ella debía cargar constantemente la bañera con agua caliente, para que él pudiera disfrutar de ese confort a su regreso. Nora nunca lo había atendido de ese modo. Le vino a la mente que, de hecho, ella nunca había hecho nada por él de forma desinteresada. 


    Después de haberse relajado en la bañera con los ojos cerrados durante un rato, escuchó la suave voz de su compañera. —Cuéntame lo que ha pasado. 


    En un principio, Varok quiso negarse, como habitualmente lo habría hecho pero, entonces, lo pensó mejor. Alicia no era como Nora, ella lo escucharía pacientemente. Quizás no iba a darle ningún consejo útil pero, por lo menos, podría desahogar con ella sus preocupaciones. Así que, describió lo que había sucedido en el recinto de los lobos, incluso la inquietud del guerrero, de que tal vez alguien quería enviarle un mensaje con ello. 


    Ella lo escuchó atentamente, y en verdad, se mostró afectada por la forma bestial en que el lobo había muerto. Él se dio cuenta por sus ojos abiertos de par en par, y por cómo se quedó con la boca abierta un par de veces en señal de incredulidad. 


    Cuando él terminó, ella guardó silencio por un momento, y poco después, se acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja, como si intentara armarse de valor. 


    —En verdad no quiero sonar despiadada —empezó a hablar ella—. Pero si alguien quisiera matar a un lobo solamente por diversión ¿no buscaría entonces una víctima más fácil? ¿Por qué el lobo alfa, Varok? ¡El animal más fuerte de la manada! Pienso que no deberías tomar a la ligera la observación de tu guerrero.


    No era un tema agradable el que estaban discutiendo. No obstante, la forma en que se preocupaba y mostraba interés por sus problemas, lo llenó de satisfacción.


    Se puso detrás de él y hundió los dedos en su cabello. Sus pequeñas manos acariciaron su cuero cabelludo con sorprendente fuerza. Luego le masajeó la nuca, y logró aliviar su intenso dolor de cabeza. 


    —Sé que es presuntuoso de mi parte. Aun así, deberías preguntarte quien podría querer hacerte daño. 


    Si él era honesto, apenas podía permanecer concentrado en ese asunto. El baño caliente, sus manos sobre su piel, su aroma, todo eso le resultaba sumamente erótico y despertaba su deseo. Decepcionado, resopló cuando ella acercó un taburete y se sentó en él con cierta rigidez. 


    —Yo… yo te he mentido —dijo, de repente. Primero clavó la mirada en las manos en su regazo, y luego le lanzó una mirada vacilante. 


    —Te escucho. —Varok había querido estallar, pero se contuvo. De seguro no era fácil para ella confesarle una mentira. En lugar de ello, debería alegrarse de que ella confiara en que él la entendería. 


    —Cuando escapé, en realidad, no había querido ir con mis padres. Antes de eso, Nora había venido a verme, y me había contado toda clase de historias horripilantes sobre ti. Yo le creí cada palabra porque… pues, tú siempre habías sido tan hostil, y yo… 


    Moqueó, se frotó la nariz y continuó hablando. —Me he topado de nuevo con ella esta noche. Ha dicho que para ella todo es solo un juego.


    Alicia levantó una de las comisuras de la boca de forma interrogativa, y lo miró con desazón. Al parecer, ella esperaba que la perdonara.


    —Esta vez no has huido. —Varok le acarició la mejilla. 


    —No. —Alicia sonrió y simuló un puñetazo—. La aparté a un lado, y le dije que se alejara de mi familia.


    Volvió a ponerse seria. —Creo que ella está detrás de ti , Varok. Tengo esa sensación.


    Ese último comentario pasó casi desapercibido para él. ¡Se había referido a él y a Rykos como su familia! Su corazón muerto volvió a cobrar vida con fuerza. Y él la deseaba, por todos los dragones ¡la deseaba tanto! El vapor del agua había humedecido su vestido. La tela se ceñía a sus senos, y lo único, en lo que podía pensar, era la forma en que sus pezones se sentirían entre sus labios, una vez que los hubiera excitado hasta que se pusieron rígidos y duros. El baño había relajado sus músculos, pero su masculinidad se erguía lleno de deseo. ¿Si la tomaba ahora, volvería a convertirse en la muñeca rígida y distante?


    Se levantó bruscamente. No le importó que el agua rebosara por el borde de la bañera cuando salió de ella. Todo su contención se desvaneció. Alicia no se movió ni gritó horrorizada. Él extendió su mano y le arrancó el molesto vestido. La respiración de Alicia se aceleró, mientras él deslizaba un dedo por su cuello hasta llegar a sus senos, y comenzó a trazar círculos alrededor de su pezón. Ella tragó saliva con dificultad, se acercó un paso hacia él, y posó sus manos sobre su pecho. Deslizó sus manos hacia arriba, rodeándole el cuello con sus brazos, y apretó su cuerpo desnudo contra su piel. 


    No hizo falta nada más. El deseo se agitó en su interior con el mismo frenesí que la espuma de mar es capaz de azotar las rocas. Un gruñido de deseo salió de su garganta pues, luego de que la había levantado, ella apretó sus firmes muslos alrededor de sus caderas. Varok la llevó a su habitación, y juntos se hundieron en el colchón. Devoró con sus ojos cada detalle de su rostro; sus ojos grises y llenos de deseo, sus carnosos labios ligeramente entreabiertos, sus mejillas levemente enrojecidas, su encantadora nariz. ¿Siquiera la había visto bien antes?


    Ella le devolvió la mirada, con una pregunta implícita, y también una exigencia. En ese instante, supo que le daría absolutamente todo, y que simplemente le arrancaría la garganta a cualquiera que se atreviera a interponerse entre los dos. 


    —Dime que me deseas —musitó muy cerca de sus labios.


    Alicia no respondió, pero atrajo sus labios hacia los suyos. De repente, él tuvo la certeza de que esta vez sería distinto. Esta vez encontraría la plenitud. 
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    Capítulo 14


     


    ¿Cómo podría ocultarle cuán profundo era el amor que sentía por él? Alicia pensaba que estaba escrito en cada centímetro de su piel. Aferrarse a Varok había desencadenado en ella una pasión tan intensa, que ella podría utilizarlo para hacer que el sol emergiera en la noche más oscura. 


    Este poderoso guerrero, que se cernía sobre ella, no causaba que se sintiera diminuta o incluso indefensa. No, ahora se convertirían en uno con Varok, se uniría a él para siempre. Desde siempre había estado destinado a ser así, de repente lo supo con total certeza. 


    Cuando ella lo besó en respuesta a la exigencia que le había murmurado, al principio, pensó que eso le bastaría por respuesta. Pero él quería escucharlo de sus labios, lo había percibido. Claramente esta vez, a diferencia de sus numerosas uniones anteriores, necesitaba su consentimiento, quería que ella le permitiera continuar con sus caricias. Ella misma había anhelado tantas veces que él le dijera palabras de afecto, o al menos de deseo, y aunque tal vez nunca las llegara a escuchar, no tenía por qué ser igual de reservada. Por el contrario, confesarle sus sentimientos abiertamente sería algo liberador.


    Tomó su hermoso rostro entre sus manos, cuyos ojos oscuros se posaron en los suyos con una expresión que rozaba la súplica. Se apoyó sobre sus codos a ambos lados de ella y, por algún motivo, un ligero temblor recorría los tensos músculos de sus brazos.


    —Te deseo. Creo que siempre te he deseado, simplemente no podía demostrarlo. 


    Aun había tantas cosas que hubiera querido decirle a Varok, pero cuando él posó sus labios sobre sus senos con un gruñido gutural, se sintió desbordada por el deseo. Ya no quería hablar, solo quería sentir. Su lengua jugueteó con sus rígidos pezones, que se endurecían más con cada roce. Sus grandes manos se deslizaron bajo su espalda, arqueándola ligeramente. Él la sostenía y, sin embargo, su cuerpo parecía elevarse hacia él con fuerza propia. Apenas era capaz de llenar sus pulmones de aire. Todo en ella parecía enfocarse únicamente en el indescriptible cosquilleo en su abdomen, y no quería derrochar energía en algo tan banal como respirar. 


    Acarició con los dedos sus anchos hombros, asombrada por la suavidad de su piel. Alicia sintió los movimientos de los fuertes músculos que nunca le harían ningún daño. En ningún lugar del mundo estaría más segura que en sus brazos.


    Entonces Varok se acostó a su lado, y un suave suspiro de decepción escapó de sus labios, solo para sentir como sus dedos retomaban inmediatamente su excitante actividad. Trazó con la mano los contornos de su cuerpo, y presionó su abdomen con los dedos extendidos. Con infinita lentitud, su mano siguió descendiendo hasta deslizarse entre sus temblorosos muslos.


    Ella lo miró a los ojos, y gimió cuando empezó a acariciar su capullo palpitante. Su mirada lujuriosa acabó por convertir la dulce pesadez en su interior en un fuego abrasador. Alicia deseaba desesperadamente evocar en él la misma reacción. 


    Con el tacto cauteloso al principio, acarició su miembro aterciopelado que se presionaba a su costado con rigidez. Los ojos de Varok se abrieron de par en par, sorprendido, cuando ella comenzó a masajearlo, con suavidad al principio, y luego con más fuerza. Sus fosas nasales vibraron mientras se rendía a sus manos. Alicia no apartó la mirada, pues se deleitaba con su respiración cada vez más agitada que, al unísono con la suya, era la prueba del creciente éxtasis de ambos.


    Varok hundió sus dedos en su húmeda abertura, aumentando aún más su lujuria. Entre gemidos, Alicia abrió las piernas de par en par, y se dejó llevar por la tempestad que azotaba por sus venas. 


    —Oh Dios, tengo que saborearte —gimió Varok.


    Ella no comprendía, solo escuchaba el hipnotizante sonido de su voz, que la llevaba a oleadas de placer cada vez más altas. Se arrodilló entre sus piernas, y su barba rozó la sensible piel del interior de sus muslos. Solo cuando sintió su cálida lengua sobre el palpitante centro de su deseo pudo entender el significado de sus palabras. Sintió que caía en la locura, pues entre sus terminaciones nerviosas titilaban y centelleaban relámpagos, como si su cuerpo estuviera a punto de estallar por las ansias.


    Varok la empujaba a la cumbre del éxtasis. La punta de su duro miembro rozó su clítoris y se deslizó hasta su húmeda abertura, que lo aguardaba impacientemente. Alicia sintió que se desataba en su interior un desenfreno salvaje que nunca había sospechado que residiera en ella. En su interior comenzó a sonar la melodía inmemorial del deseo irrefrenable. Él había compuesto las notas, y ella cantaba la canción. Juntos crearon una sinfonía de su embriagadora unión.


    —¡No te contengas! —exclamó Alicia—. ¡Tómame!


    El grito de triunfo de Varok hizo vibrar el aire a su alrededor. Con fuerza, introdujo su pene dentro de ella. Por fin, se sintió completamente realizada. No se percató de que le arañaba la espalda con sus uñas. Cada una de sus embestidas le arrancaba fuertes gritos, exigiendo más. Y Varok se lo dio. Ella arqueó su pelvis hacia él, deseando que se hundiera aún más dentro de ella. Ella solo lo sentía a él, era su elixir de vida. El poder que él ejercía sobre ella debería haberla asustado, pero solo sintió amor. Todas las estrellas del universo se reunieron en una impetuosa danza en su abdomen, bailando en un círculo cada vez más estrecho. 


    De repente, él sujetó su trasero firmemente con ambas manos, como si supiera que ella estaba atravesando las puertas de la felicidad absoluta. Entonces, ella estalló, con un fuego que consumió en sus llamas todo lo demás a su alrededor.


    Y tan solo un instante después, el enorme cuerpo de Varok se estremeció. Él rugió su nombre mientras derramaba su semilla dentro de ella, y al hacerlo, desplegó sus alas. Alicia pensó que jamás había visto nada más sublime. Le daba a su unión un toque mágico. 


    De hecho, en realidad debía estar encantada, pues en su interior sintió el tenue movimiento de una chispa de vida desconocida. Asombrada, puso la mano sobre su vientre, porque eso no era posible.


    Con los ojos muy abiertos ella miró a su compañero. Él tenía los ojos cerrados, y la cabeza inclinada hacia atrás. Sus alas se agitaban suavemente, y una sonrisa perspicaz le bailaba en la comisura de los labios. 


    Luego apoyó su frente en la de ella. —Ahora llevas a mi hijo en tu vientre —le susurró. 


    Ella todavía no podía creerlo pero, aun así, lágrimas de felicidad brotaron del rabillo de sus ojos. Alicia le rodeó el cuello con sus brazos.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? —preguntó en voz baja.


    —Porque los Guerreros Dragón determinamos por nosotros mismos cuando procrear nuestra descendencia. Si el apareamiento fue exitoso, desplegamos nuestras alas. —Varok le dio un toquecito en la punta de la nariz y sonrió. 


    —Pero, pensé que yo nunca… —Ella no podía explicar por qué, pero de repente todas sus dudas se desvanecieron.


    —¿Quieres decir que Rykos tendrá un hermanito? —chilló maravillada.


    Varok asintió, y simplemente dijo. —Eres mi compañera. Lo que desees, te lo daré.


    Cómo supo que ella había deseado tener un hijo con él era algo que en ese momento le parecía completamente irrelevante. Ella se sentía tan inmensamente feliz, que aquello que había conllevado a ello era absolutamente trivial.


    Entretanto, Varok se había acostado a su lado. Cruzó los brazos bajo la cabeza y se veía completamente relajado. Alicia absorbió esa imagen. Ya que, quizás, ella había contribuido un poco a que por una vez su compañero no frunciera el ceño y se relajara. Por dentro, rezó para que pudiera lograr eso con mucha más frecuencia.


    Su guerrero tenía los ojos clavados en el techo. Levantó una de las comisuras de la boca y pareció considerar la posibilidad de confesarle algo. 


    —Sabes… —dijo finalmente—, he ido a ver a tus padres. 


    —¿Qué? —Los ojos de ella, se abrieron con incredulidad. En verdad Alicia no podía pensar en ninguna razón sensata para ello. Sin embargo, podía imaginar la emoción que eso debió haber causado en su madre.


    —Pensé que sería una buena idea pedirle a tu padre que diera su consentimiento para nuestra unión —murmuró Varok, y prácticamente sonó como si se estuviera disculpando.


    Ella volvió a parpadear, aun sin poder creerlo. ¿Qué podría impulsar a un Guerrero Dragón, el líder de un clan, a hacer algo así? Después de todo, no necesitaba el permiso de su padre. Pero, de algún modo, la decisión de Varok le pareció conmovedora. 


    —¿Qué es lo que él te ha dicho?


    —Me lo ha concedido. Pero solo con la condición de que tú estuvieras realmente de acuerdo. Yo esperaba que eso te complaciera. —La miró de forma inquisitiva. 


    ¿Complacerla? Estaba encantada. Sus padres no sabían nada acerca del contexto real, no conocían las verdaderas circunstancias bajo las cuales los clanes habían llegado a la Tierra. Por eso, Alicia todavía tenía algo de miedo de lo que sus padres pensarían de ella ahora. De seguro, al principio, habían creído que su hija estaba muerta, y ahora, quizás ya no sería bienvenida en su casa, y ni siquiera le darían la oportunidad de explicárselos.


    Le dio a Varok un beso en la mejilla. —Te lo agradezco.


    De repente, su compañero pareció avergonzado. 


    Tomó su mano, y la sostuvo con fuerza. —Ahora eres mi compañera, y debo que ser honesto contigo. —Era evidente que le costaba continuar hablando—. Cuando estuve allí, esperaba poder obligar a tu padre a darme su consentimiento, y que entonces tendrías que someterte a su decisión. 


    Le apretó los dedos casi dolorosamente. Alicia quería darle tiempo para hablar, pero al mismo tiempo estaba ansiosa por descubrir lo que había pretendido lograr con ello. 


    —Tenía… miedo. Temía que te negaras a ser mi compañera. No había nada que pudiera hacer al respecto. No te puedes imaginar en lo más mínimo cuánto me desanimó tu padre con sus palabras. 


    Ella se imaginó la situación. Su padre, un hombre pequeño y con barriga, echando por tierra de sopetón los planes del enorme Varok, quien de seguro se había plantado delante de él con el ceño fruncido y un aire amenazador. Pese a todo su esfuerzo, no pudo contener la risa.


    Si bien aún no comprendía por qué Varok había querido hacerla su compañera a toda costa, no quería presionarlo más. De hecho, quizás no le gustarían sus motivos. Pasaría su vida con él, vería crecer a Rykos y a su hermano, y envejecería sabiendo que ella fue parte del cambio positivo que estaban viviendo los humanos. No quería ser más ambiciosa, pues esto era mucho más de lo que había esperado hace tan solo algunas semanas.


    —Tú, yo, Rykos y el bebé, ahora estamos juntos —le susurró ella al oído—. Y eso nadie lo puede cambiar. 


    Se acurrucó contra él y apoyó la cabeza en su amplio pecho. Él la rodeó con un brazo, abrazándola de forma protectora, y su respuesta sonó casi como un juramento sagrado.


    —No, nadie. No lo permitiré. 


    Al día siguiente, la mañana era soleada, y Alicia despertó con la maravillosa certeza de que era bendecida. Varok le besó la frente antes de levantarse de la cama y prepararse para afrontar el día. Ella se frotó los ojos con una expresión soñadora antes de seguirlo. 


    La cocina era un caos. Rykos anunció con orgullo que había preparado el desayuno para todos. Varok sacudió la cabeza con impotencia, pues no pudo encontrar nada comestible en ninguno de los tazones y platos que se encontraban alrededor. Alicia se rio a carcajadas y subió a su niño en su regazo.


    —Tal vez debamos freír los huevos antes de comerlos. ¿Qué te parece?


    Rykos asintió seriamente. —Sí, mamá. Por supuesto, también podemos hacer eso.


    Preparó la comida en un santiamén, sintiendo constantemente la mirada de Varok en su espalda. Disfrutaba de esa atención, mientras tarareaba una melodía. Este era su hogar, su compañero, y su hijo Rykos. Además, estaba esperando al hijo de Varok, todo lo que necesitaba estaba al alcance de sus manos.


    Después de desayunar, Varok curiosamente se despidió con cierta torpeza, robándole otro beso. Rykos salió disparado, farfullando algo sobre una casita del árbol que debía terminar de construir. Ella puso los ojos en blanco, y esperó que la construcción no se encontrara precisamente sobre la horquilla más alta del árbol.


    Pasó las siguientes horas limpiando la cocina, vaciando la bañera, y arreglando la cama revuelta de Varok con una sonrisa soñadora. Miró furtivamente a su alrededor, y luego se rio con picardía. No había nadie allí, nadie podía ver el placer que había sentido la noche anterior, que de seguro estaba estampado en su frente. A partir de ese momento siempre dormiría con él. Su antigua habitación era perfecta para la habitación de otro niño. 


    Siguió trabajando un poco más, y ese mismo día, decidió cubrir con pasto y hojas los rosales que había plantado detrás de la casa. Seguro pronto helaría de noche, y más tarde también nevaría.


    Tarareaba una canción, divirtiéndose al ver cómo unos cuantos pájaros le acompañaban con su trinar, mientras amontonaba hierba seca en la curva de su brazo. Todavía estaba considerando si debía pedir permiso a Varok para hacer una visita a sus padres cuando, de repente, una cínica voz sonó detrás de ella.


    —Oh, que dulce. Oí que hay razones para felicitarte.


    Exasperada, Alicia entrecerró los ojos. Ella reconocería esa voz entre miles. Santo cielo ¿acaso esa mujer nunca se daría por vencida?


    —¡Nora! ¿No te había dicho que te mantuvieras alejada de mí? —Alicia tiró el pasto sobre un montón y se limpió las manos con marcado desinterés. 


    —¡Tú! —Nora la señaló con el dedo—. Tú me estorbas. Y todo aquello que me estorba, lo elimino.


    Antes de que Alicia pudiera responder o comprender por completo la situación, alguien le cubrió la boca. Intentó gritar, pero no pudo liberarse del firme agarre. Nora se rio en su cara maliciosamente.


    —Llévatela de aquí, y deshazte de esta perra. Puedes retorcerle el pescuezo, no me importa, solo haz que desaparezca.


    Después de que Nora le había vendado los ojos y amordazado con un trapo, Alicia sintió la levantaban. Los brazos que la cargaban eran fuertes. Supuso que pertenecían a un miembro del clan. No tenía ni idea de a dónde la llevaba, y menos aún, de por qué le estaba haciendo eso. No conocía a ninguno de los guerreros. Después de todo, hasta ahora siempre había vivido en su reclusión autoimpuesta, por lo que no pudo haberle hecho nada malo a nadie.


    En algún momento, la bajó. Sintió el tronco de un árbol o una estaca en su espalda, en donde fue atada de inmediato. Intentó desesperadamente escupir el asqueroso trapo. Quería hablar con el guerrero y suplicar piedad por el hijo que llevaba en su vientre. Se atragantó y tosió, pero no lo consiguió.


    De repente, oyó la voz deprimida de su captor. —Ahora, te dejaré a tu suerte. No puedo hacerlo yo mismo, todavía me queda algo de dignidad. Que los Wyrs se encarguen de ello. Perdóname, pero soy irremediablemente adicto a ella.


    Pudo oír como sus pasos se alejaron rápidamente, y súbitamente quedó sumida en un silencio sepulcral. Un pánico incipiente la paralizó. Alicia pensó en los osos, los lobos, en los animales salvajes que estarían encantados de abalanzarse sobre una comida que ni siquiera podía huir. Varok nunca le había hablado de un Wyr, pero si interpretaba correctamente las palabras del guerrero desconocido, sin duda, se trataba de una criatura peligrosa.


    La resistencia se agitó en su interior, y comenzó a tirar con fuerza de sus ataduras. No permitiría que le arrebataran la felicidad de las manos, justo después de haberla encontrado, y no esperaría su final miserablemente amarrada a un árbol. Con un doloroso tirón, finalmente logró liberar una de sus manos de las cuerdas alrededor de sus muñecas. Se quitó el trapo de la boca, y también la venda. Atónita, se dio cuenta, de que todo su cuerpo estaba amarrado a una estaca, con gruesas cuerdas que le resultaría imposible desatar con los dedos.


    Era imposible que un hombre se interesara por ella. Imposible que concibiera un hijo. ¡Imposible! ¡Haa! Borró inmediatamente esa palabra de su mente, y empezó a tirar de las cuerdas. Se retorció hasta tener la sensación de que las ataduras comenzaban a aflojarse. Alicia pensó que los tendones, que mantenían unidas sus articulaciones, estaban a punto de desgarrarse, cuando finalmente logró liberarse.


    Aunque todo ese esfuerzo la había agotado, empezó a correr a toda prisa. ¿Qué tan lejos estaba de casa? El guerrero quizás la había cargado durante media hora, pero no estaba segura. Además, difícilmente podría guiarse por las zancadas de un miembro del clan. Por cada uno de sus pasos, ella probablemente necesitaba dar tres. Un lejano gruñido amenazante la instó a apresurarse aún más. 


    Un cerco que apareció delante de ella prometía ser su salvación. Gracias al cielo, los barrotes estaban lo suficientemente separados. Pasó entre ellos, se detuvo para tomar aliento, y aguzó los oídos. Escuchó algo golpeando el suelo del bosque, y el sonido de ramas quebrándose. Nuevamente oyó un gruñido, que sonaba casi decepcionado, y entonces, todo volvió a la calma.


    Ella no sabría decir cómo había llegado hasta la casa para acostarse en la cama. Simplemente había entrado, y se había cubierto la cabeza con las sábanas. Allí, temblando incontrolablemente, finalmente cayó en cuenta de que Nora había planeado su asesinato.
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    Capítulo 15


     


    Varok estaba plenamente consciente de que llevaba horas mirando un pergamino que Silus le había entregado. Este contenía el último reporte para el rey, pero no pudo comprender las letras. Se movían de un lado al otro, para finalmente formar una sola palabra. Alicia, Alicia, Alicia. Le sonrió al papel cuando también empezó a tomar la forma de su rostro. 


    —Oh, mi hermosa rosa. Enamorado me encuentro de ti. ¿Qué poder celestial es aquel que ahora gobierna mi mente? —Silus gesticuló teatralmente, y se rio.


    —¿Esto pertenece a uno de sus poetas? —murmuró Varok, absorto.


    —No, esto es mío. Pero, gracias. —El concejero hizo una reverencia.


    Silus había llegado a meollo de la cuestión. Varok se había enamorado de su compañera. Aunque eso debió haberlo asustado, dada su experiencia anterior, sabía que esta vez era distinto. No sentía esa presión de tener que complacerla, ella lo aceptaba tal como era. Eso hizo que lo invadiera el remordimiento. Ella no exigía nada, pero lo daba todo. En realidad, hasta ahora, básicamente él no le había ofrecido nada para merecer su devoción.


    La noche anterior lo había reformado completamente. Ya no toleraba ninguna distancia entre él y Alicia. Por eso, en contra de todas las tradiciones, había engendrado otro descendiente. Él deseaba tener un hijo de ella. También había sentido como si una fuerza desconocida, a la cual ni siquiera había querido resistirse, hubiera emanado de Alicia. Dentro de él, había sentido claramente el deseo de ella de tener otro hijo, y le pareció absolutamente natural obedecer a ese llamado. Probablemente, en ese instante, se había dado cuenta por primera vez de lo mucho que la necesitaba. Ella no lo manipulaba ni lo controlaba. No se sentía aprisionado por ella, porque no lo empujaba en ninguna dirección a la que él no quisiera ir por voluntad propia. ¿Era eso a lo que Silus llamaba amor?


    —¿Sabes qué? —se dirigió a su consejero, quien evidentemente estaba bastante fascinado por el hecho de que el líder de su clan repentinamente se mostrara de forma tan benévola, y dejara de dar la impresión constantemente de tener desconfianza de todo el mundo.


    —Estoy seguro de que tu escrito está impecable y que refleja mis puntos de vista.


    Varok empujó su silla hacia atrás estruendosamente, y rio con picardía. 


    —Ahora me voy a casa con mi compañera. Ella es mucho más bonita que tú y no parlotea tonterías. —Las carcajadas de Silus lo siguieron hasta el exterior. 


    Cuando Varok llegó a su hogar, nuevamente encontró la casa vacía. Estaba completamente convencido de que Alicia no había huido. Quizás había ido a visitar a Hedra, o tal vez estaba persiguiendo a Rykos, cuyos juegos bruscos aun la preocupaban ocasionalmente. Resopló decepcionado, y estaba a punto de volver a marcharse, cuando escuchó unos sollozos que provenían del dormitorio. Encontró su cuerpo acurrucado debajo de la sábana completamente extendida que, de vez en cuando, se sacudía por un ataque de llanto.


    Él se estremeció. ¡Ella estaba arrepentida! Eso fue lo primero que pensó. Había cambiado de opinión, y probablemente quería abandonarlo. Pero, su instinto le decía que eso no tenía sentido. Alicia no era una persona voluble, que un día pensaba una cosa y al siguiente otra totalmente diferente.


    Vacilante, levantó la sábana. Antes de que pudiera preguntarle cual era el motivo de su mirada temerosa, ella se arrojó a sus brazos.


    —¡Estás aquí! —exclamó ella—. Quería ir junto a ti, pero no pude. Me sentía entumecida, como si estuviera paralizada.


    Él acarició su espalda temblorosa, y esperó pacientemente, aunque impotente, que se calmara un poco.


    Luego, comenzó a tartamudear frases incoherentes. —Estaba preparando las rosas para el invierno. Y entonces tenía un trapo en la boca. Mira. ¿Ves? —Le enseño su muñeca raspada—. Había unos golpes que retumbaban y yo he corrido. Tenía tanto frío, y… y…


    Sus ojos se movían de un lado a otro, mientras parecía escudriñar su rostro en busca de comprensión.


    —Está bien, aquí estás a salvo, querida. Ahora, cuéntamelo de nuevo. —La abrazó más fuerte, y notó aliviado que sus temblores disminuían. 


    Alicia respiró profundamente, se acurrucó contra él en busca de calor, y comenzó a hablar con más calma.


    —Yo estaba atrás, en el jardín. De pronto, llegó Nora.


    Tan solo oír el nombre de su antigua compañera encendió todas las alarmas en él. Atónito, la escuchó describir su secuestro, el aparente plan de su asesinato, y su exitoso escape. Los espíritus de sus antepasados debieron haberla estado acompañando y protegiendo, ya que había escapado ilesa de los Wyrs.


    Alzó la vista al techo, y respiró profundamente. La rabia hervía en sus venas, un deseo salvaje de violencia visceral comenzó a bullir en su interior.


    —Ven. —La cargó en sus brazos, consciente de cómo ella le acariciaba su rostro, petrificado. Parecía saber que esa expresión no iba dirigida a ella. Sin embargo, aún no conocía al Varok que estaba dispuesto a destruir todo lo que representara una amenaza para ella.


    La llevó a la casa del herrero, quien se encontraba golpeando un pedazo de hierro, cubierto de sudor, mientras que su compañera Laura se aseguraba de que el fuego ardiera con suficiente intensidad.


    —¡Maryos, Laura! Cuiden a mi compañera. ¡Tengo algo que resolver! —Su gélida voz hizo que ninguno de los dos pidiera alguna otra explicación. 


    Puso a Alicia de pie y la entregó al cuidado del herrero, quien solo se limitó a asentir, y apoyó el enorme martillo en su hombro, parado firmemente y con las piernas esparrancadas. 


    Mientras él se alejaba, escuchó a Laura exclamar. —Oh, oh. ¡No quisiera estar en el pellejo de esa persona!


    Emprendió la marcha hacia la casa del antiguo líder del clan a grandes zancadas. Sin duda alguna, Kyrk había actuado como el voluntarioso cómplice de Nora. Ella se había colado a su casa, y de seguro, también lo tenía subyugado entre sus garras o, más bien, entre sus piernas.


    —¡Tú y tú, síganme! —Los guerreros, a quienes se había dirigido, se miraron brevemente el uno al otro, pero se apresuraron a unirse a él. Nunca habían visto a su líder en ese estado. Hubiera querido destruir todo a su paso de tanta ira, pero reservó sus energías para los culpables. Solo permitió que sus alas batieran salvajemente.


    Abrió la puerta de la casa de Kyrk, arrancándola de sus bisagras, y arremetió hacia el interior gritando y soltando rugidos. Nora lo miró con la boca abierta, y dio indicio de estar a punto de lanzarle uno de sus comentarios agudos. Varok ni siquiera la dejó hablar. La tomó por el cuello y la arrastró hacia afuera. 


    Se mantuvo impasible ante sus gritos estridentes y ensordecedores, y exclamó a sus hombres. —¡Agárrenlo!


    Kyrk se encontraba sentado en una silla, totalmente inmóvil. No opuso ninguna resistencia cuando los miembros del clan se lo llevaron, y ningún sonido salió de entre sus labios apretados.


    En medio de la plaza central del asentamiento, abrió el puño y la soltó. Todos debían escuchar lo que realmente era esa bruja. Entretanto, se iban acercando cada vez más habitantes. Los guerreros con sus compañeras y los lykonianos comenzaron a apiñarse.


    Nora se levantó lentamente, y se sacudió el polvo del vestido, mostrándose evidentemente ofendida. Varok observó cómo su rostro adquirió una expresión inocente y profundamente desconcertada.


    Entonces, movió los párpados intimidada. —Varok, no lo entiendo. ¿Qué significa esto? —se lamentó, mirando a su alrededor con expresión suplicante.


    —¿Planeaste o no la muerte de mi compañera?


    Hizo una seña al herrero, que se había mantenido al margen con Alicia. Cuando Nora divisó a su compañera, rechinó los dientes brevemente, pero inmediatamente volvió a recuperar la compostura. Kyrk, por su parte, cerró los ojos y suspiró aliviado. 


    Se encontraba parado entre los dos guerreros, y aparentemente no tenía la intención de escapar a ese juicio.


    Agachó la cabeza, y luego miró a Varok a los ojos. —Fui yo. Yo la he amarrado a una estaca en el recinto de los Wyrs.


    Vio que Alicia dio un respingo, así que había reconocido enseguida la voz de su captor, aunque su confesión de todos modos ya era suficiente.


    —¿Lo ven? —exclamó Nora triunfalmente, echando la cabeza hacia atrás—. ¡Yo no tuve nada que ver con eso!


    Kyrk resopló despectivamente. —¡No, por supuesto que no! Serpiente miserable, casi me has convertido en un asesino. ¡Tú me has instigado! ¡Dios mío, que idiota he sido! Has meneado tu trasero delante de mí, hasta que casi pierdo la razón. 


    De forma arrogante, Nora hizo un ademán con la mano, restando importancia a sus palabras. —¡Ahh, cierra tu sucia boca, imbécil! ¡Como si fuera a abrirme de piernas para ti!


    —¡Bueno, conmigo no tuviste tantas reservas! —gritó alguien entre la multitud. Un guerrero se abrió paso hacia el frente.


    —No tenía idea de lo que quería de mí, no le presté mucha atención. Pensé que, si Varok no la había conservado, debía ser por algo. Pero hay una cosa que puedo decirles. ¡Esa mujer es veneno! 


    Nora, que al parecer vio sus esperanzas frustradas, recurrió a un último recurso, apelando a los sentimientos de las mujeres a su alrededor. Presionó las manos sobre su corazón, comenzó a llorar quejumbrosamente, y dijo. —¿Acaso no lo entienden? Solo quería alejar a Alicia, lo hice por amor.


    Se arrodilló frente a Varok y llevó sus manos hacia su pecho. —Yo te amo tanto. ¿De qué otra forma podría haberte recuperado a ti y a mi hijo?


    Asqueado, Varok apartó sus manos. Esa mujer no solo era insidiosa, sino que estaba completamente loca.


    —¿Amor? —Él soltó una risa entrecortada.


    —Tú ni siquiera sabes lo que es eso. ¡Ella lo sabe! —Señaló a su compañera, y mantuvo la mirada fija en ella—. Y ahora, yo también lo sé. —Notó como una lágrima brotaba de la comisura de un ojo de Alicia. Ella se secó con el dorso de la mano, y sonrió suavemente.


    —Y una cosa más. —Varok miró fijamente a Nora—. Rykos no es hijo tuyo. Puede que lo hayas parido, pero su madre es Alicia.


    Aunque sus dedos deseaban ansiosamente darle una paliza a la mujer arrodillada ante sus pies, y encerrarla en una cueva oscura, se contuvo. Sonrió con malicia. 


    —Llévenla de vuelta a su pueblo. ¡Asegúrense de que todos allí sepan con quién están tratando! 


    Nora gritó. —¡No puedes hacer eso! ¡Yo soy tu compañera! Todos me odiarán, yo…


    Su lamento poco a poco se fue desvaneciendo a medida que un par de guerreros la arrastraban más y más lejos.


    —¡En cuanto a ti! —Varok volteó hacia Kyrk.


    —Me merezco cada castigo. Fui débil, una vergüenza para mi clan.


    Varok asintió, el hombre le había quitado las palabras de la boca. Escudriñó a su antiguo líder. Kyrk siempre había servido mal al clan, y había provocado mucho más deshonra del que podía enmendar. Los guerreros se encargarían de hacérselo sentir, probablemente por el resto de su vida. Ese castigo le dolería más de lo que cualquier castigo corporal podría hacerlo. Por otro lado, él mismo conocía perfectamente las intrigas de Nora. Con su carácter voluble y débil, Kyrk probablemente nunca había tenido una oportunidad real de escapar de ella. Al final, tenía que darle crédito por haber admitido su culpa.


    —Solo vete, Kyrk. —Lo ahuyentó con un gesto de su mano.


    De pronto, su rabia se había desvanecido. Con el tiempo, Nora sería olvidada, y el antiguo líder tendría grandes dificultades para volver a ganarse el respeto de su clan. 


    Había dejado que la tristeza y el enojo gobernaran su vida durante demasiado tiempo. Ya era hora de que dedicara su atención a los aspectos realmente importantes: Alicia, Rykos, y su descendiente que estaba en camino. Ni bien pensó eso, su compañera ya estaba colgada de su cuello, cubriendo su rostro de besos.


    —¡Me amas! —se regocijó.


    —¡Deja de hacer eso! —murmuró tímidamente—. Es vergonzoso.


    Todo el clan vitoreó y aplaudió. Las marcas en su pecho comenzaron a brillar cuando los guerreros lo colmaron de burlas bienintencionadas. 


    Rápidamente arrojó a su compañera sobre su hombro, y le dio una pequeña palmada en el trasero.


    —Sí, Varok. ¡A las mujeres hay que enseñarles quien manda! —vociferó uno de ellos. 


    Inmediatamente dio un respingo cuando su compañera le propinó una sonora bofetada.


    —¡Ay! —gritó él entre risas, convirtiéndose entonces en la víctima de las burlas.


    De camino a casa, Rykos llegó corriendo hacia ellos. Varok se alegró de que su hijo se hubiera perdido ese espectáculo, pero estaba consciente de que algún día tendría que contárselo todo.


    Rykos caminaba detrás de él y se dirigió Alicia.


    —Mamá ¿estás enferma? ¿Por qué papá te está cargando? —Evidentemente estaba preocupado, y su compañera inmediatamente se encargó de tranquilizarlo.


    —No, mi pequeño. Estoy esperando un hijo, y probablemente tu padre cree que ya no puedo caminar por mí misma —respondió entre risas.


    —Voy a tener un hermano ¿en serio?


    Varok escuchó atentamente el tono de voz de su primer descendiente. Quizás a Rykos no le agradaría mucho esa idea. Sin embargo, inmediatamente se hizo evidente que estaba equivocado.


    —¡La casa del árbol! —exclamó su hijo completamente emocionado—. ¡La voy a hacer más grande! —Caminó junto a ellos dando alegres brincos y haciendo planes.


    —¿Estás bien? —preguntó Varok a su compañera cuando llegaron a casa.


    —No podría estar mejor —susurró ella, acariciando su mejilla. 


    Él le dio un beso en la palma de la mano. Su compañera, cuan extremadamente significativa era esa palabra. Él se sentía completamente sereno, como la superficie reflectante de un lago cristalino. ¿Que importaba si de vez en cuando el destino arrojaba una piedra en él y creaba ondas? Alicia siempre estaría allí para volver a calmarlas.


    Silus quería enviar a los maestros al pueblo de los humanos en los próximos días. Él decidió acompañarlo y darle una pequeña alegría a su compañera. 


    —¿Te gustaría visitar a tus padres y contarles del bebé? —preguntó escudriñando su rostro, mientras la duda le invadía de repente. Quizás se avergonzaba ante su pueblo por llevar en su vientre al hijo de un Guerrero Dragón.


    —Oh ¿de verdad? Había querido pedírtelo de todas formas. ¿Acaso puedes leerme la mente? —Ella estaba realmente contenta.


    —Por desgracia, no. —La besó riendo—. Por eso siempre debes decirme todo lo que te preocupa.


    Ella se puso seria y tiró de él para que se sentara en un banco junto a ella.


    —Bueno, pienso que, ya que vamos a mi antiguo pueblo, deberíamos contarle a la gente un poco de los acontecimientos que nos han unido. Ellos nos temen, y el temor es muy mal consejero. Si confiaran un poco más en nuestras intenciones, seguramente eso serviría mejor para lograr los propósitos de nuestro clan.


    Varok sonrió. Ahí estaba de nuevo, esa armonía, que lo hacía sentirse en las nubes. Nuestro clan, nuestras intenciones, Alicia se identificaba con ello y, además, tenía razón. 


    De seguro, el rey Shatak no tendría nada en contra de que revelara una parte de la verdad, al menos en el pueblo cercano a su asentamiento. Solo podía ser beneficioso que los humanos supieran que no querían hacerles daño, pues fácilmente podrían tener esa impresión una vez que los eruditos lykonianos les hayan explicado cuáles serían los peligros que correrían con los lobos y los osos. De ser así, ya no serviría de mucho que siguieran explicándoles cómo evitarlos. En el peor de los casos, saldrían a aniquilar la supuesta amenaza de su entorno. Entonces, todo el trabajo del clan quedaría arruinado.


    Compartió sus pensamientos con ella, y en el mismo instante descubrió lo agradable que era incluir los argumentos de una compañera en sus deliberaciones. A partir de ahora, ya no tendría que resolver nada solo.


    Un fuerte ruido interrumpió su plática. 


    Alicia corrió hacia la ventana y regañó entre risas. —¡Helon, que torpe eres! ¿Qué has hecho?


    Varok oyó a su dragón sacudirse y agitar la cola con entusiasmo, y entonces vio como arrojaba el último rosal hacia la casa con todo y raíces. 


    —¡Oh, mira! ¡Mis rosas!


    Se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. —A partir de ahora, velará por ti todos los días. Helon puede sentir al descendiente —le susurró al oído.


    —¿Ah… sí? —Ella se frotó contra él provocativamente—. Rykos todavía está afuera. Creo que yo también puedo sentir algo. 


    Su olor, su voz, lo que estaba haciendo… estaba tratando de seducirlo, lo percibió con cada uno de sus sentidos. El deseo lo invadió tan inesperadamente, que su miembro casi saltó de sus pantalones. Deslizó una mano por debajo de su vestido, y acarició el tentador triangulo entre sus piernas.


    Ella presionó contra sus dedos, mojándolos con su tentadora humedad. Él perdió el control y la empujó contra la pared. Con dedos ágiles, Alicia rápidamente lo liberó de sus pantalones, y guío la punta de su miembro palpitante hacia su caliente abertura. Varok respiraba con dificultad. Se vertería rápidamente si ella seguía provocándolo de esa forma.


    Él la levantó y la empaló, arrancándole un gemido. 


    —¡Oh, no puedo soportarlo más! —dijo suspirando con una voz cargada de deseo—. ¡Hazlo!


    Varok lo había prometido, se lo daría todo. Pero no se había atrevido a soñar que con ello también él mismo lo tendría todo.
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    Epílogo


     


    Rykos perseguía los primeros copos de nieve cuando Alicia golpeó la puerta de la casa de sus padres. Se sentía un poco insegura, pues no sabía cómo su madre y su padre reaccionarían ante su repentina aparición. 


    —¡Hija! —Su madre tiró de ella hacia el cálido interior de la casa con los ojos abiertos de par en par, y chilló asustada cuando Rykos entró corriendo a su lado.


    Su padre estaba sentado en la mesa, pero se levantó de inmediato y la abrazó efusivamente. 


    Alicia se armó de coraje. Deseaba la bendición de sus padres, pero también podría arreglárselas sin su aprobación.


    Tomó a Rykos por los hombros. —Este es mi hijo Rykos. Cariño, estos son tus abuelos.


    Rykos parpadeó y ladeó la cabeza. —Mamá, mi abuelo es bastante pequeño. ¿Todavía está creciendo?


    Alicia miró suplicante a su padre, pero este ya estaba en cuclillas frente al niño. 


    —Puede que sea pequeño, pero puedo enseñarte a tallar.


    Rykos se entusiasmó inmediatamente, y siguió a su abuelo hasta su taller agitando sus alitas.


    Su madre lo siguió con la mirada, negando con la cabeza. —El chico difícilmente podría ser tuyo, así que cuéntamelo todo.


    Era evidente que su madre se esforzaba por comprender todos los detalles. Al final del relato de Alicia, todo eso no parecía importarle de todos modos, pues sollozó felizmente cuando se enteró de que tendría un segundo nieto.


    En algún momento, oyó a Varok llamarla. —Ya nos vamos. ¿Estás lista? 


    —¿Acaso él no va a entrar? —preguntó su madre, ligeramente ofendida. 


    Alicia se encogió de hombros, señalando el techo bajo y la puerta estrecha.


    —Ahh, claro. —Su madre rio y se cubrió la boca con una mano.


    —¿Volverás pronto a visitarnos? —Ella parecía que aún no se fiaba de la paz.


    —Claro que lo haré, tan pronto como Varok lo permita.


    Su madre frunció el ceño. —¿Entonces, después de todo, sí eres su prisionera?


    —No, soy su compañera. Si él no desea que abandone el asentamiento, no lo haré. —Se despidió de su madre con un beso en la mejilla.


    Quizás su madre nunca comprendería el profundo vínculo que existía entre Alicia y su compañero, y la confianza que ella tenía en sus decisiones. Pero no era necesario que lo hiciera, solo tenía que creerle a su hija.


    Afuera, se enganchó del brazo de Varok y llamó a Rykos, quien agradeció efusivamente a su abuelo por la lección.


    —¿Ya podemos irnos a casa? —murmuró Varok con cautela.


    —¿Qué? —bromeó ella—. ¿Acaso tienes miedo de que no vuelva contigo?


    —¡Pah! En los viejos tiempos teníamos guerreros especialmente entrenados para vigilar a las nuevas compañeras. Pero, hoy en día, me temo que tengo que ocuparme de eso yo mismo —resopló Varok.


    Ella soltó una risita y se acurrucó más cerca de él. —Si hubiese sabido lo que me esperaba, me habría subido voluntariamente al carro de transporte como polizón.


    Varok besó profundamente a su compañera y luego giró con ella en círculos ante los ojos de los habitantes del pueblo, que los miraban boquiabiertos.


    —Si yo hubiese sabido lo que obtendría, te habría ayudado con eso yo mismo.


    Alicia exhaló un suspiro, llena de felicidad. En unos meses, nacería su hijo. Ella dirigió su mirada hacia Rykos. Y al igual que al principio, solo tenía una palabra para describir todo esto: familia. Solo que ahora realmente era la suya.


     


    FIN

  


  
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media]

  


  
    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.
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